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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra Mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de “socialistas” o “comu-
nistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de 
“independencia nacional”, de “derecho 
de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, his-
tórico, religioso, etc., son auténtico 
veneno para los obreros. Al intentar 
hacerles tomar partido por una u otra 
fracción de la burguesía, esas ideolo-
gías los arrastran a oponerse unos a 
otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 
llamamiento a participar en el circo 

parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La “democracia”, forma particular-
mente hipócrita de la dominación de 
la burguesía, no se diferencia en el 
fondo de las demás formas de la dic-
tadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos “obreros”, 
“socialistas”, “comunistas” (o “ex 
comunistas”, hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de “frente 
popular”, “frente antifascista” o “frente 
único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una 
fracción de la burguesía sólo sirven 
para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
“oficiales” o de “base” sólo sirven para 
someter a la clase obrera y encuadrar 
sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni “autogestión”, ni “nacio-
nalización” de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni en 
“organizar a la clase obrera”, ni “tomar 
el poder” en su nombre,  sino en parti-
cipar activamente en la  unificación de 
las luchas, por el control de éstas por 
los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores,
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.
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y la oleada de luchas obreras que se 
desplegó a escala internacional signi-
ficaron la apertura de un nuevo curso 
histórico: tras 40 años de contrarre-
volución, el proletariado volvía a er-
guirse y no estaba dispuesto a dejarse 
alistar en una tercera guerra mundial 
tras las banderas nacionales. 

El Congreso puso de relieve que 
el surgimiento y el desarrollo de una 
nueva organización internacional e in-
ternacionalista confirmaron la validez 
de nuestro marco de análisis sobre ese 
nuevo curso histórico. Armada con ese 
concepto (así como también del análi-
sis de la entrada del capitalismo en su 
período histórico de decadencia con el 
estallido de la Primera Guerra Mun-
dial), la CCI ha seguido, durante toda 
su existencia, analizando el tríptico de 
la situación internacional (evolución 
de la crisis económica, de la lucha 
de clases y de los conflictos imperia-
listas) para no caer en el empirismo 
y despejar así orientaciones para su 
actividad. El Congreso se esforzó en 
examinar con la mayor lucidez posi-
ble los errores que habríamos hecho 
en algunos de nuestros análisis para 
así poder identificar el origen de esos 
errores y así mejorar nuestro marco de 
análisis. 

En base al informe presentado so-
bre la evolución de la lucha de clases 
desde 1968, el congreso puso de re-
lieve que una de las debilidades prin-
cipales de la CCI, desde sus orígenes, 
ha sido lo que nosotros llamamos in-
mediatismo, o sea un modo de hacer 
político marcado por la impaciencia y 
que se focaliza en acontecimientos in-
mediatos en menoscabo de una visión 
histórica amplia de la perspectiva en 
la que se inscriben dichos aconteci-
mientos. Aunque pusimos de relieve, 
con toda la razón, que la reanudación 
de la lucha de clases de finales de los 
sesenta significó la apertura de un nue-
vo curso histórico, su caracterización 
como “curso hacia la revolución” fue 
un error que tuvimos que corregir con 
la expresión “curso a enfrentamientos 
de clase”. Sin embargo, esa expresión 
más adecuada, no logró, sin embargo, 
a causa de cierta imprecisión, cerrar 
las puertas a una visión esquemática, 
lineal, de la dinámica de la lucha de 
clases, manteniéndose cierta vacila-
ción en nuestro seno para reconocer 

XXI Congreso de la CCI 
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¿Qué balance y qué perspectivas 
para nuestra actividad?

“El marxismo es una concepción revolucionaria del mundo que pugna cons-
tantemente por alcanzar nuevos conocimientos, que odia sobre todas las 
cosas, el estancamiento de las fórmulas fijas, que conserva su fuerza viva y 
creadora, en el chocar espiritual de armas de la propia crítica y en los rayos 
y truenos históricos” (Rosa Luxemburg, Una anticrítica, apéndice de La acu-
mulación del capital, 1912).
 L a CCI celebró en la primavera pasada su vigesimoprimer congreso. 
Este acontecimiento coincidió con los cuarenta años de existencia de nues-
tra organización. Por eso tomamos la decisión de darle a este congreso 
un carácter excepcional con el objetivo central de poner las bases de un 
balance crítico de nuestros análisis y actividad de estas últimas cuatro déca-
das. Así pues, los trabajos del congreso se propusieron identificar con la 
mayor lucidez posible nuestras fuerzas y nuestras flaquezas, identificar lo 
que seguía siendo válido en nuestros análisis y los errores hechos, para así 
armarnos para superarlos. 

El balance crítico se inscribe 
  plenamente en la continuidad del 

método que el marxismo ha adoptado 
siempre a lo largo de la historia del 
movimiento obrero. Marx y Engels, 
por ejemplo, fieles a un método a la 
vez histórico y autocrítico, fueron ca-
paces de reconocer que algunas partes 
de El Manifiesto comunista se habían 
confirmado erróneas o superadas por 
la experiencia histórica. La capacidad 
para criticar sus errores es lo que ha 
permitido siempre a los marxistas ha-
cer avances teóricos y seguir aportan-
do su contribución a la perspectiva re-
volucionaria del proletariado. De igual 
modo que Marx supo sacar las leccio-
nes de la experiencia de la Comuna 
de París y de la derrota de ésta, la Iz-
quierda Comunista de Italia fue capaz 
de reconocer la profunda derrota del 
proletariado mundial a finales de los 
años 20, de hacer un “balance” (1) de 
la oleada revolucionaria de 1917-23 y 
de las posiciones programáticas de la 
Tercera Internacional. Fue ese balance 
crítico lo que le permitió, a pesar de 
sus errores, realizar avances teóricos 
inestimables tanto en lo que al aná-
lisis del periodo de la contrarrevolu-
ción como en lo que a organización 
se refiere, comprendiendo el papel y 
las tareas de una fracción en el seno 
de un partido proletario degenerante, 
puente hacia un futuro partido una vez 
que el precedente ha sido arrebatado 
por la burguesía.

Este congreso excepcional de la 
CCI tuvo lugar en el contexto de nues-

1)  Bilan, o sea “balance” fue, entre 1933 et 
1938, el nombre de la publicación en francés de 
la Fracción de Izquierda del Partido Comunista 
de Italia, cambiada en 1935, en Fracción Italia-
na de la Izquierda Comunista.

tra última crisis interna, la cual llevó 
a organizar una Conferencia interna-
cional extraordinaria en 2014 (2). Las 
delegaciones prepararon el Congreso 
con la mayor responsabilidad, inscri-
biéndose en los debates al compren-
der claramente lo que estaba en juego 
y la necesidad, para todas las genera-
ciones de militantes, de iniciar ese ba-
lance crítico de los 40 años de vida de 
la CCI. Para los militantes (especial-
mente los más jóvenes) que no eran 
todavía miembros de la CCI cuando 
ésta se fundó, este Congreso, y sus 
textos preparatorios, les permitieron 
aprender gracias a la experiencia de 
la CCI, participando a la vez activa-
mente en los trabajos del Congreso y 
posicionándose en los debates.

El balance crítico de nuestro análisis 
de la situación internacional

La fundación de la CCI fue una 
expresión del fin de la contrarrevolu-
ción y de la reanudación histórica de 
la lucha de clases ilustrada sobre todo 
por el movimiento de Mayo del 68 en 
Francia. La CCI ha sido la única orga-
nización de la Izquierda comunista en 
haber insertado ese acontecimiento en 
el marco de análisis de la aparición de 
la crisis abierta del capitalismo inicia-
da en 1967. Con el fin de los llama-
dos “30 gloriosos”, y con la carrera 
de armamentos durante la guerra fría, 
se planteaba de nuevo la alternativa 
“guerra mundial o desarrollo de los 
combates proletarios”. Mayo del 68 

2)  Ver nuestro artículo “Conferencia interna-
cional extraordinaria de la CCI: la “noticia” de 
nuestra desaparición es un tanto exagerada”, 
Revista Internacional no 153, 2014
https://es.internationalism.org/en/node/4042).
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las dificultades, las derrotas y los pe-
ríodos de retroceso del proletariado. 

La incapacidad de la burguesía 
para alistar a la clase obrera de los 
países centrales en una tercera guerra 
mundial no significaba que las olea-
das internacionales de luchas que se 
sucedieron hasta 1989 iban a conti-
nuarse de manera mecánica e ineluc-
table hasta la apertura de un período 
revolucionario. El congreso ha hecho 
resaltar que la CCI subestimó le peso 
de la ruptura de la continuidad his-
tórica con el movimiento obrero del 
pasado y el impacto ideológico, en el 
seno de la clase obrera, de 40 años 
de contrarrevolución, impacto que se 
manifiesta entre otras cosas en la des-
confianza, cuando no el rechazo de las 
organizaciones comunistas. 

Le Congreso ha subrayado también 
la debilidad de la CCI en los análisis 
sobre la relación de fuerzas entre las 
clases: la tendencia a ver el proletaria-
do constantemente “a la ofensiva” en 
cada movimiento de lucha, cuando en 
realidad, el proletariado, hasta ahora, 
sólo ha entablado luchas de defensa 
de sus intereses económicos inmedia-
tos (por muy importantes y significa-
tivas que hayan sido) sin lograr darles 
una dimensión política.

Los trabajos del congreso nos han 
permitido constatar que esas dificulta-
des de análisis de la evolución de la 
lucha de clases se basan en una visión 
errónea del funcionamiento del modo 
de producción capitalista, con una 
tendencia a olvidar que el capital es, 
en primer lugar, una relación social, 
lo cual significa que la burguesía está 
obligada a tener en cuenta la lucha de 
clases para poner en marcha sus polí-
ticas económicas y sus ataques contra 
el proletariado. El congreso subrayó 
también cierta falta de dominio de la 
teoría de Rosa Luxemburg en su ex-
plicación de la decadencia del capita-
lismo. Según Rosa Luxemburg, el ca-
pitalismo necesita, para poder seguir 
con su acumulación, encontrar salidas 
mercantiles en sectores extracapita-
listas. La desaparición progresiva de 
esos sectores condena al capitalismo a 
convulsiones crecientes. Este análisis 
quedó adoptado en nuestra plataforma 
(incluso si hubo una minoría de nues-
tros camaradas que se basó en otro 
análisis para explicar la decadencia: el 
de la tendencia decreciente de la cuota 
o tasa de ganancia). La falta de domi-
nio por parte de la CCI del análisis de 
Rosa Luxemburg (que ésta desarrolla 
en su libro La acumulación del capi-
tal) acarreó una visión “catastrofista”, 
incluso apocalíptica del hundimiento 
de la economía mundial. El Congreso 
ha constatado que a lo largo de toda 
su existencia, la CCI no ha cesado de 

sobreestimar el ritmo de aceleración 
de la crisis económica. Incluso en 
estos últimos años, sobre todo con la 
crisis de las deudas soberanas, en el 
trasfondo de nuestros análisis había 
la idea subyacente de que le capita-
lismo podría acabar desmoronándose 
por sí solo, puesto que la burguesía 
estaba “en el impasse” y habría ago-
tado todos los paliativos que le han 
permitido prolongar artificialmente la 
supervivencia de su sistema. 

Esta visión “catastrofista” se debe 
en gran parte a una falta de profundi-
zación de nuestro análisis del capita-
lismo de Estado, a una subestimación 
de las capacidades de la burguesía 
para sacar las lecciones de la cri-
sis de los años 1930 y acompañar la 
quiebra de su sistema mediante todo 
tipo de manipulaciones, trampas con 
la ley del valor, y la intervención es-
tatal permanente en la economía. Y 
eso, a pesar de que habíamos identi-
ficado esas capacidades desde hacía 
tiempo. Tal visión también se debe a 
una comprensión reduccionista y es-
quemática de la teoría económica de 
Rosa Luxemburg con la idea errónea 
de que el capitalismo ya desde 1914 
o en los años 1960 habría agotado 
todas sus capacidades de expansión. 
En realidad, como lo subrayaba Rosa 
Luxemburg, la catástrofe real del ca-
pitalismo estriba en que somete a la 
humanidad a un declive, a una larga 
agonía sumiendo a la sociedad en una 
barbarie creciente. 

Fue ese error de negar cualquier 
posibilidad de expansión del capita-
lismo en su período de decadencia lo 
que explica las dificultades de la CCI 
para entender el crecimiento y desa-
rrollo industrial vertiginoso de Chi-
na (y otros países periféricos) tras el 
desmoronamiento del bloque del Este. 
Ese despegue industrial no pone, ni 
mucho menos, en tela de juicio nues-
tro análisis de la decadencia del ca-
pitalismo (3), pero la visión de que no 
habría la menor posibilidad de desa-
rrollo en los países del tercer mundo 
en el período de decadencia no se ha 
verificado. Este error, subrayado en el 
Congreso, nos condujo a no ver po-
sible que la quiebra del viejo modelo 
autárquico de los países estalinianos 
podría abrir nuevos mercados, “con-
gelados” hasta entonces, a las inver-
siones capitalistas (4) (incluida la inte-
gración en el salariado de una masa 
enorme de trabajadores que antes vi-

3)  Léase, en francés, “Ressorts, contradictions 
et limites de la croissance en Asie de l’Est”
(http://fr.internationalism.org/
ICConline/2008/crise_economique_Asie_
Sud_est.htm).
4)  Este análisis es actualmente  objeto de una 
discusión y de profundización en nuestra orga-
nización.

vía fuera de unas relaciones sociales 
directamente capitalistas, sometidos a 
una sobreexplotación feroz). 

Sobre las tensiones imperialistas, el 
Congreso puso de relieve que la CCI 
ha desarrollado, en líneas generales, 
un marco de análisis muy sólido, ya 
fuera en la época de la guerra fría en-
tre los dos bloques rivales, o tras el 
hundimiento de la URSS y de los re-
gímenes estalinianos. Nuestro análisis 
del militarismo, de la descomposición 
del capitalismo y de la crisis en los 
países del Este nos permitió percibir 
las grietas que acabarían haciendo 
desmoronarse al bloque del Este. La 
CCI fue así la primera organización 
en haber previsto la desaparición de 
ambos bloques, el regentado por la 
URSS y el regentado por los Estados 
Unidos, de igual modo que el declive 
de la hegemonía estadounidense y el 
desarrollo de la tendencia de “cada 
uno para sí” en el escenario imperia-
lista con el final de la disciplina de los 
bloques militares (5).

La CCI fue capaz de comprender 
correctamente la dinámica de las ten-
siones imperialistas porque pudo ana-
lizar el desmoronamiento espectacular 
del bloque del Este y de los regíme-
nes estalinistas en tanto que expresión 
de primera importancia de la entrada 
del capitalismo en la fase última de 
su decadencia: la de su descomposi-
ción. Ese marco de análisis fue la úl-
tima contribución que legó a la CCI 
nuestro camarada MC (6), lo que le 
permitió encarar una situación histó-
rica inédita y muy difícil. Desde hace 
más de 20 años, el crecimiento del fa-
natismo y el integrismo religioso, el 
desarrollo del terrorismo y del nihilis-
mo, la multiplicación de los conflictos 
armados y su carácter cada vez más 
bárbaro, el resurgir de los pogromos 
(y, más en general, de una mentalidad 
de búsqueda de “chivos expiatorios”), 
confirman la validez de ese análisis.

La CCI entendió bien que la clase 
dominante iba a explotar a fondo el 
desmoronamiento del bloque del Este 
y del estalinismo, transformando esa 
expresión de la descomposición de 
su propio sistema en arma arrojadiza 
contra la clase obrera montando cam-
pañas a repetición sobre la “quiebra 
del comunismo”, pero subestimamos 
con creces la profundidad del impac-
to de esas campañas en la conciencia 
del proletariado y el desarrollo de sus 
luchas. 

Subestimamos que la atmósfera 
deletérea de la descomposición social 

5)  Ver, entre otros, nuestro artículo “Tras el 
hundimiento del bloque del Este, inestabilidad 
y caos” (1990) en la Revista Internacional no 61 
(http://es.internationalism.org/node/2114).
6)  Véase nota al final del artículo.



(como también la desindustrialización 
y las políticas de deslocalización en 
algunos países centrales del capitalis-
mo) ha ido contribuyendo en minar 
la confianza en sí, la solidaridad del 
proletariado y reforzar la pérdida de 
su identidad de clase. Debido a esa 
subestimación de las dificultades del 
nuevo período abierto con el desmo-
ronamiento del bloque del Este, la 
CCI tuvo tendencia a mantenerse en 
la ilusión de que la recrudescencia de 
la crisis económica y de los ataques 
contra la clase obrera iba a provocar 
necesaria y mecánicamente, “oleadas 
de luchas” que se desarrollarían con 
las mismas características y con el 
mismo modelo de los años 1970-80. 
Con toda la razón, saludamos, por 
ejemplo, el movimiento contra el CPE 
en Francia y el de los Indignados en 
España, pero también subestimamos 
las enormes dificultades ante las que 
hoy se encuentra la joven generación 
de la clase obrera para desarrollar una 
perspectiva a sus luchas (en particu-
lar, el peso de las ilusiones democráti-
cas, el miedo y el rechazo a la palabra 
“comunismo”, el hecho de que esta 
generación no haya podido beneficiar-
se de la transmisión de la experiencia 
viva de la generación de trabajadores, 
jubilados hoy, que participaron en los 
combates de clase de los años 1970 
y 1980). Esas dificultades no afectan 
sólo a la clase obrera en su conjunto, 
sino también a los jóvenes en búsque-
da que quieren implicarse en una acti-
vidad politizada. 

El aislamiento y la escasa influencia 
en la clase obrera y desde hace cuatro 
décadas, de la CCI (como de los de-
más grupos procedentes de la Izquier-
da Comunista), y sobre todo desde 
1989, hacen evidente que la perspecti-
va de la revolución proletaria mundial 
está todavía muy lejos. Cuando su 
formación, la CCI no habría podido 
imaginarse que 40 años más tarde, la 
clase obrera no hubiera derribado al 
capitalismo. Esto no significa ni mu-
cho menos que el marxismo se haya 
equivocado y que este sistema sea 
eterno. El error principal cometido es 
el haber subestimado la lentitud y el 
ritmo de la crisis aguda del capitalis-
mo que resurgió al fin del periodo de 
reconstrucción de la segunda posgue-
rra, así como también las capacidades 
de la clase dominante para frenar y 
acompañar el hundimiento histórico 
del modo de producción capitalista. 

El Congreso también puso de relie-
ve que nuestra última crisis interna (y 
las lecciones que de ella hemos saca-
do), ha permitido a la CCI empezar a 
reapropiarse claramente de una adqui-
sición básica del movimiento obrero 
en la que Engels insistió: la lucha del 

proletariado tiene tres dimensiones: 
económica, política y teórica. Es ésta 
dimensión teórica la que el proleta-
riado deberá desarrollar en sus luchas 
futuras para poder volver a encontrar 
su identidad de clase revolucionaria, 
resistir al peso de la descomposición 
social y plantear su propia perspecti-
va de transformación de la sociedad. 
Como lo afirmaba Rosa Luxemburg, 
la revolución proletaria es ante todo 
un amplio “movimiento cultural” pues 
el objetivo de la sociedad comunista 
no será únicamente satisfacer las ne-
cesidades materiales vitales de la hu-
manidad, sino también sus necesida-
des sociales, intelectuales y morales. 
A partir de la toma de conciencia de 
esa carencia en nuestra comprensión 
de la lucha del proletariado (típica de 
una tendencia “economicista” y mate-
rialista vulgar), pudimos no sólo iden-
tificar la naturaleza de nuestra crisis, 
sino también darnos cuenta de que 
esta crisis “intelectual y moral” que 
ya habíamos examinado en nuestra 
conferencia extraordinaria de 2014 (7) 
lleva en realidad durando desde hace 
más de 30 años, y eso porque la CCI 
ha adolecido de una falta de reflexión 
y de discusiones profundas sobre las 
raíces de todas las dificultades organi-
zativas a las que ha estado enfrentada 
desde sus orígenes, y especialmente 
desde finales de los años 1980. 

El papel de la CCI, 
similar al de una fracción

Para iniciar un balance crítico de 
los 40 años de existencia de la CCI, 
el Congreso centró sus trabajos en la 
discusión no solo de un Informe de 
actividad general sino también un In-
forme sobre el papel de la CCI “como 
fracción”. 

Nuestra organización no ha tenido 
nunca la pretensión de ser un partido 
(y menos todavía el partido mundial 
del proletariado). 

Como lo subrayan nuestros textos 
de fundación, “el esfuerzo de nues-
tra corriente para constituirse como 
polo de agrupamiento en torno a unas 
posiciones de clase se inscribe en un 
proceso que va hacia la formación del 
partido cuando haya luchas intensas 
y generalizadas. No pretendemos ser 
un “partido”” (8). La CCI debe hacer 
una labor con muchas similitudes con 
la de una fracción, aunque no sea una 
fracción. 

Surgió, en efecto, tras una ruptura 
orgánica con las organizaciones co-

7)  Ver nuestro artículo sobre la Conferen-
cia extraordinaria en la Revista Internacio-
nal no 153.
8) Revista Internacional no  1, “Balance de la 
Conferencia Internacional de la CCI”.

munistas del pasado, no surgió de una 
organización preexistente. No había 
ninguna continuidad organizativa con 
un grupo particular o un partido. El 
único camarada (MC) que venía de 
una fracción del movimiento obrero 
procedente de la IIIª  Internacional, 
no podía representar la continuidad 
de un grupo aunque sí era el único 
“vínculo vivo” con el pasado del mo-
vimiento obrero. La CCI, al no haber 
estado arraigada ni haber venido de 
un partido que hubiera degenerado, 
traicionando los principios proleta-
rios, pasándose al capital, no se fundó 
en un contexto de combate contra su 
degeneración. La primera tarea de la 
CCI, debido a la ruptura de la conti-
nuidad orgánica y a la profundidad de 
los 40 años de contrarrevolución, fue, 
primero, hacer suyas las posiciones de 
los grupos de la Izquierda Comunista 
que nos precedieron.

La CCI tenía pues que construirse 
y desarrollarse a escala internacional 
“a partir de cero” en cierto modo. La 
nueva organización internacional te-
nía que aprender sobre la marcha y en 
el tajo, en unas condiciones históricas 
nuevas y con una primera generación 
de militantes jóvenes e inexperimenta-
dos, surgida del movimiento estudian-
til de Mayo del 68 y muy marcada por 
el peso de la pequeña burguesía, del 
inmediatismo, del ambiente “conflic-
to de generaciones” que se respiraba 
y de un miedo al estalinismo que en 
particular se plasmaba, desde el prin-
cipio, en una desconfianza hacia la 
centralización.

Desde su fundación, la CCI hizo 
suya la experiencia de las organiza-
ciones del movimiento obrero del pa-
sado (de la Liga de los Comunistas, 
de la AIT, de la IIª Internacional, de 
Bilan, de la ICF) dándose unos Es-
tatutos, principios de funcionamiento 
que son parte íntegra de su platafor-
ma. Pero, contrariamente a las orga-
nizaciones del pasado, la CCI no se 
concibió como organización federa-
lista compuesta por una adición de 
secciones nacionales, cada una con 
sus especificidades locales. Al cons-
tituirse de entrada como organización 
internacional y centralizada, la CCI se 
concebía como cuerpo unido interna-
cionalmente. Sus principios de centra-
lización garantizaban la unidad de la 
organización.

“Mientras que para Bilan y la Iz-
quierda Comunista de Francia (ICF) 
– debido a las condiciones creadas por 
la contrarrevolución – era imposible 
crecer y construir una organización 
en varios países, la CCI emprendió la 
tarea de construir una organización 
internacional sobre posiciones sóli-
das (…) Como expresión que era del 
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curso histórico recientemente abierto 
a los enfrentamientos de clase (…), 
la CCI ha sido internacional y ha es-
tado centralizada internacionalmente 
desde el principio, mientras que las 
demás organizaciones de la Izquierda 
Comunista del pasado se limitaban a 
uno o dos países” (9).

A pesar de esas diferencias con Bi-
lan y la ICF, el Congreso recalcó que 
la CCI tenía un papel similar al de una 
fracción: el de ser un puente entre el 
pasado (tras un período de ruptura) y 
el futuro. “La CCI no se define a sí 
misma ni como partido ni como “par-
tido en miniatura”, sino como fracción 
en cierta manera” (10). La CCI debía 
ser un polo de referencia, de agrupa-
miento internacional y de transmisión 
de las lecciones de la experiencia del 
movimiento obrero del pasado. Debía 
también evitar todo planteamiento 
dogmático, sabiendo criticar cuando 
fuera necesario las posiciones erró-
neas o ya caducas, para avanzar y 
mantener vivo el marxismo. 

La reapropiación de las posiciones 
de la Izquierda Comunista en la CCI 
se empezó a realizar con relativa rapi-
dez aunque su asimilación estuvo mar-
cada desde el principio por una gran 
heterogeneidad. “Reapropiación no 
quería decir que hubiéramos alcan-
zado la claridad y la verdad de una 
vez por todas, o que nuestra plata-
forma se hubiera hecho “invariable” 
(…) La CCI modificó su plataforma 
a principio de los años 1980 tras un 
intenso debate “ (11). Gracias a esa re-
apropiación y basándonos en ella, la 
CCI pudo llevar a cabo elaboraciones 
teóricas a partir del análisis de la si-
tuación internacional (por ejemplo, 
la crítica de la teoría de Lenin de los 
“eslabones débiles”, tras la derrota 
de la huelga de masas en Polonia en 
1980 (12), el análisis de la descomposi-
ción como fase última de la decaden-
cia del capitalismo anunciadora del 
hundimiento de la URSS) (13). 

Desde el principio, la CCI adoptó 

9)  Informe sobre el papel de la CCI como “frac-
ción” presentado en el Congreso.
10)  Ídem.
11)  Ídem.
12)  Ver nuestros documentos publicados en 
la Revista Internacional “Las condiciones 
históricas de la generalización de la lucha de 
la clase obreras” (en francés e inglés, no  26, 
1982) (http://fr.internationalism.org/rinte26/
generalisation.htm#_ftnref2); “El proletariado 
de Europa Occidental en una posición central 
de la generalización de la lucha de clases” 
(no  31, 1982, http://es.internationalism.org/
rint/1982/31_eslabon). “Debate: acerca de la crí-
tica de la teoría del eslabón más débil’” (no 37, 
en francés e inglés) (http://fr.internationalism.
org/rinte37/debat.htm).
13)  Revista Internacional no 62, “ La descom-
posición: fase última de la decadencia del capi-
talismo”, punto 13 (http://es.internationalism.
org/node/2123).

el método de Bilan y la ICF, los cua-
les, a lo largo de toda su existencia, 
insistieron en la necesidad de un de-
bate internacional (incluso en las con-
diciones de represión, del fascismo y 
de la guerra) para esclarecer las po-
siciones respectivas de los diferentes 
grupos, comprometiéndose en las po-
lémicas sobre cuestiones de principio. 
Inmediatamente después de la funda-
ción de la CCI en enero de 1975, re-
tomamos ese método entablando de-
bates públicos y polémicas, no ya con 
vistas a un agrupamiento precipitado 
sino para favorecer la clarificación. 

Desde los albores de su existencia, 
la CCI siempre ha defendido la idea 
de que existe un “medio político pro-
letario” delimitado por principios y 
lo ha hecho todo por desempeñar un 
papel dinámico en el proceso de clari-
ficación en dicho medio. 

La trayectoria de la Izquierda Co-
munista de Italia estuvo marcada 
desde su nacimiento hasta su fin, por 
combates incesantes por la defensa de 
los principios del movimiento obrero 
y del marxismo. Esa ha sido también 
una preocupación permanente de la 
CCI durante toda su existencia ya sea 
en los debates polémicos hacia fuera 
ya en los combates políticos que ha 
habido que llevar a cabo en la orga-
nización misma, especialmente en las 
situaciones de crisis. 

Bilan y la ICF estaban convenci-
dos de que su papel también era la 
“formación de cuadros”. Aunque este 
concepto de “cuadros” sea muy dis-
cutible y pueda ser confuso, la pre-
ocupación principal de aquéllos era 
perfectamente válida: se trataba de 
formar la futura generación de mili-
tantes trasmitiéndoles las lecciones 
de la experiencia histórica para que 
recogiera la antorcha y prosiguiera la 
labor de la generación anterior. 

Las fracciones del pasado no desa
parecieron únicamente a causa del 
peso de la contrarrevolución. Sus aná-
lisis erróneos de la situación histórica 
también contaron en su desaparición. 
La ICF se disolvió tras el análisis erró-
neo del estallido inminente e inelucta-
ble de una tercera guerra mundial. La 
CCI es la organización internacional 
con la vida más larga en la historia del 
movimiento obrero. Sigue existiendo 
después de 40 años de haberse fun-
dado. No nos han aniquilado las dife-
rentes crisis sufridas. A pesar de haber 
perdido muchos militantes, la CCI ha 
conseguido mantener la mayoría de 
sus secciones fundadoras y constituir 
nuevas secciones que han permitido 
difundir nuestra prensa en diferentes 
lenguas, países y continentes. 

El Congreso puso sin embargo en 
evidencia, con lucidez, que la CCI si-

gue bajo el pesado fardo de las con-
diciones históricas de sus origines, 
unas condiciones históricas desfavo-
rables. Hay en nuestro seno una ge-
neración “perdida” después de 1968 y 
una generación “ausente” (a causa del 
impacto prolongado de las campañas 
anticomunistas tras el hundimiento 
del bloque del Este). Esta situación ha 
acabado siendo un obstáculo para con-
solidar la organización en su actividad 
a largo plazo. Nuestras dificultades se 
han agravado más todavía desde fina-
les de los años 1980 por el peso de la 
descomposición que afecta a la socie-
dad entera, incluida la clase obrera y 
sus organizaciones revolucionarias. 

De igual modo que Bilan y la GCF 
fueron capaces de luchar “a contra-
corriente”, la CCI, para asumir ser 
el puente entre pasado y futuro, debe 
hoy desarrollar ese mismo espíritu 
combativo a sabiendas de que también 
vamos “contra la corriente”, estamos 
aislados y separados del conjunto de 
la clase obrera (como las demás orga-
nizaciones de la Izquierda Comunis-
ta). Por mucho que ya no estemos en 
periodo de contrarrevolución, la situa-
ción histórica iniciada tras el desmo-
ronamiento del bloque del Este y las 
enormes dificultades del proletariado 
para reencontrar su identidad de cla-
se revolucionaria y su perspectiva, (a 
lo que hay que añadir todas las cam-
pañas burguesas para desprestigiar a 
la Izquierda Comunista) han refor-
zado ese aislamiento. “El puente al 
que debemos contribuir será uno que 
pasará por encima de la generación 
“perdida” de 1968 y por encima del 
desierto de la descomposición hacia 
las generaciones futuras” (14).

Los debates del Congreso insistie-
ron en que la CCI, al filo de los años 
(y sobre todo desde la desaparición de 
nuestro compañero MC, ocurrida poco 
después de la caída del estalinismo), 
se ha olvidado en gran parte de que 
debe proseguir la labor de las fraccio-
nes de la Izquierda Comunista. Esto 
se ha plasmado en la subestimación 
de que nuestra tarea principal es la de 
la profundización teórica  (15) (que no 
debe dejarse en manos de unos cuan-
tos “especialistas”) y de la construc-
ción de la organización mediante la 
formación de nuevos militantes a los 

14)  Ídem.
15)  Eso no significa ni mucho menos que tal 
profundización no sea pertinente en un período 
revolucionario o de movimientos importantes 
de la clase obrera en la que la organización 
pueda ejercer una influencia determinante so-
bre los combates de la clase. Lenin, por ejem-
plo, redactó su obra teórica más importante, El 
Estado y la revolución en plenos acontecimien-
tos revolucionarios de 1917. Y Marx publicó El 
Capital en 1867, mientras estaba plenamente 
comprometido en la acción de la AIT desde 
septiembre de 1864.
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que hay que transmitir la cultura de 
la teoría. El Congreso constató que la 
CCI ha fracasado en la transmisión 
a los nuevos camaradas, durante los 
25 últimos años, el método de la Frac-
ción. En lugar de transmitirles el mé-
todo de construcción a largo plazo de 
una organización centralizada, hemos 
tendido a transmitirles la visión de la 
CCI como un “minipartido” (16) cuya 
tarea principal sería intervenir en las 
luchas inmediatas de la clase obrera. 

Cuando se fundó la CCI, a MC le 
incumbió una responsabilidad inmen-
sa, pues era el único camarada que po-
día transmitir a una nueva generación 
el método del marxismo, de construc-
ción de la organización, de defensa 
intransigente de sus principios. Hay 
hoy en la organización bastantes más 
militantes experimentados (que ya es-
taban presentes cuando la fundación 
de la CCI), pero sigue habiendo un 
peligro de “ruptura orgánica” a causa 
de nuestras dificultades para realizar 
esa labor de transmisión. 

De hecho, las condiciones presen-
tes en la fundación de la CCI fueron 
un enorme obstáculo para la construc-
ción de la organización a largo plazo. 
La contrarrevolución estaliniana fue 
la más larga y más profunda de toda la 
historia del movimiento obrero. Nun-
ca antes, desde la Liga de los Comu-
nistas, había habido discontinuidad, 
ruptura orgánica entre generaciones 
de militantes. Siempre hubo un vín-
culo vivo entre una organización y 
la siguiente y la labor de transmisión 
nunca recayó en los hombros de un 
único individuo. La CCI es la única 
organización que haya conocido tal 
inédita situación. Esa ruptura orgánica 
que duró varias décadas fue una debi-
lidad muy difícil de superar, agraván-
dose más todavía por la resistencia de 
la joven generación surgida tras Mayo 
del 68 a “aprender” de la experiencia 
de la generación anterior. El peso de 
las ideologías de la pequeña burguesía 
rebelde, del medio estudiantil contes-
tatario y muy marcado por el “con-
flicto de generaciones” (por el hecho 
de que la generación precedente era 

16) Esa noción de “minipartido” o “partido en 
miniatura” contiene la idea de que incluso en 
periodos en los que la clase obrera no realiza 
combates de envergadura, una pequeña orga-
nización revolucionaria podría tener un impac-
to parecido (a una escala más reducida) al de 
un partido en pleno sentido de la palabra. Tal 
idea está en contradicción total con el análisis 
desarrollado por Bilan que subraya la diferen-
cia cualitativa fundamental entre el papel de 
un partido y el de una fracción. Cabe señalar 
que la Tendencia Comunista Internacionalista, 
por mucho que reivindique la herencia de la Iz-
quierda Comunista Italiana, no tiene las cosas 
nada claras al respecto pues su sección en Italia 
sigue llamándose hoy “Partito Comunista In-
ternazionalista”.

precisamente la que había vivido en 
lo más hondo de la contrarrevolución) 
reforzó más todavía el peso de la rup-
tura orgánica con la experiencia viva 
del movimiento obrero del pasado.

Y, obviamente, la desaparición de 
MC, cuando se estaba iniciando el 
período de descomposición del capi-
talismo, haría todavía más difícil la 
capacidad de la CCI para superar sus 
debilidades congénitas. 

La pérdida de la sección de la CCI 
en Turquía ha sido la manifestación 
más evidente de esas dificultades en 
transmitir a jóvenes militantes el mé-
todo de la Fracción. El Congreso hizo 
una crítica muy severa de nuestro 
error, el de haber integrado prematu-
ra y precipitadamente a esos antiguos 
camaradas aun cuando no habían 
comprendido realmente los Estatutos 
y los principios organizativos de la 
CCI (con una fuerte tendencia loca-
lista, federalista, que concebía la or-
ganización como una agregación de 
secciones “nacionales” y no como un 
cuerpo unido y centralizado a escala 
internacional). 

El Congreso subrayó también que el 
peso del espíritu de círculo (y dinámi-
cas de clanes) (17), algo que es parte de 
las debilidades congénitas de la CCI, 
ha sido un obstáculo permanente para 
su labor de asimilación y transmisión 
de las lecciones de la experiencia del 
pasado a los nuevos militantes. 

Las condiciones históricas en las 
que ha vivido la CCI han cambiado 
desde su fundación. Durante los pri-
meros años de nuestra existencia, pu-
dimos intervenir en una clase obrera 
que estaba llevando a cabo luchas 
significativas. Hoy, tras casi 25 años 
de un casi estancamiento de la lucha 
de clases a nivel internacional, la CCI 
debe ahora empeñarse en una tarea 
parecida a la de Bilan en su tiempo: 
comprender las razones del fracaso 
de la clase obrera para reencontrar 
una perspectiva revolucionaria casi 
medio siglo después de la reanuda-
ción histórica de la lucha de clases 
a finales de los años 1960. 

“El que seamos casi los únicos en 
examinar unos problemas colosales 
puede prejuzgar los resultados, pero 
no la necesidad de una solución” (18).

“Ese trabajo no solo debe hacer-
se sobre los problemas que debemos 
resolver hoy para establecer nuestra 

17)  Sobre esto, puede leerse “Documentos 
de la vida de la CCI – La cuestión del fun-
cionamiento organizativo en la CCI” en la 
Revista Internacional no  109, especialmente 
el punto “3.1. La relación entre organización 
y militantes” (http://es.internationalism.org/
Rint109%20-%20FuncionamientoCCI)
18)  Bilan no 22, septiembre de 1935, “Proyecto 
de resolución sobre los problemas de los lazos 
internacionales”.

táctica, sino sobre los problemas que 
se le plantearán mañana a la dictadu-
ra del proletariado” (19).

La necesidad de un “renacimiento” 
moral y cultural

Los debates sobre el balance críti-
co de los cuarenta años de existencia 
de la CCI nos han impulsado a tomar 
plena conciencia del peligro de escle-
rosis y de degeneración, una amenaza 
que siempre planea sobre las orga-
nizaciones revolucionarias. Ninguna 
organización revolucionaria ha estado 
nunca inmunizada contra ese peligro. 
Al SPD (Partido Socialdemócrata de 
Alemania) lo gangrenó el oportunis-
mo, hasta que acabó por poner total-
mente en entredicho los fundamentos 
del marxismo, en gran parte porque 
había abandonado toda labor teórica 
en beneficio de las tareas inmediatas 
con las que recabar influencia en las 
masas obreras mediante sus éxitos 
electorales. En realidad, el proceso de 
degeneración del SPD empezó mucho 
antes de que abandonara el trabajo 
teórico. Se inició desmantelando poco 
a poco la solidaridad entre les mili-
tantes a causa de la abolición de las 
leyes antisocialistas (1878-1890) y la 
legalización del SPD. La solidaridad 
entre los militantes, una exigencia 
durante el periodo precedente ya no 
aparecía como una evidencia pues ya 
no corrían el riesgo de la represión 
al no ser necesaria la clandestinidad. 
Tal destrucción de la solidaridad (fa-
vorecida por las condiciones “confor-
tables” de la democracia burguesa) 
abrió las compuertas a una perversión 
moral creciente en el seno del SPD, 
partido que era además el faro del mo-
vimiento obrero internacional, que se 
expresó, por ejemplo, en la propaga-
ción de los chismes y embustes más 
repugnantes contra la representante 
más intransigente de su ala izquierda, 
Rosa Luxemburg (20). Fue el conjunto 
de esos factores (y no solo el oportu-
nismo y el reformismo) lo que abrió 
las compuertas a un largo proceso de 
degeneración interna hasta el desmo-
ronamiento del SPD en 1914 (21). La 
CCI sólo había tratado la cuestión de 

19)  Internationalisme no  1, enero de 1945, 
“Resolución sobre las tareas políticas”.
20)   Esas campañas repugnantes contra Rosa 
Luxemburg sirvieron, en cierto modo, de pre-
paración de su asesinato ordenado por el go-
bierno dirigido por el SPD durante la semana 
sangrienta de Berlín en enero de 1919 y más en 
general de los llamamientos al pogromo con-
tra los espartaquistas lanzados por ese mismo 
gobierno.
21)  Véase nuestro artículo “1914 – El camino 
hacia la traición de la socialdemocracia ale-
mana” en el no 153 de la Revista Internacional 
(2015): 
http://es.internationalism.org/revistainternac
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los principios morales desde un punto 
de vista empírico, práctico, en parti-
cular con la crisis de 1981 cuando nos 
enfrentamos, por primera vez, a com-
portamientos de rufián con el robo de 
nuestro material por la gente de la ten-
dencia Chénier (22). Si la CCI no había 
abordado esa cuestión en un plano 
teórico, fue porque había un rechazo 
y cierta “fobia” a la palabra “moral” 
cuando la CCI se fundó. La joven ge-
neración surgida del movimiento de 
Mayo del 68 no quería (al contrario de 
MC) que la palabra “moral” aparecie-
ra en los Estatutos de la CCI (mientras 
que la idea de una moral proletaria sí 
que figuraba en los Estatutos de la 
ICF). Tal aversión por la “moral” se-
guía siendo una expresión más de la 
ideología y de las perspectiva propias 
de la pequeña burguesía estudiantil de 
aquel entonces. 

Solo será cuando vuelvan a repetir-
se, en la crisis de 2001, los comporta-
mientos rufianescos por parte de unos 
exmilitantes que después formarían 
la FICCI, cuando la CCI comprendió 
la necesidad de volver a hacer suyo 
en el plano teórico, lo adquirido por 
el marxismo sobre el tema de la mo-
ral. Se necesitaron décadas para que 
empezáramos a comprender lo nece-
sario que era colmar esa brecha. Y 
será tras nuestra última crisis cuando 
la CCI empezó a reflexionar para en-
tender mejor lo que quería decir Rosa 
Luxemburg cuando afirmaba que “el 
partido del proletariado es la con-
ciencia moral de la revolución”. 

El movimiento obrero en su con-
junto ha desdeñado esa problemática. 
El debate en la época de la Segunda 
Internacional no se desarrolló sufi-
cientemente (por ejemplo, en torno 
al libro de Kautsky Ética y concep-
ción materialista de la Historia) y la 
pérdida moral fue un factor decisivo 
en su degeneración. Los grupos de la 
Izquierda Comunista tuvieron el valor 
de defender en la práctica los princi-
pios morales proletarios, pero ni Bi-
lan, ni la ICF hablaron de este tema 
desde un enfoque teórico. Por eso, las 
dificultades de la CCI en esa materia 
deben ser contempladas a la luz del 
trato insuficiente que tuvo en el movi-
miento revolucionario durante el siglo 
xx. 

Hoy, el riesgo de degeneración mo-
ral de las organizaciones revoluciona-
rias se ha agravado con los miasmas 

ional/201504/4097/1914-el-camino-hacia-la-
traicion-de-la-socialdemocracia-alemana.
22) Sobre “el asunto Chénier” ver nuestro 
artículo de la Revista Internacional no  28 
“Convulsions actuelles du milieu révolution-
naire” (https://fr.internationalism.org/rinte28/
mpp.htm), sobre todo los capítulos “Les diffi-
cultés organisationnelles” y “Les récents évé-
nements”.

que acarrean la putrefacción y la 
barbarie de la sociedad capitalista. Y 
ese problema no sólo afecta a la CCI 
sino a todos los demás grupos de la 
Izquierda Comunista.

Después de nuestra última Con-
ferencia Extraordinaria que se había 
centrado en identificar la dimensión 
moral de la crisis de la CCI, el Con-
greso se dio el objetivo discutir sobre 
la dimensión intelectual. A lo largo de 
toda su existencia, la CCI no ha deja-
do de insistir con regularidad en sus 
dificultades para profundizar las cues-
tiones teóricas. La tendencia a perder 
de vista lo que debe realizar nuestra 
organización en el período histórico 
actual, el inmediatismo en nuestros 
análisis, las tendencias activistas y 
obreristas en nuestra intervención, el 
desprecio por el trabajo teórico y de 
búsqueda de la verdad han sido el cal-
do de cultivo para la emergencia de 
esa crisis.

Nuestra subestimación recurrente 
de la elaboración teórica (especial-
mente en materia organizativa) tiene 
sus raíces en los orígenes de la CCI: 
el impacto de la revuelta estudiantil 
con su componente academicista (de 
naturaleza pequeño burguesa) a la 
que se oponía una tendencia activista 
“obrerista” (de naturaleza izquierdis-
ta) que confundía anti-academicismo 
y desprecio de la teoría. Y eso en un 
ambiente de contestación pueril de la 
“autoridad” (representada por el “vie-
jo” MC). A partir del final de los años 
1980, la subestimación de la labor 
teórica de la organización se nutrió 
del ambiente letal de la descompo-
sición social que tiende a destruir el 
pensamiento racional en beneficio de 
creencias y prejuicios obscurantistas, 
que sustituye la cultura de la teoría 
por la “cultura” del chismorreo (23). 

23)  “Los diferentes factores que son la fuerza 
del proletariado chocan directamente con las 
diferentes facetas de la descomposición ideo-
lógica: 
–	 la acción colectiva, la solidaridad, encuen-

tran frente a ellas la atomización, el “sál-
vese quien pueda” el “arreglárselas por su 
cuenta”; 

–	 la necesidad de organización choca contra 
la descomposición social, la dislocación de 
las relaciones en que se basa cualquier vida 
en sociedad; 

–	 la confianza en el porvenir y en sus propias 
fuerzas se ve minada constantemente por la 
desesperanza general que invade la socie-
dad, el nihilismo, el “no future”; 

–	 la conciencia, la clarividencia, la coheren-
cia y unidad de pensamiento, el gusto por 
la teoría, deben abrirse un difícil camino 
en medio de la huida hacia quimeras, dro-
gas, sectas, misticismos, rechazo de la re-
flexión y destrucción del pensamiento que 
están definiendo a nuestra época” (mayo 
de 1990, Revista Internacional no  62, “La 
descomposición: fase última de la deca-
dencia del capitalismo”, punto 13 (http://
es.internationalism.org/node/2123).

La pérdida de lo que hemos adquirido 
(y el peligro de esclerosis que acarrea) 
es una consecuencia directa de esa au-
sencia de cultura de la teoría. Frente 
a la presión de la ideología burguesa, 
las adquisiciones de la CCI (ya sea en 
lo programático, en nuestros análisis o 
en el plano organizativo) solo pueden 
mantenerse si se enriquecen constan-
temente mediante la reflexión y el de-
bate teórico. 

El Congreso subrayó que la CCI 
sigue estando afectada por su “peca-
do juvenil”, el inmediatismo, que nos 
hace perder de vista, de manera recu-
rrente, el marco histórico y el largo 
plazo en el que se inscribe la función 
de la organización. La CCI se formó 
con el agrupamiento de jóvenes mi-
litantes que se politizaron cuando se 
produjo la reanudación espectacular 
de los combates de clase (en Mayo 
del 68). Muchos de ellos albergaban 
la ilusión de que la revolución estaba 
ya en marcha. Los más impacientes 
e inmediatistas se desmoralizaron y 
abandonaron su compromiso mili-
tante. Pero esa debilidad permaneció 
también entre quienes se quedaron en 
la CCI. El inmediatismo sigue influen-
ciándonos y expresándose a menudo. 
El Congreso ha tomado conciencia de 
que esa debilidad podría sernos fa-
tal, pues asociada a la perdida de lo 
adquirido, al desprecio de la teoría, 
acaba desembocando en oportunismo, 
algo que siempre acaba socavando los 
cimientos de la organización. 

El Congreso ha recordado que el 
oportunismo (y su variante, el cen-
trismo) es resultado de la infiltración 
permanente de la ideología burguesa y 
pequeñoburguesa en las organizacio-
nes revolucionarias, ideologías contra 
las cuales se requiere una vigilancia 
y un combate sin tregua. Aunque la 
organización de los revolucionarios 
sea un “cuerpo extraño”, antagónico 
al capitalismo, sí que surge y vive 
en el seno de la sociedad de clases y 
por ello está contantemente amenaza-
da por la infiltración de ideologías y 
prácticas ajenas al proletariado, por 
derivas que ponen en entredicho las 
adquisiciones del marxismo y del 
movimiento obrero. Durante sus 40 
años de existencia, la CCI ha debido 
defender constantemente sus princi-
pios y combatir en su seno, en arduos 
debates, todas esas ideologías que se 
expresaron, entre otras cosas, en des-
viaciones izquierdistas, modernistas, 
anarco-libertarias, consejistas…

El Congreso se ocupó también de 
las dificultades de la CCI para superar 
otra gran debilidad de sus orígenes: 
la mentalidad o espíritu de círculo y 
su manifestación más destructora: el 
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espíritu de clan (24). La mentalidad de 
círculo es, como lo muestra la histo-
ria de la CCI, una de las ponzoñas 
más peligrosas para la organización, 
por diferentes razones. Lleva en sí la 
posibilidad de transformar a la orga-
nización revolucionaria en mero agru-
pamiento de amigos, desnaturalizan-
do su esencia política de emanación 
e instrumento del combate de la clase 
obrera. Con la personalización de las 
cuestiones políticas, mina la cultura 
del debate y la clarificación de los 
desacuerdos que se realizan mediante 
la confrontación, coherente y racio-
nal, de los argumentos. La formación 
de clanes o de círculos de amigos que 
se enfrentan a la organización o a al-
gunas de sus partes destruye la labor 
colectiva, la solidaridad y la unidad 
de la organización. Al estar nutrido de 
resortes emotivos, irracionales, al fun-
cionar movido por relaciones de fuer-
za e inquinas personales, la mentali-
dad de círculo se opone al trabajo del 
pensamiento, a la cultura de la teoría 
en provecho del gusto por el cotilleo, 
los rumores “entre amiguetes” y la ca-
lumnia, socavando así la salud moral 
de la organización. 

La CCI no ha logrado quitarse de 
encima la mentalidad de círculo a pe-
sar de todos los combates realizados 
durante sus cuarenta años de vida. La 
persistencia de ese veneno se explica 
por los orígenes de la CCI, formada 
a partir de círculos y en un ambien-
te de “familia” en el que los afectos 
(simpatías o antipatías personales) 
acaban anteponiéndose a la solidari-
dad necesaria entre militantes que lu-
chan por la misma causa y están uni-
dos en torno a un mismo programa. 
El peso de la descomposición social 
y la tendencia a “cada uno para sí”, a 
lo irracional, ha agravado más toda-
vía esa debilidad de origen. Y sobre 
todo, la ausencia de discusiones teó-
ricas profundizadas cobre cuestiones 
organizativas no ha permitido a la or-
ganización en su conjunto superar esa 
“enfermedad infantil” de la CCI y del 
movimiento obrero. El Congreso su-
brayó (retomando la constatación que 
en su tiempo hiciera ya Lenin en 1904 
en su obra Un paso adelante, dos pa-
sos atrás) que el espíritu de círculo se 
debe esencialmente a la presión de la 
ideología de la pequeña burguesía. 

Para enfrentar todas esas dificul-
tades, y ante la gravedad de lo que 
está en juego en el periodo histórico 
actual, el Congreso puso de relieve 
que la organización debe desarrollar 
un espíritu de combate contra la in-
fluencia de la ideología dominante, 
contra el peso de la descomposición 

24)  Ver la nota 17.

social. Eso significa que la organiza-
ción revolucionaria debe luchar per-
manentemente contra la rutina, la su-
perficialidad, la pereza intelectual, el 
esquematismo, desarrollar el espíritu 
crítico identificando con lucidez sus 
errores e insuficiencias teóricas.

“La conciencia socialista precede 
y condiciona la acción revoluciona-
ria de la clase obrera” (25), el desa-
rrollo del marxismo es la tarea central 
de todas las organizaciones revolu-
cionarias. El Congreso destacó como 
orientación prioritaria para la CCI, 
el fortalecimiento colectivo de su la-
bor de profundización, de reflexión, 
apropiándose la cultura marxista de la 
teoría en todos nuestros debates inter-
nos. 

En 1903, Rosa Luxemburg lamen-
taba de esta manera el abandono de la 
profundización de la teoría marxista: 
“Es únicamente en el terreno econó-
mico en el que podemos hablar de 
una construcción en Marx perfecta-
mente acabada. En cambio, en la par-
te de sus escritos más valiosa, o sea 
la concepción materialista, dialéctica 
de la historia, no se nos presenta sino 
como un método de investigación, 
unas ideas directrices generales, que 
permiten entrever un mundo nuevo 
(…) Sin embargo, incluso en este 
terreno la herencia marxista, salvo 
pocas excepciones, no ha sido apro-
vechada. Esta arma nueva y espléndi-
da se herrumbra por falta de uso; la 
teoría del materialismo histórico está 
tan incompleta y fragmentaria como 
nos la dejaron sus creadores cuando 
la formularon por primera vez. (…) 
Es hacerse ilusiones el pensar que 
la clase obrera, en plena lucha, po-
dría, gracias al contenido mismo de 
su lucha de clase, ejercer al infinito 
su actividad creadora en el ámbito 
teórico” (26).

La CCI está hoy en un período de 
transición. Gracias al balance crítico 
que ha entablado, a su capacidad para 
examinar sus debilidades, para reco-
nocer sus errores, la CCI está hacien-
do una crítica radical de la visión de 
la actividad militante que hasta ahora 
hemos tenido, de las relaciones entre 
militantes y de los militantes respecto 
a la organización, como línea directriz 
la cuestión de la dimensión intelectual 
y moral de la lucha del proletariado. 
Debemos pues comprometernos con 
un verdadero “renacimiento cultural” 
para poder seguir “aprendiendo” para 
así asumir nuestras responsabilidades. 
Es un proceso largo y difícil, pero vi-
tal para el porvenir. 

25) Internationalisme, “Naturaleza y función 
del partido político del proletariado”
26) Estancamiento y progreso el del marxismo.

La defensa de la organización 
frente a los ataques contra la CCI 

A lo largo de toda su existencia, la 
CCI ha tenido que entablar combates 
permanentes por la defensa de sus 
principios, contra la presión ideoló-
gica de la sociedad burguesa, contra 
los comportamientos antiproletarios 
o las maniobras de aventureros sin 
principios. La defensa de la organiza-
ción es una responsabilidad política y 
también es un deber moral. La orga-
nización revolucionaria no pertenece 
a los militantes, sino a la clase obrera. 
Es una expresión de su lucha históri-
ca, un instrumento de su combate por 
el desarrollo de su conciencia para la 
transformación revolucionaria de la 
sociedad.

El Congreso ha insistido en que la 
CCI es un “cuerpo extraño” en la so-
ciedad, antagónico, y enemigo del ca-
pitalismo. Es por eso precisamente por 
lo que la clase dominante se interesa 
de cerca a nuestras actividades desde 
que nacimos. Y eso no tiene nada que 
ver ni con paranoias ni con “teorías 
complotistas”. Los revolucionarios no 
deben ser unos ingenuos como quie-
nes ignoran la historia del movimien-
to obrero y menos todavía dejarse 
llevar por los cantos de sirena de la 
democracia burguesa (y su “libertad 
de expresión”). Si la CCI no está hoy 
sometida a la represión directa del 
Estado capitalista, es porque nuestras 
ideas siguen siendo muy minoritarias 
y no son un peligro inmediato para la 
clase dominante. Al igual que Bilan 
y la ICF, nosotros nadamos “contra 
la corriente”. Pero aunque la CCI no 
tenga hoy ninguna influencia directa 
e inmediata en el curso de las luchas 
de la clase obrera, cuando difunde sus 
ideas va sembrando, sin embargo, las 
semillas del futuro. Por eso es por 
lo que a la burguesía le interesa que 
desaparezca la CCI, la única organi-
zación internacional centralizada de la 
Izquierda Comunista con secciones en 
diferentes países y continentes. 

Eso es también lo que estimula 
el odio de elementos desclasados (27) 
siempre al acecho de los “signos anun-
ciadores” de nuestra desaparición. La 
clase dominante estará satisfecha de 
ver a toda una caterva de individuos 
que dicen reivindicarse de la Izquier-
da Comunista agitándose en torno a la 
CCI (a través de blogs, páginas web, 
foros de Internet, Facebook y demás 
redes sociales), propalando patrañas, 
calumnias contra la CCI, ataques re-

27)  Ver “Construcción de la organización revo-
lucionaria – Tesis sobre el parasitismo” (el punto 
20 en especial) publicado en la Revista Interna-
cional no 94 (1998) (http://es.internationalism.
org/book/export/html/1196).
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pugnantes y usando métodos policia-
cos dirigidos repetidamente y hasta 
la náusea, contra algunos de nuestros 
militantes. 

El Congreso puso de relieve que 
la recrudescencia de los ataques con-
tra la CCI de ese medio parásito (28), 
el cual intenta recuperar y falsear la 
labor militante de los grupos de la Iz-
quierda Comunista, es una expresión 
de la putrefacción de la sociedad bur-
guesa. 

El Congreso ha tomado plena con-
ciencia de la nueva dimensión tomada 
por el parasitismo desde el principio 
del periodo de descomposición. Su 
objetivo, lo confiesen o no, es hoy 
no sólo sembrar la confusión, sino 
sobre todo esterilizar las fuerzas po-
tenciales que podrían politizarse en 
torno a las organizaciones históricas 
de la Izquierda Comunista. Procuran 
así construir una especie de “cordón 
sanitario” (en particular, agitando el 
espectro del estalinismo que seguiría 
rondando por el interior de la CCI…) 
para impedir que haya elementos jó-
venes que se acerquen a nuestra orga-
nización. Esa labor de zapa completa 
hoy las campañas anticomunistas des-
encadenadas por la burguesía cuando 
se hundieron los regímenes estalinia-
nos. El parasitismo es el mejor aliado 
de la burguesía decadente contra la 
perspectiva revolucionaria del prole-
tariado.

Ahora que el proletariado encuentra 
enormes dificultades para reencontrar 
su identidad de clase revolucionaria y 
reanudar con su propio pasado, las ca-
lumnias, los ataques y la nauseabunda 
mentalidad de unos individuos que 
reivindican la Izquierda Comunista y 
denigran a la CCI lo único que hacen 
es bailarle el agua a la clase dominan-
te y defender sus intereses. Al asumir 
la defensa de la organización, noso-
tros no defendemos nuestro “cotarro”. 
Para la CCI se trata de defender los 
principios del marxismo, de la clase 
revolucionaria y de la Izquierda Co-
munista que corren el riesgo de que-
dar anegadas en la ideología del “no 
future” que el parasitismo arrastra 
consigo. 

Reforzar la defensa pública e in-
transigente de la organización es una 
orientación que el Congreso se ha 

28)  Ver nuestras “Tesis sobre el parasitismo”, 
cf. nota anterior.

dado. La CCI es perfectamente cons-
ciente de que esa orientación puede 
no ser entendida por el momento, 
ser criticada porque no haría “juego 
limpio”, y por lo tanto llevarla a un 
mayor aislamiento todavía. Lo que en 
realidad sería peor sería dejar que el 
parasitismo hiciera su faena destruc-
tiva sin reacción en contra. El Con-
greso también en eso dejó claro que 
la CCI debe tener la valentía de “na-
dar a contracorriente”, de igual modo 
que ha tenido el ánimo de hacer una 
crítica implacable de sus errores y di-
ficultades durante este Congreso y dar 
cuenta de ello públicamente.

“La autocrítica, la crítica cruel e 
implacable que va hasta la raíz del 
mal, es vida y aliento para el proleta-
riado. (…) Pero no estamos perdidos 
y la victoria será nuestra si no nos 
hemos olvidado cómo se aprende. Y 
si los dirigentes modernos del prole-
tariado no saben cómo se aprende, 
caerán para “dejar lugar para los 
que sean más capaces de enfrentar los 
problemas del mundo nuevo”” (29).

CCI, diciembre de 2015

Apéndice: MC (Marc Chirik) fue un militante 
de la Izquierda Comunista. Nació en Kishinev 
(actual Chisináu, Moldavia, en aquel entonces 
Besarabia) en 1907 y murió en París en 1990. 
Su padre era rabino y su hermano mayor se-
cretario del partido bolchevique de la ciudad. 
Junto a él, Marc asistió a las revoluciones de 
febrero y octubre de 1917. En 1919, escapando 
a los pogromos antijudíos de los ejércitos blan-
cos rumanos, toda la familia emigra a Pales-
tina donde Marc, con apenas 13 años, se hace 
miembro del Partido Comunista de Palestina 
fundado por su hermano y hermanas mayores 
que él. Entra muy pronto en desacuerdo con la 
posición de la Internacional Comunista de apo-
yo a las luchas de liberación nacional lo que le 
cuesta una primera exclusión de ella en 1923. 
En 1924, mientras que algunos miembros de 
la fratría vuelven a Rusia, Marc y uno de sus 
hermanos se van a vivir a Francia. Marc ingre-
sa en el Partido Comunista de Francia donde 
muy rápidamente entabla el combate contra 
la degeneración del partido, siendo al cabo 
excluido en febrero de 1928. Fue miembro du-
rante un tiempo de la Oposición de Izquierda 
internacional animada por Trotski, entablando 
el combate contra su deriva oportunista, par-
ticipando luego en noviembre de 1933, junto a 
Gaston Davoust (Chazé), en la fundación de la 
Unión Comunista que publica La Internacio-
nal. Cuando la Guerra de España, ese grupo 
adopta una posición ambigua sobre la cuestión 
del antifascismo. Tras haber llevado a cabo un 
combate contra esa ambigüedad, MC se une, 
a primeros de 1938, a la Fracción Italiana de 
la Izquierda Comunista con la que entra en 

29)  Rosa Luxemburg, La crisis de la socialde-
mocracia.

contacto y que defiende une posición verda-
deramente proletaria e internacionalista al 
respecto. Poco después entabla un nuevo com-
bate contra los análisis de Vercesi, principal 
animador de esa organización, el cual defiende 
la idea de que los diferentes conflictos milita-
res que se extendían en aquel entonces no eran 
la preparación de una nueva guerra mundial, 
sino que debían servir para aplastar al prole-
tariado impidiéndole así lanzarse a una nueva 
revolución. Por eso hubo una desbandada en la 
Izquierda Italiana cuando se declaró la guerra 
mundial en septiembre de 1939. Vercesi teori-
zó una política de repliegue político durante el 
período de guerra, mientras que Marc agrupa-
ba en el sur de Francia a los miembros de la 
Fracción que se negaron a seguir a Vercesi en 
su repliegue. En las perores condiciones que 
pueda uno imaginarse, Marc y un pequeño nú-
cleo de militantes prosiguen la labor realizada 
por la Fracción Italiana desde 1928. En 1945, 
sin embargo, al enterarse de la formación en 
Italia del Partito Comunista Internazionalista 
que se reivindica de la Izquierda Comunista 
italiana, la Fracción decide disolverse y que 
sus miembros se integren individualmente en 
el nuevo partido. Marc, en desacuerdo con esa 
decisión, que iba en contra de la orientación 
que antes era la que distinguía precisamente a 
la Fracción italiana, se une a la Fracción fran-
cesa de la Izquierda Comunista (de cuyas po-
siciones era ya inspirador) que será poco más 
tarde la Izquierda Comunista de Francia (ICF o 
GCF). Este grupo publicará 46 números de su 
revista Internationalisme, prosiguiendo la re-
flexión teórica realizada antes por la Fracción, 
inspirándose en especial de los aportes de la 
Izquierda Comunista germano-holandesa. En 
1952, pensando que el mundo se dirigía ha-
cia una nueva guerra mundial cuyo principal 
campo de batalla sería otra vez Europa, lo cual 
habría amenazado de aniquilamiento a las mi-
núsculas fuerzas revolucionarias supervivien-
tes, la ICF decidió que varios de sus militantes 
se dispersaran por otros continentes, yéndose 
Marc a vivir en Venezuela. Ése fue uno de los 
errores principales de la ICF y de MC cuyas 
consecuencias fueron la desaparición de hecho 
de  la organización. Pero ya a partir de 1964, 
Marc agrupa en torno a él a unas cuantas per-
sonas muy jóvenes con los que va a formar el 
grupo Internacionalismo. En mayo 1968, en 
cuanto se entera de que se ha iniciado la huelga 
generalizada en Francia, Marc se va a ese país 
para volver a tomar contacto con sus antiguos 
camaradas, desempeñando un papel decisivo, 
junto con un joven que había sido miembro 
de Internacionalismo en Venezuela, en la for-
mación del grupo Révolution internationale, 
grupo que impulsará el agrupamiento interna-
cional del que surgirá, en enero de 1975, la Co-
rriente Comunista Internacional. Marc Chirik, 
hasta su último aliento, en diciembre de 1990, 
va a desempeñar un papel esencial en la vida de 
la CCI, especialmente en la transmisión de las 
adquisiciones organizativas de la experiencia 
pasada del movimiento obrero y en sus avances 
teóricos. Hay dos artículos en nuestra Revista 
Internacional, nos 65 y 66, en los que nuestros 
lectores podrán tomar más amplio conocimien-
to de la biografía de MC.
(http://es.internationalism.org/rint/1992/65_
Marc, en español y http://fr.internationalism.
org/rinte66/marc.htm, en francés).
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Informe sobre el papel de la CCI como “Fracción”

La noción de Fracción 
en la historia del movimiento obrero

Como se dice en el artículo “40 años después de la fundación de la 
Corriente Comunista Internacional, ¿Qué balance y qué perspectivas para 
nuestra actividad?”, el XXI congreso de la CCI adoptó un informe sobre el 
papel de la CCI como “Fracción”. Tal informe tenía dos partes, una primera 
que presentaba el contexto de dicho Informe y un apunte histórico de la 
noción de “Fracción” y una segunda con el análisis concreto de cómo había 
cumplido con sus responsabilidades nuestra organización. Publicamos aquí 
la primera parte del Informe que ya tiene de por sí un interés general, abs-
tracción hecha de los problemas que, más concretamente, ha debido enca-
rar la CCI.

El vigesimoprimer congreso 
  internacional centró sus preocu-

paciones en un balance crítico de los 
40 años de existencia du CCI. Ese ba-
lance crítico se refiere:
–	 a los análisis generales elaborados 

por la CCI (ver los tres Informes 
sobre la situación internacional);

–	 a cómo ha participado la CCI en 
su papel de preparación del futuro 
partido.
La respuesta a esta segunda pregun-

ta supone obviamente que quede bien 
definido el papel que le incumbe a la 
CCI en el período histórico actual, un 
período en que no existen todavía las 
condiciones para que surja un partido 
revolucionario, o sea de una organiza-
ción con una influencia directa en los 
enfrentamientos de clase:

“No se puede estudiar y compren-
der la historia de este organismo, el 
Partido, si no es situándola en el con-
texto general de las diferentes etapas 
que recorre el movimiento obrero, de 
los problemas que se le plantean, del 
esfuerzo de su toma de conciencia, de 
su capacidad para responder, en un 
momento dado, de manera adecuada 
a sus problemas, de extraer las lec-
ciones de su experiencia, y con ella 
formar un nuevo trampolín para sus 
futuras luchas.

Si ya son un factor de primer orden 
del desarrollo de la clase, los partidos 
políticos son también, a la vez, expre-
sión del estado real de ésta en un mo-
mento dado de su historia” (1).

‘‘A lo largo de su movimiento, la 
clase ha estado sometida al peso de 
la ideología burguesa que tiende a 
deformar, a corromper los partidos 
proletarios, a desnaturalizar su ver-
dadera función. A esas tendencias se 
opusieron las fracciones revoluciona-
rias dándose por tarea elaborar, cla-

1)  Revista Internacional no 35, 1983, “El Par-
tido y sus lazos con la clase”, punto IX, http://
es.internationalism.org/rint/1983/35_partido.

rificar y precisar las posiciones co-
munistas. Este fue el caso claro de la 
Izquierda Comunista salida de la Ter-
cera Internacional: la comprensión 
de las cuestiones del Partido pasa ne-
cesariamente por la asimilación de la 
experiencia y de las aportaciones del 
conjunto de esta Izquierda Comunista 
Internacional.

Sin embargo, recae sobre la Frac-
ción Italiana de la Izquierda Comu-
nista el mérito específico de haber 
evidenciado la diferencia cualitativa 
existente en el proceso de organiza-
ción de revolucionarios según los pe-
ríodos: el del desarrollo de la lucha 
de clases y el de las derrotas y sus 
retrocesos. La Fracción Italiana supo 
despejar con claridad para cada uno 
de los períodos, la forma de la orga-
nización de los revolucionarios y las 
correspondientes tareas: en el primer 
caso, la forma del Partido, que ejer-
ce una influencia directa e inmediata 
en la lucha de clases; en el segundo 
caso, el de una organización numéri-
camente reducida cuya influencia es 
mucho más débil y poco operante en 
la vida de la clase. A este tipo de or-
ganización le dio el nombre distintivo 
de Fracción que, entre dos períodos 
del desarrollo de la lucha de clases, 
es decir, entre dos momentos de la 
existencia del Partido, constituye una 
unión y un vínculo, un puente orgá-
nico entre el antiguo y futuro Parti-
do’’ (2).

Debemos hacernos una serie de 
preguntas a ese respecto:
–	 ¿qué recubría esa noción de frac-

ción en los diferentes momentos de 
la historia del movimiento obrero?

–	 ¿en qué medida puede la CCI con-
siderarse como una “fracción”?

–	 ¿qué tareas de una fracción siguen 
siendo válidas para la CCI y cuáles 
no son de su incumbencia?

2) Ídem, punto X.

–	 ¿qué tareas particulares incumben 
a la CCI y que no lo eran de las 
fracciones?
Vamos a abordar sobre todo en la 

primera parte de este Informe el pri-
mero de esos cuatro puntos para es-
tablecer un marco histórico a nuestra 
reflexión y permitirnos abordar mejor 
la segunda parte del Informe, la cual 
se propone responder a la pregunta 
central evocada antes: ¿qué balance 
puede sacarse de cómo ha cumplido 
la CCI su papel para participar en la 
preparación del futuro partido?

Para examinar esta noción de Frac-
ción en los diferentes momentos de la 
historia del movimiento obrero, que 
permitió a la Fracción italiana elabo-
rar su análisis, vamos a distinguir tres 
periodos:
–	 la infancia del movimiento obre-

ro: la Liga de los comunistas y la 
AIT;

–	 la edad de su madurez: la Segunda 
Internacional;

–	 el “periodo de guerras y revolucio-
nes” (la expresión empleada por la 
Internacional Comunista).
Pero para empezar es útil hacer un 

corto recordatorio de la historia de los 
partidos del proletariado, pues tratar 
sobre la Fracción implica, ante todo, 
plantearse el problema del Partido, al 
ser éste en cierto modo, el punto de 
partida y de llegada de la Fracción.

1) La noción de Partido 
en la historia del movimiento obrero

La noción de partido se fue elabo-
rando paulatinamente, tanto en lo teó-
rico como en lo práctico, a lo largo de 
la experiencia del movimiento obrero 
(Liga de los comunistas, AIT, partidos 
de la Segunda Internacional, partidos 
comunistas). 

La Liga, organización clandestina, 
pertenece todavía al período de las 
sectas:

“En los albores del capitalismo 
moderno, en la primera mitad del 
siglo  xix, la clase obrera en fase to-
davía de constitución con sus luchas 
locales y esporádicas sólo podía dar 
a luz a escuelas doctrinarias, sectas y 
ligas. La Liga de los Comunistas fue 
la expresión más avanzada de aquel 
periodo, y ya con su Manifiesto y su 
llamamiento: “¡Proletarios de todos 
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les países, uníos!”, anunciaba el pe-
ríodo siguiente” (3).

El papel de la AIT fue precisamen-
te la superación de las sectas, permi-
tiendo una amplia unión de proletarios 
europeos y una decantación respecto a 
las numerosas confusiones que pesa-
ban sobre su consciencia. Y al mismo 
tiempo, por su composición heterócli-
ta (sindicatos, cooperativas, grupos de 
propaganda, etc.) no fue todavía un 
partido en el sentido que esta noción 
adquirió después en el seno y gracias 
a la Segunda Internacional. 

‘‘La Primera Internacional corres-
pondió a la entrada efectiva del pro-
letariado en la escena de las luchas 
sociales y políticas en los principales 
países de Europa. Por eso agrupó a 
todas las fuerzas organizadas de la 
clase obrera, sus tendencias ideológi-
cas más diversas. La Primera Inter-
nacional reunió a la vez a todas las 
corrientes y todos los aspectos de la 
lucha obrera del momento: económi-
cos, educativos, políticos y teóricos. 
Fue lo más elevado en la organiza-
ción unitaria de la clase obrera, en 
toda su diversidad.

“La Segunda Internacional marcó 
la etapa de diferenciación entre la 
lucha económica de los asalariados 
y la lucha política social. En aquel 
período de pleno florecimiento de la 
sociedad capitalista, la Segunda In-
ternacional fue la organización de la 
lucha por reformas y conquistas polí-
ticas, representó la afirmación políti-
ca del proletariado, al mismo tiempo 
que determinó una etapa superior en 
la delimitación ideológica en el seno 
del proletariado, precisando y elabo-
rando las bases teóricas de su misión 
histórica revolucionaria” (4).

Fue en la Segunda Internacional 
donde se realizó claramente la dife-
rencia entre la organización general de 
la clase (los sindicatos) y su organiza-
ción específica encargada de defender 
su programa histórico, el partido. Una 
distinción que estaba muy clara cuan-
do se fundó la Tercera Internacional 
(Internacional Comunista, IC) en el 
tiempo en que la revolución proleta-
ria se puso, por vez primera, al orden 
del día de la historia. Para la IC, la 
organización general de la clase ya no 
eran, en el nuevo período, los sindi-
catos (los cuales, además, no agrupan 
al conjunto del proletariado) sino los 
consejos obreros (por mucho que si-
guiera habiendo en la IC confusiones 
sobre la cuestión sindical y sobre el 
papel del partido). 

Entre esas cuatro organizaciones 

3) “Sobre la naturaleza y la función del partido 
político del proletariado”, punto 23, Internatio-
nalisme no 38, octubre de 1948.
4) Ídem.

hay muchas diferencias, pero hay un 
punto común entre todas ellas: tuvie-
ron un impacto en el curso de la lucha 
de la clase y por eso mismo puede 
atribuírseles el nombre de “partido”. 

Tal impacto era todavía débil para 
la Liga de los comunistas durante las 
revoluciones de 1848-49, en las que 
la Liga actuó sobre todo como ala 
izquierda del movimiento democráti-
co. Por ejemplo, la Neue Rheinische 
Zeitung que dirigía Marx, y que tuvo 
influencia en Renania e incluso en el 
resto de Alemania, no es directamente 
el órgano de la Liga sino que se pre-
senta como “órgano de la democra-
cia”. Como lo apunta Engels: “(…) 
la Liga resultó ser una palanca de-
masiado débil para encauzar el mo-
vimiento desencadenado de las masas 
populares” (5). Una de las causas im-
portantes de esta debilidad reside en 
la debilidad misma del proletariado en 
Alemania en donde la gran industria 
no había levantado todavía el vuelo. 
Lo que no quita que Engels afirmara 
también que “Ésta [la Liga] fue, in-
dudablemente, la única organización 
revolucionaria alemana de importan-
cia”. El impacto de la AIT fue mucho 
más importante, pues acabó siendo 
una “potencia” en Europa. Pero fue 
sobre todo la Segunda Internacional 
(en realidad a través de los diferen-
tes partidos que la componían) la que 
pudo, por primera vez en la historia, 
reivindicar una influencia determinan-
te en las masas obreras.

2) La noción de Fracción 
en los albores del movimiento obrero

La pregunta ya se hizo en tiempos 
de Marx, pero tendría una importan-
cia mucho mayor años después: ¿qué 
es del partido cuando a la vanguardia 
que defiende el programa histórico de 
la clase obrera, la revolución comu-
nista, le es imposible tener un impacto 
inmediato en las luchas de clase del 
proletariado?

A tal pregunta, la historia ha dado 
respuestas diferentes. La primera fue 
la de disolver el partido cuando no 
están presentes las condiciones de su 
existencia. Así ocurrió con la Liga y 
la AIT. En ambos casos, Marx y En-
gels desempeñaron un papel decisivo 
en tal disolución. 

En noviembre de 1852, tras el jui-
cio contra los comunistas de Colonia 
que sellaba la victoria de la contra-
rrevolución en Alemania, apelaron al 
Consejo Central de la Liga para que 
éste decidiese su disolución. Cabe se-
ñalar que el problema de qué acción 

5) “Contribución a la Historia de la Liga de los 
Comunistas”, noviembre de 1885.

debe llevar a cabo la minoría revolu-
cionaria en un período de reacción ya 
se había planteado en otoño de 1850 
en el seno de la Liga. A mediados de 
1850, Marx y Engels constataron que 
la oleada revolucionaria estaba reflu-
yendo debido a la recuperación de la 
economía:

“Habida cuenta de esta prosperi-
dad general en la que se están desa-
rrollando las fuerza productivas de la 
sociedad burguesa, con tanta abun-
dancia como lo permiten las condi-
ciones burguesas, no puede hablarse 
de verdadera revolución. Tal revolu-
ción sólo es posible en los períodos 
en que esos dos factores, las fuerzas 
productivas modernas y las formas de 
producción burguesas, entran en con-
flicto unas contra las otras” (6).

Acaban por tener que combatir a 
la minoría inmediatista de Willich-
Schapper que quiere seguir llamando 
a los obreros a la insurrección a pesar 
del retroceso: 

“Durante el último debate sobre la 
cuestión ‘‘de la posición del proleta-
riado alemán en la próxima revolu-
ción’’, hubo miembros de la minoría 
del Consejo Central que expresaron 
puntos de vista que están en contra-
dicción directa con la penúltima cir-
cular, incluso con El Manifiesto. Han 
sustituido la idea internacional del 
Manifiesto por una idea nacional y 
alemana, halagando el sentimiento 
nacional del artesano alemán. En lu-
gar del concepto materialista del Ma-
nifiesto, lo que tienen es un concepto 
idealista: en lugar de la situación real, 
es la voluntad la que se convierte en 
fuerza motriz de la revolución. Mien-
tras que nosotros les decimos a los 
obreros: habréis de atravesar quin-
ce, veinte, cincuenta años de guerras 
civiles para cambiar las condiciones 
existentes y haceros aptos para la do-
minación social, ellos dicen, al con-
trario, debemos llegar ya al poder, o, 
si no, ¡podemos ir a dormir! Al igual 
que los demócratas utilizan la pala-
bra “pueblo”, ellos osan la palabra 
“proletariado”, como mero vocablo. 
Para realizar ese vocablo, habría que 
proclamar proletarios a todos los pe-
queños burgueses, o sea representar a 
la pequeña burguesía y no al proleta-
riado. En lugar del desarrollo históri-
co real, bastaría con poner el vocablo 
“revolución”” (7).

De igual modo, en el Congreso de 
La Haya de 1872, Marx y Engels apo-
yan la decisión de transferir le Consejo 
General a Nueva York para sustraerlo 

6)  Neue Rheinische Zeitung, Politisch-ökono-
mische Revue, fascículos V y VI.
7)  Intervención de Marx en la reunión del Con-
sejo Central de la Liga, del 15 de septiembre de 
1850.
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a la influencia de las tendencias baku-
ninistas que están ganado influencia 
en un momento en que el proletariado 
europeo acaba de sufrir una derrota 
importante con el aplastamiento de la 
Comuna de París. Trasladar fuera de 
Europa el Consejo General significó 
poner en suspenso a la AIT lo cual fue 
un preludio de su disolución, disolu-
ción que se hizo efectiva en la confe-
rencia de Filadelfia de julio de 1876.

En cierto modo, la disolución del 
partido cuando las condiciones ya no 
permiten que siga existiendo, era más 
fácil en tiempos de la Liga y de la 
AIT que después. La Liga era una pe-
queña organización clandestina (salvo 
durante las revoluciones de 1848-49) 
que no había ocupado un lugar, di-
gamos, “oficial” en la sociedad. En 
cuanto a la AIT, su desaparición for-
mal no por ello significó que desapa-
recieran todos sus componentes. Por 
ejemplo, las Trade Unions británicas 
o el partido obrero alemán sobrevivie-
ron a la AIT. Lo que desapareció fue 
el vínculo formal que existía entre sus 
diferentes componentes.

Las cosas van a ser diferentes des-
pués. Los partidos obreros ya no des-
aparecen, sino que se pasan al enemi-
go. Se vuelven instituciones del orden 
capitalista, lo cual da a los elementos 
revolucionarios una responsabilidad 
diferente de la que tenían durante las 
primeras etapas del movimiento obre-
ro.

Cuando se disolvió la Liga, no 
quedó la menor organización formal 
que se encargara de tender un puen-
te hacia el nuevo partido que debería 
surgir. Marx y Engels consideraban 
además que la labor de elaboración 
y profundización teóricas era la prio-
ridad primera durante ese período y, 
debido a que en aquel entonces eran 
prácticamente los únicos en conocer 
la teoría que habían elaborado, no 
necesitaban una organización formal 
para realizar esa labor. Pero sí que 
hubo unos cuantos antiguos miem-
bros de la Liga que se mantuvieron en 
contacto, en particular en la emigra-
ción en Inglaterra. Hubo incluso una 
reconciliación, en 1856, entre Marx 
y Schapper. En septiembre de 1864, 
fue un antiguo miembro del Consejo 
Central de la Liga vinculado estre-
chamente al movimiento obrero bri-
tánico, Eccarius, quien pidió a Marx 
que estuviera presente en la tribuna 
del célebre mitin del 28 de septiem-
bre en Saint-Martin’s Hall (Londres) 
donde se tomó la decisión de fundar 
la Asociación Internacional de Tra-
bajadores (8). Y también habrá en el 

8)  Hay que señalar que, según una carta que 
Marx mandó a Engels después de ese mitin, 
aquél había aceptado la invitación de Eccarius 

Consejo General de la AIT un núme-
ro significativo de antiguos miembros 
de la Liga: Eccarius, Lessner, Loch-
ner, Pfaender, Schapper y, claro está, 
Marx y Engels.

Cuando despareció la AIT queda-
ron, como ya dijimos, organizaciones 
que estarán en el origen de la funda-
ción de la Segunda Internacional, el 
partido alemán en particular, fruto de 
la unificación de 1875 (SAP) cuyo 
componente de Eisenach (Bebel, 
Liebknecht) había estado afiliado a la 
AIT.

Hay que hacer aquí un apunte sobre 
el papel que se dieron esas dos prime-
ras organizaciones cuando se consti-
tuyeron. En el caso de la Liga, en El 
Manifiesto aparece claramente que la 
perspectiva es la revolución proletaria 
a bastante corto plazo. Y será tras la 
derrota de las revoluciones de 1848-
49 cuando Marx y Engels entienden 
que las condiciones históricas no están 
todavía maduras. Y también, cuando 
se funda la AIT, existe la idea de una 
“emancipación de los trabajadores” 
(así lo dicen sus estatutos) a corto o 
medio plazo (a pesar de la diversidad 
de visiones que podía recubrir esa ex-
presión para los diferentes componen-
tes de la Internacional: mutualismo, 
colectivismo, etc.). La derrota de la 
Comuna de París puso una vez más 
en evidencia que las condiciones para 
derribar al capitalismo no estaban ma-
duras: en el período siguiente se asis-
tió a un florecimiento considerable 
del capitalismo con la aparición de la 
potencia industrial de Alemania, país 
que acabó superando a Gran Bretaña 
a principios de siglo xx. 

3) Las fracciones 
en la Segunda Internacional  (9)

Durante ese período de prosperi-
dad del capitalismo, en un momento 
en que la perspectiva revolucionaria 
aparece lejana, los partidos socialistas 
adquieren una importancia de primer 
orden en la clase obrera (en particu-
lar en Alemania, evidentemente). Ese 

porque esta vez la cosa parecía seria, contraria-
mente a otros intentos anteriores de constituir 
organizaciones a los que Marx había sido invi-
tado y que él consideraba artificiales.
9)  En esta parte y en la siguiente, estudiare-
mos las fracciones que surgieron en cuatro 
partidos diferentes, los de Rusia, Holanda, 
Alemania e Italia dejando de lado los partidos 
de dos grandes países, Grande-Bretaña y Fran-
cia. De hecho en estos dos partidos no hubo 
fracciones de izquierda dignas de ese nombre, 
sobre todo a causa de la extrema debilidad del 
pensamiento marxista en ellos. En Francia, por 
ejemplo, la primera acción organizada contra 
la Primera Guerra Mundial no vino de una 
minoría del Partido Socialista, sino de una mi-
noría de la central sindical CGT, un núcleo en 
torno a Rosmer y Monatte que publicaba La Vie 
ouvrière.

creciente impacto, en un momento en 
que el ánimo de los obreros no es re-
volucionario, se debe a que los parti-
dos socialistas, no sólo defienden en 
su programa la perspectiva del socia-
lismo, sino que también, en lo cotidia-
no, defienden el “programa mínimo” 
de reformas en el seno de la sociedad 
capitalista. Esta, situación, por cierto, 
acabará desembocando en oposición 
entre aquellos para los que “el obje-
tivo final, sea cual sea, no es nada, 
el movimiento lo es todo” (Bernstein) 
y aquellos para quienes “Puesto que 
el objetivo final del socialismo es el 
único factor decisivo que distingue 
al movimiento socialdemócrata de la 
democracia y el radicalismo burgue-
ses, el único factor que transforma la 
movilización obrera de conjunto de 
vano esfuerzo por reformar el orden 
capitalista en lucha de clases con-
tra ese orden, para suprimir ese or-
den, (…) la lucha cotidiana por las 
reformas, por el mejoramiento de la 
situación de los obreros en el mar-
co del orden social imperante y por 
instituciones democráticas ofrece a 
la socialdemocracia el único medio 
de participar en la lucha de la clase 
obrera y de empeñarse en el sentido 
de su objetivo final: la conquista del 
poder político y la supresión del tra-
bajo asalariado”  (10). En realidad, a 
pesar del rechazo oficial des tesis de 
Bernstein por el SPD (11) y la Inter-
nacional socialista, esa visión acaba 
siendo en realidad mayoritaria en ese 
partido (en su aparato sobre todo) y en 
la Internacional. 

“La experiencia de la Segunda In-
ternacional confirma que es imposi-
ble que el proletariado mantenga su 
partido en un período prolongado de 
una situación no revolucionaria. Lo 
que puso de relieve la participación 
final de los partidos de la Segunda In-
ternacional en la guerra imperialista 
de 1914, fue el largo período de co-
rrupción de la organización. La per-
meabilidad y la penetración, siempre 
posibles, de la organización política 
del proletariado por la ideología de 
la clase capitalista imperante, toman, 
en períodos prolongados de estanca-
miento y de reflujo de la lucha de cla-
ses, una amplitud tal que la ideología 
de la burguesía acaba sustituyendo la 
del proletariado, vaciándose el parti-
do inevitablemente de su contenido de 
clase original para acabar siendo ins-
trumento de clase del enemigo” (12).

Fue en ese contexto, y por vez 

10) Rosa Luxemburg en la “Introducción” de 
Reforma o Revolución.
11)  Sozialdemokratische Partei Deutschlands, 
Partido Socialdemócrata de Alemania.
12)  “Sobre la naturaleza y la función del partido 
político del proletariado”, punto 12, Internatio-
nalisme, octubre de 1948.



12	 R e v i s t a  I n t e r n a c i o n a l  N o  1 5 6

primera, cuando surgen verdaderas 
fracciones. La primera fracción es la 
de los bolcheviques, los cuales, tras 
el congreso de 1903 del POSDR, 
emprenden la lucha contra el oportu-
nismo, primero sobre los problemas 
organizativos y luego sobre cuestio-
nes de táctica ante las tareas del pro-
letariado en un país semifeudal como 
Rusia. Hay que señalar que, hasta 
1917, aunque la fracción bolchevique 
y la fracción menchevique realizaban 
una política independientemente unos 
de otros, pertenecían formalmente al 
mismo partido, el POSDR (13).

En Holanda, la corriente marxista 
que se desarrolló en torno al semana-
rio De Tribune (dirigido por Wijnko-
op, Van Raveysten y Ceton y en el 
que colaboraban, entre otros, Gorter y 
Pannekoek) inició una labor similar a 
partir de 1907 en el SDAP (14). Esa co-
rriente llevó a cabo un combate con-
tra la deriva oportunista en el seno del 
partido representada sobre todo por la 
fracción parlamentaria y Troelstra, el 
cual, ya en el congreso de 1908, pro-
puso que se prohibiera De Tribune. 
Troelstra acabará saliéndose con la 
suya en el congreso extraordinario de 
Deventer (13-14 febrero de 1909) en 
el que se decidió cerrar De Tribune y 
excluir del partido a sus tres redacto-
res. Esta política, cuyo objetivo era 
separar a los “jefes” tribunistas de los 
simpatizantes de esa corriente acabó 
provocando una viva reacción de és-
tos. Al cabo, esa política de exclusión 
por parte de Troelstra así como la del 
Buró Internacional de la Internacional 
Socialista, cuyo arbitraje se solici-
tó, aunque estaba controlado por los 
reformistas, pero también la volun-
tad de ruptura de los tres redactores 
(que Gorter no compartía (15)) llevó a 
los tribunistas a fundar en marzo un 
nuevo partido, el SDP (Partido Social-
demócrata). Este partido será muy mi-
noritario hasta la guerra mundial, con 
una influencia electoral insignificante, 
pero tuvo el apoyo de la izquierda en 
la Internacional, de los bolcheviques 
en particular, lo que, en fin de cuen-

13)  Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia.
14)  Sociaal Democratische Arbeiders Partij, 
Partido Socialdemócrata de Trabajadores, de 
Holanda).
15)  “Siempre he dicho, en contra de la direc-
ción de De Tribune: debemos hacerlo todo 
para atraer a los demás hacia nosotros, pero 
si se fracasa en el empeño tras haber luchado 
hasta el final y que todos nuestros esfuerzos 
hayan fracasado, entonces sí, debemos ceder 
[o sea, aceptar la supresión de De Tribune]” 
(Carta de Gorter a Kautsky, 16 de febrero de 
1909). “Nuestra fuerza en el partido puede 
crecer; nuestra fuerza fuera del partido nun-
ca podrá crecer” (Intervención de Gorter en 
el congreso de Deventer). (Del artículo “La iz-
quierda holandesa (1900-1914): El movimiento 
“Tribunista” III parte”, Revista Internacional 
no 47).

tas, le permitió integrarse en la IS en 
1910 (tras una primera negativa del 
BSI en noviembre de 1909) y enviar 
delegados (un mandato contra siete 
para el SDAP) a los congresos inter-
nacionales de 1910 (Copenhague) y 
1912 (Basilea). Durante la guerra, en 
la que Holanda no participó pero que 
pesó enormemente en la vida de la 
clase obrera (desempleo, desabasteci-
mientos, etc.) el SDP ganó influencia, 
incluso en el plano electoral, gracias 
a su política internacionalista y de 
apoyo a las luchas obreras. El SDP 
acabará tomando el nombre de Parti-
do Comunista de Holanda (CPN) en 
noviembre de 1918, antes incluso de 
que se fundara el Partido Comunista 
de Alemania (KPD).

Y fue la que iba a constituir el 
KPD, la tercera corriente que de
sempeñó un papel decisivo como 
fracción en un partido de la Segunda 
Internacional. Desde el 4 de agosto 
de 1914 por la noche, justo después 
de que los diputados socialistas en el 
Reichstag votaran todos a favor de 
los créditos de guerra, un puñado de 
militantes internacionalistas se reunie-
ron en casa de Rosa Luxemburg para 
definir las perspectivas de lucha y los 
medios de agruparse todos aquellos 
que, en el partido, combatían la polí-
tica chovinista de la dirección et de la 
mayoría parlamentaria. Aquellos mili-
tantes eran unánimes en estimar que 
el combate debía llevarse dentro del 
partido. En muchas ciudades, la base 
del partido expresó su repulsa hacia la 
votación de la fracción parlamentaria 
a favor de los créditos de guerra. In-
cluso se criticó a Liebknecht por su 
voto a favor del 4 agosto por disciplina 
de partido. En la segunda votación, el 
2 de diciembre, Liebknecht fue el úni-
co en votar en contra uniéndosele Otto 
Rühle en las dos siguientes, y luego 
un número creciente de diputados. Ya 
en invierno de 1914-1915, aparecie-
ron octavillas clandestinas (en parti-
cular la titulada “El enemigo principal 
está en nuestro propio país”). En abril 
de 1915 se publicó el primer y único 
número de Die Internationale del que 
se vendieron 5000 ejemplares ya en la 
primera tarde, que dio su nombre al 
Gruppe Internationale, animado por 
Rosa Luxemburg, Jogiches, Liebkne-
cht, Mehring, Clara Zetkin. Clandes-
tino, sometido a la represión (16), ese 
pequeño grupo que se puso de nombre 

16)  Entre los numerosos militantes sobre los 
que se abatió la represión, citemos a Rosa 
Luxemburg que pasó gran parte de la guerra 
en la cárcel, Liebknecht, primero movilizado y 
luego encerrado en presidio tras haber tomado 
la palabra para denunciar la guerra y el gobier-
no en la manifestación del Primero de Mayo de 
1916; encarcelaron incluso a Mehring, que ya 
pasaba de los 70 años.

Grupo Espartaco, luego Liga Esparta-
quista (Spartakusbund), impulsó la 
lucha contra la guerra y el gobierno y 
también contra la derecha y el centro 
de la Socialdemocracia. No fueron los 
únicos implicados en ese combate, ya 
que hay otros grupos, en Hamburgo 
y Bremen (donde se encuentran Pan-
nekoek, Radek y Frölich), entre otras 
ciudades que defendían una política 
internacionalista con más claridad in-
cluso que los espartaquistas. A prin-
cipios de 1917, cuando la dirección 
del SPD excluye a los opositores para 
frenar los progresos de sus posiciones 
en el seno del partido, esos grupos 
mantienen sus actividades de manera 
autónoma, mientras que los esparta-
quistas prosiguen un trabajo de frac-
ción en el seno del USPD centrista. 
Finalmente, esas diferentes corrientes 
se agrupan para formar el KPD el 31 
de diciembre de 1918, aunque, eso sí, 
el eje del nuevo partido eran los es-
partaquistas.

En Italia se constituye una frac-
ción de Izquierda con cierto retraso 
en comparación con lo ocurrido en el 
movimiento obrero en Rusia, Holanda 
y Alemania. Se trata de la “Fracción 
abstencionista” que se agrupa en tor-
no a la revista Il Soviet que publicó 
Bordiga y sus camaradas en Nápoles 
a partir de diciembre de 1918 y que se 
declaró formalmente como fracción 
en el congreso del PSI en octubre de 
1919. Pero ya desde 1912, en el seno 
de la Federación de Jóvenes Socialis-
tas y de la federación de Nápoles del 
PSI, Bordiga animaba una corriente 
revolucionaria intransigente. Ese re-
traso se explica en parte porque Bor-
diga, movilizado, no pudo intervenir 
en la vida política antes de 1917, 
pero sobre todo porque, de hecho, en 
el momento de la guerra, la dirección 
del partido estaba en manos de la iz-
quierda tras el congreso de 1912, don-
de se expulsó a la derecha reformista 
y el de 1914 donde se expulsó a los 
francmasones. Avanti, el periódico del 
PSI, estaba dirigido por Mussolini, el 
cual, en ese congreso, presentó las 
mociones de exclusión y, aprovechán-
dose de su posición publicó el 18 de 
octubre de 1914 un editorial titulado 
“De la neutralidad absoluta a la neu-
tralidad activa y actuante” en donde 
se pronuncia por la entrada en guerra 
de Italia al lado de la Entente (17). A 
Mussolini lo echaron evidentemente 
de su puesto, pero, apenas un mes 

17)  ‘‘Entente Cordiale” (Entendimiento cor-
dial) es el nombre de la alianza franco-britá-
nica que junto a Rusia y otros países, Italia, y 
Estados Unidos al final de la guerra, formaron 
uno de los frentes de 1914 contra el otro frente: 
el de los Imperios Centrales (Alemania y Aus-
tria-Hungría) junto con el Imperio Otomano y 
otros países.
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después, publica Il Popolo d’Italia 
gracias a los subsidios aportados por 
el diputado socialista francés Marcel 
Cachin (futuro dirigente del PCF) por 
cuenta del gobierno francés y de la 
Entente. Y se le excluye del PSI el 
29 de noviembre. Después, aunque 
la situación dominada por la guerra 
mundial lleva a la decantación en-
tre una izquierda, una derecha y un 
centro, la dirección del partido oscila 
entre derecha e izquierda, entre posi-
cionamientos “maximalistas” y tomas 
de posición reformistas. “Sólo será en 
ese año 1917 cuando en el congreso 
de Roma se cristalicen claramente las 
tendencias de derecha y de izquierda. 
Aquélla obtuvo 17 000  votos contra 
14 000 ésta. La victoria de Turati, 
Treves, Modigliani, en el momento 
en que se estaba desarrollando la 
revolución rusa aceleró la forma-
ción de une Fracción intransigente 
revolucionaria en Florencia, Milán, 
Turín y Nápoles”  (18). La Fracción 
abstencionista gana influencia en el 
partido a partir de 1920, gracias al 
impulso de la revolución en Rusia 
y la constitución de la Internacional 
Comunista (IC, Tercera Internacional) 
que le otorga su apoyo y también a 
las huelgas obreras en Italia, en Turín 
especialmente. Toma también contac-
to con la corriente agrupada en torno 
a la revista Ordine Nuovo, animada 
por Gramsci, a pesar de que hay im-
portantes desacuerdos entre ambas 
corrientes (Gramsci está en favor de 
participar en las elecciones, defiende 
una especie de sindicalismo revolucio-
nario y vacila en romper con la dere-
cha y el centro para constituirse como 
fracción autónoma). “En octubre de 
1920, en Milán, se forma la Fracción 
Comunista unificada que redacta un 
manifiesto que llama a construir el 
partido comunista con la expulsión 
del ala derecha de Turati; renunciaba 
al boicotear las elecciones aplicando 
las decisiones del II Congreso de la 
Komintern” (19). Y fue en la Conferen-
cia de Imola, en diciembre de 1920, 
donde se decidió el principio de una 
escisión: “nuestra labor de fracción 
está y debe darse por terminada ya 
(…) inmediata salida del partido y 
del congreso (del PSI) en cuanto la 
votación nos haya dado la mayo-
ría o la minoría. Después vendrá… 
la escisión con el centro” (20). En el 
congreso de Livorno que se inauguró 
el 21 de enero, “la moción de Imola 
obtuvo la tercera parte de los votos 
de los adherentes socialistas: 58.783 
de 172.487. La minoría abandonó el 

18) La Izquierda comunista de Italia, libro pu-
blicado por la CCI, en francés e italiano.
19) Ídem.
20) Ídem.

congreso decidiendo hacerlo como 
Partido Comunista de Italia, sección 
de la Internacional Comunista. (…) 
Apasionado, Bordiga concluyó, justo 
antes de irse del congreso: “Nos lle-
vamos con nosotros el honor de vues-
tro pasado””  (21).

Este rápido examen del trabajo de 
las principales fracciones que se for-
maron en el seno de los partidos de la 
Segunda Internacional permite definir 
un primer papel que le incumbe a 
una fracción: defender los principios 
revolucionarios en el seno del partido 
degenerante:
–	 primero para ganarse el máximo 

de militantes para esos principios y 
excluir del partido a las posiciones 
derechistas y centristas;

–	 y, en segundo lugar, para transfor-
marse en nuevo partido revolucio-
nario cuando las circunstancias lo 
requieran.
Hay que señalar que casi todas las 

corrientes de Izquierda tuvieron la 
preocupación de quedarse durante el 
mayor tiempo posible dentro del par-
tido. Las excepciones fueron la de los 
tribunistas (aunque Gorter y Panne-
koek no estaban de acuerdo con esa 
precipitación) y de las “izquierdas 
radicales” animadas por Radek, Pan-
nekoek y Frölich, las cuales, tras la 
expulsión en 1917 de los opositores 
en el SPD, se negaron a entrar en el 
USPD (contrariamente a los esparta-
quistas). La separación de la Izquier-
da del viejo partido que ha traiciona-
do era el resultado o de su exclusión 
o de la necesidad de fundar un parti-
do capaz de ponerse en la vanguardia 
de la oleada revolucionaria.

Hay que decir que la acción de la 
Izquierda no está condenada a ser mi-
noritaria en el seno del partido dege-
nerante: en el Congreso de Tours del 
Partido Socialista francés, la moción 
de la Izquierda que llamaba a la adhe-
sión a la IC era mayoritaria. Fue por 
eso por lo que el Partido Comunista 
fundado en esa ocasión conservó el 
diario l’Humanité que había fundado 
Jean Jaurès. Pero por desgracia tam-
bién conservó al secretario general 
del PS, Frossard, que será durante 
algún tiempo el nuevo principal diri-
gente del PC.

Un último apunte: esa capacidad 
de la fracción de izquierda para cons-
truir de entrada el nuevo partido no 
fue posible sino porque había pasado 
poco tiempo (3 años) entre traición 
patente del viejo partido y el surgi-
miento de la oleada revolucionaria. 
La situación será después muy dife-
rente.

21) Ídem.

4) Les fracciones surgidas 
de la Internacional Comunista

La Internacional Comunista se 
fundó en marzo de 1919. En aquel 
entonces había pocos partidos comu-
nistas constituidos (los de Holanda, 
Alemania, Polonia y algunos más de 
menor entidad). Y, sin embargo, ya 
había surgido una primera fracción 
“de Izquierda” (y como tal se procla-
mó) en el seno del Partido Comunista 
principal, el de Rusia (aunque sólo 
había sido en marzo de 1918 cuando 
se puso ese nombre de comunista, en 
el VIIo Congreso del POSDR); era la 
corriente agrupada, a principios de 
1918, en torno al periódico Kommu-
nist y animada por Ossinsky, Bujarin, 
Radek y Smirnov. El desacuerdo prin-
cipal de esa fracción sobre la orienta-
ción seguida por el Partido se refiere 
a las negociaciones de Brest-Litovsk. 
Los “Comunistas de Izquierda” se 
opusieron a esas negociaciones, pre-
conizando la “guerra revolucionaria”, 
“la exportación” de la revolución ha-
cia otros países a punta de bayoneta. 
Y al mismo tiempo, sin embargo, esa 
fracción inició una crítica a los méto-
dos autoritarios del nuevo poder pro-
letario insistiendo en la más amplia 
participación de las masas obreras 
en el poder, unas críticas cercanas a 
las de Rosa Luxemburg (cf. La Re-
volución rusa). La firma de la paz de 
Brest-Litovsk significará el final de 
esa fracción. Después, Bujarin aca-
bará siendo un representante del ala 
derecha del partido, pero algunos ele-
mentos de dicha fracción, como Os-
sinski, pertenecerán a las fracciones 
de izquierda que surgirán más tarde. 
De modo que, mientras que en Euro-
pa occidental algunas fracciones en 
el seno de los partidos socialistas que 
iban a formar los partidos comunistas 
no estaban todavía constituidas (la 
Fracción abstencionista animada por 
Bordiga se formará en diciembre de 
1918), los revolucionarios de Rusia ya 
habían entablado el combate (de ma-
nera muy confusa, obviamente) contra 
ciertas derivas que afectaban al Parti-
do Comunista del país. Es interesante 
hacer notar (aunque no es éste el lu-
gar para analizarlo) que, en toda una 
serie de cuestiones, los militantes de 
Rusia aparecen como precursores du-
rante el principio del siglo xx: la frac-
ción bolchevique se formó tras el IIo 
Congreso del POSDR; después fue la 
claridad frente a la guerra imperialista 
en 1914; más tarde sería la punta de 
lanza de la Izquierda de Zimmerwald, 
expresaría después la necesidad de 
fundar una nueva internacional, lue-
go la fundación del premier partido 
comunista en marzo de 1918, y la 
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impulsión y orientación políticas del 
Primer congreso de la IC. Y esa “pre-
cocidad” volvemos a encontrarla en la 
formación de fracciones en el Partido 
Comunista. De hecho, por su papel 
especial de haber sido el primero (y 
único) partido comunista en llegar al 
poder, el Partido de Rusia fue también 
el primero en sufrir la presión del ele-
mento principal que va a rubricar su 
pérdida (además, obviamente, de la 
derrota de la oleada revolucionaria 
mundial): su integración en el Estado. 
Por eso las resistencias proletarias, 
por muy confusas que fuesen, empe-
zaron mucho antes que en otros luga-
res contra el proceso de degeneración 
del partido.

Más tarde, el partido ruso conocerá 
el surgimiento de una serie significati-
va de otras corrientes “de Izquierda”:
–	 en 1919, el grupo Centralismo De-

mocrático en torno a Ossinsky y 
Sapronov, que combate el principio 
de “la dirección única” en la indus-
tria y defiende el principio colecti-
vo o asociado por ser “el arma más 
eficaz contra la departamentaliza-
ción y el opresión burocrática del 
aparato de Estado” (22);

–	 en 1919 también, muchos miem-
bros de Centralismo Democrático 
se habían integrado en la Oposi-
ción Militar, que se formó durante 
un corto lapso de tiempo en marzo 
de 1919 para luchar contra la ten-
dencia a modelar el Ejército Rojo 
según los criterios de un ejército 
burgués clásico.
Durante la guerra civil, las críticas 

a la política llevada a cabo por el par-
tido son mucho más escasas, debido a 
la amenaza de los Ejércitos Blancos 
que se cierne sobre el nuevo régimen, 
pero en cuanto desaparece tal amena-
za con la victoria del Ejército Rojo 
sobre los Blancos, vuelven a aparecer 
con fuerza:
–	 a principios de 1921, con ocasión 

del X congreso del Partido y en el 
debate sobre la cuestión sindical, 
se forma la Oposición Obrera, ani-
mada por Shliapnikov, Medvedev 
(obreros metalúrgicos los dos) y, 
sobre todo, Aleksandra Kollontái, 
redactora de la Plataforma, que 
quiere confiar a los sindicatos el 
papel de gestionar la economía 
(un poco parecido a los sindicalis-
tas revolucionarios) en lugar de la 
burocracia estatal (23). Tras la pro-

22) “Tesis sobre el principio colegiado y la auto-
ridad individual”.
23)  Las otras dos posiciones son la de Trotski 
que quiere que los sindicatos se integren en el 
Estado para hacer de ellos órganos de encua-
dramiento de los obreros (siguiendo el modelo 
del Ejército Rojo) para una mayor disciplina 
en el trabajo y la de Lenin, el cual estima, al 
contrario, que los sindicatos deben desempeñar 

hibición de las fracciones en ese 
congreso (que se celebra en el mo-
mento mismo de la insurrección de 
Kronstadt) la Oposición Obrera se 
disuelve. Más tarde, Kollontái aca-
bará rindiendo fidelidad a Stalin;

–	 en otoño de 1921 se forma el gru-
po “La Verdad Obrera”, compuesta 
sobre todo por intelectuales favora-
bles a la “Proletkult” a imagen de su 
principal animador, Bogdanov. Ese 
grupo a la vez que denuncia, junto 
con otras corrientes de oposición, 
la burocratización del Partido y del 
Estado, adopta una postura semi-
menchevique al considerar que les 
condiciones de la revolución prole-
taria no estaban maduras en Rusia, 
pero que las condiciones se habían 
creado gracias a un fuerte desarro-
llo con bases capitalistas modernas 
(posición que será después la de la 
corriente “consejista”);

–	 en 1922-23 se constituye el “Grupo 
Obrero” animado par Gabriel Mias-
nikov, un obrero de los Urales, que 
se había distinguido en el Partido 
Bolchevique en 1921, cuando, justo 
después del X Congreso, reclamó 
“la libertad de prensa, desde los 
monárquicos hasta los anarquistas 
incluidos”. A pesar de los esfuerzos 
de Lenin para disuadirlo de llevar 
a cabo un debate sobre ese tema, 
Miasnikov se negó a echarse atrás 
acabando por ser expulsado del 
Partido a principios de 1922. Con 
otros militantes de origen obrero, 
funda el “Grupo Obrero del Parti-
do Comunista Ruso (bolchevique)” 
que distribuye su Manifiesto en el 
XII congreso del PCR. Este gru-
po empieza a realizar una labor 
ilegal entre los obreros sean o no 
del partido y parece haber estado 
presente de manera importante en 
la oleada de huelgas del verano de 
1923, llamando a manifestaciones 
de masas e intentando politizar un 
movimiento de clase esencialmen-
te defensivo. La actividad en esas 
huelgas convence a la GPU (la po-
licía política) de que el grupo es 
una amenaza y sus dirigentes, entre 
los cuales Miasnikov, son encarce-
lados. La actividad del grupo prosi-
gue clandestinamente en Rusia (in-
cluso en presidio) hasta el final de 
los años 1920 cuando Miasnikov 
logra salir del país y participa en la 
publicación en París de El Obrero 
Comunista donde se defienden po-
siciones cercanas a las del KAPD. 
De todas las corrientes que com-

batieron contra la degeneración del 
Partido Bolchevique, fue sin duda el 

un papel en la defensa de los obreros contra el 
Estado, que está conociendo “fuertes deforma-
ciones burocráticas”.

Grupo Obrero el más claro política-
mente. Es muy próximo al KAPD (el 
cual publica sus documentos y con 
el que está en contacto). Sobre todo, 
sus críticas a la política seguida por el 
partido se basan en una visión interna-
cional de la revolución, contrariamen-
te a las de otros grupos que sólo se 
centran en cuestiones de democracia 
(en el partido y en la clase obrera) y 
de gestión de la economía. Fue por 
eso por lo que rechazó las políticas de 
frente único del II y IV congresos de 
la IC, mientras que la corriente trots-
kista reivindicaba los cuatro primeros 
congresos. Hay que señalar que hubo 
discusiones (sobre todo en deporta-
ción) entre el ala izquierda de la co-
rriente trotskista y los militantes del 
Grupo Obrero. 

De todas las corrientes de Izquier-
da surgidas en el Partido Bolchevique, 
el Grupo Obrero es, sin duda, el único 
en aparentarse a una fracción conse-
cuente. Pero la terrible represión que 
Stalin abatió sobre los revolucionarios 
(comparada con la cual, la represión 
zarista parecería un juego de niños) 
le quitó la menor posibilidad de desa-
rrollarse. Al cabo, Miasnikov decidió 
volver a Rusia después de la II Guerra 
Mundial. Como era de prever, desapa-
reció de inmediato, lo cual privó a las 
tan débiles fuerzas de la Izquierda Co-
munista de uno de sus luchadores más 
valientes y valiosos.

La lucha de las fracciones de Iz-
quierda en otros países fuera de Rusia 
tuvo, inevitablemente, formas diferen-
tes, pero si observamos los otros tres 
partidos comunistas cuya fundación 
mencionamos antes, constatamos que 
también fue muy temprano cuando 
entraron en lucha las corrientes de 
izquierda, aunque fuera con formas 
diferentes.

Cuando se fundó el Partido Comu-
nista de Alemania, las posiciones de 
la izquierda son mayoritarias. Sobre 
la cuestión sindical, Rosa Luxemburg, 
que redactó el programa del KPD y lo 
presentó al Congreso, fue muy clara y 
categórica: “(… los sindicatos) ya no 
son organizaciones obreras sino los 
protectores más sólidos del Estado y 
de la sociedad burguesa. Por consi-
guiente, la lucha por la socialización 
no puede ir hacia adelante si no va 
acompañada por la lucha por la su-
presión de los sindicatos. Estamos de 
acuerdo sobre ese punto.” Sobre la 
cuestión parlamentaria, oponiéndo-
se a la posición de los espartaquistas 
(Rosa Luxemburg, Liebknecht, Jogi-
ches, etc.), el congreso es contrario a 
la participación en las elecciones que 
van a tener lugar poco después. Tras 
la desaparición de esos militantes, to-
dos ellos asesinados, la nueva direc-
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ción (Levi, Brandler) parece, en un 
primer tiempo, hacer concesiones a la 
Izquierda (que sigue siendo mayorita-
ria) sobre la cuestión sindical, pero, 
ya en agosto de 1919 (conferencia de 
Fráncfort del KPD), Levi, que quiere 
acercarse al USPD, se pronuncia por 
trabajar en el parlamento así como 
también en los sindicatos y, en el 
congreso de Heidelberg, en octubre, 
consigue, mediante maniobras, que la 
izquierda antisindical y antiparlamen-
taria, a pesar de ser mayoritaria, sea 
excluida. Los militantes excluidos se 
niegan mayoritariamente a formar de 
inmediato un partido, pues están en 
contra de la escisión y esperan reinte-
grar el KPD. Les apoyan con firmeza 
los militantes de izquierda holandeses 
(Gorter y Pannekoek, entre otros) que 
poseen en aquel momento una gran au-
toridad en la Internacional Comunista 
e impulsan la orientación del Buró de 
Ámsterdam (nombrado por la Interna-
cional para que se encargue del trabajo 
hacia Europa occidental y Norteamé-
rica). Será 6 meses más tarde (4 y 5 
de abril de 1920), ante la negativa del 
congreso del KPD de febrero de 1920 
de reintegrar a los militantes excluidos 
y también ante la actitud conciliadora 
de dicho partido respecto al SPD ante 
el Golpe de Kapp (Kapp-Putsch, 13-
17 de marzo de 1920), cuando esos 
militantes fundan el KAPD (Partido 
Comunista Obrero de Alemania). Su 
acción se vio fortalecida por el apo-
yo del Buró de Ámsterdam, el cual 
organizó en febrero una conferencia 
internacional en la que triunfaron las 
tesis de la izquierda (la cuestión sindi-
cal, la parlamentaria y el rechazo del 
giro oportunista de la IC, plasmado 
entre otras cosas por el requerimiento 
de que los comunistas ingleses se in-
tegrasen en el Partido Laborista) (24). 
El nuevo partido obtuvo el apoyo de 
la minoría de izquierda (animada por 
Gorter y Pannekoek) del Partido Co-
munista de Holanda (CPN) el cual 
publicó en su periódico el programa 
del KAPD adoptado en el congreso de 
fundación. Eso no impidió que Pan-
nekoek hiciera una serie de críticas al 
KAPD (carta del 5 de julio de 1920), 
en particular respecto a su posición 
sobre las Unionen, advirtiéndole con-
tra toda concesión al sindicalismo re-
volucionario, y, sobre todo, contra la 
presencia en sus filas de la corriente 
“Nacional Bolchevique” a la que con-
sideraba como una “monstruosa abe-
rración”. En aquel entonces, en todos 
los problemas esenciales a los que se 

24)  Debido al “peligro” de que el Buró de 
Ámsterdam acabara siendo un polo de agrupa-
miento de la izquierda en el seno de la IC, el 
Comité Ejecutivo de ésta anunció por la radio 
la disolución de aquél el 4 de mayo de 1920.

enfrentaba el proletariado mundial (la 
cuestión sindical, la parlamentaria, la 
del partido (25), la de la actitud hacia 
los partidos socialistas, la de la natu-
raleza de la revolución en Rusia, etc.) 
la Izquierda Holandesa (y Pannekoek 
en especial) inspiradora de la mayoría 
del KAPD, está en la vanguardia del 
movimiento obrero.

El congreso del KAPD celebrado 
del 1 al 4 de agosto se pronuncia en 
favor de esas orientaciones: los “na-
cional-bolcheviques” abandonan en-
tonces el partido y, unos meses más 
tarde harán lo mismo los elementos 
federalistas, hostiles a formar parte 
de la IC. Por su parte, Pannekoek, 
Gorter y el KAPD están decididos a 
seguir en la IC para levar a cabo el 
combate contra la deriva oportunista 
que la está gangrenando cada día más. 
Por esta razón, el KAPD manda a dos 
delegados a Rusia, Jan Appel y Franz 
Jung, al II congreso de la IC que va a 
celebrarse en Moscú a partir del 17 de 
julio de 1920 (26); al no tener noticias 
de ellos, manda a otros dos delegados, 
uno de ellos Otto Rühle, el cual, al ver 
la situación catastrófica que sufre la 
clase obrera y el proceso de burocra-
tización del aparato gubernamental, 
decide no participar en el Congreso a 
pesar de que éste les propusiera de-
fender en él sus posiciones con voto 
deliberativo. Para ese Congreso es-
cribió Lenin La enfermedad infantil 
del comunismo. Hay que señalar que 
en ese folleto, Lenin escribe que: “el 
error que representa el doctrinarismo 
de Izquierda en el movimiento comu-
nista es, hoy por hoy, mil veces menos 
peligroso y menos grave que el error 
que representa el doctrinarismo de 
derecha”.

Tanto por parte de la IC y los bol-
cheviques como por parte del KAPD, 
existe la voluntad para que se integre 
en la Internacional, y, por lo tanto, en 
el KPD. Pero el agrupamiento de éste 
con la izquierda del USPD en diciem-
bre de 1920 para formar el VKPD, 
agrupamiento con el que estaban en 
contra todas las corrientes de izquier-
da de la IC, impidió tal posibilidad. 
El KAPD obtuvo, sin embargo, el es-
tatuto de “partido simpatizante de la 
IC”, con un representante permanente 
en su Comité Ejecutivo, mandando 

25)  En aquel entonces, la Izquierda holandesa 
y Pannekoek eran muy claros en su combate 
contra la visión que defendía Otto Rühle el 
cual negaba la necesidad del partido que sería 
más tarde la posición de los consejistas y de… 
Pannekoek.
26)  Conocido es cómo llegaron esos delega-
dos a Rusia (en plena guerra civil y un “cordón 
sanitario” que hacía prácticamente imposible 
llegar allí por tierra): desviaron un barco mer-
cante hasta Múrmansk, en el extremo norte de 
Rusia. 

delegados al III congreso en junio de 
1921. Pero, mientras tanto, esa co-
munidad de trabajo, se vio seriamen-
te alterada sobre todo después de la 
“acción de marzo” (una “ofensiva” 
aventurista promovida por el VKPD) 
y de la represión de la insurrección de 
Kronstadt (represión que la izquierda 
apoyó en un primer momento creyen-
do que dicha insurrección estaba or-
ganizada por los “Blancos”, como lo 
pretendía la propaganda del gobierno 
soviético). Al mismo tiempo, la direc-
ción derechista del PCN (a Wijnkoop 
se le llama el “Levi holandés”), en la 
que Moscú tiene su confianza, inicia 
una política antiestatutaria de exclu-
siones de militantes de la Izquierda. 
Finalmente, estos militantes van a 
fundar en septiembre un nuevo par-
tido, el KAPN, según el modelo del 
KAPD.

La política de “frente único” adop-
tada en el III Congreso de la IC no 
hizo sino agravar las cosas al igual 
que el ultimátum dirigido al KAPD 
para que fusionara con el VKPD. En 
julio de 1921, la dirección del KAPD, 
con el apoyo de Gorter, adopta une re-
solución en la que rompe los puentes 
con la IC, llamando a la constitución 
de una “internacional comunista obre-
ra”, y eso dos meses antes del congre-
so del KAPD previsto en septiembre. 
Fue, con toda evidencia, una decisión 
totalmente precipitada. En ese con-
greso, se planteó la fundación de una 
nueva internacional (a lo que se opu-
sieron los militantes de Berlín, entre 
ellos Jan Appel) y el Congreso deci-
dió finalmente crear un Buró de Infor-
mación sobre esa posible fundación. 
Ese Buró de Información se puso a 
actuar como si la nueva internacional 
se hubiera formado ya, aun cuando su 
Conferencia constitutiva sólo se ve-
rificaría en abril de 1922. El KAPD 
conoció entonces una escisión entre, 
por un lado, la “tendencia de Berlín”, 
mayoritaria, hostil a la formación de 
una nueva internacional, y la “ten-
dencia de Essen” (que rechazaba las 
luchas salariales). Sólo esta tendencia 
participa en la conferencia a la que, 
sin embargo, asiste Gorter, redactor 
del programa de la KAI (Internacio-
nal Comunista Obrera, nombre de la 
nueva internacional). Les grupos par-
ticipantes son escasos y representan a 
fuerzas muy limitadas: además de la 
tendencia de Essen, están el KAPN, 
los comunistas de izquierda búlgaros, 
el Communist Workers Party de Gran 
Bretaña (CWP, Partido Comunista 
Obrero) de Sylvia Pankhurst, el KAP 
de Austria, denominado “aldea Pote-
mkin” por el KAPD de Berlín. Al fin 
y al cabo, esa “internacional” fantas-
ma desaparecerá tras la desaparición o 
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la retirada progresiva de sus elemen-
tos constituyentes. Y fue así como la 
tendencia de Essen conoció múltiples 
escisiones, el KAPN acabó desmoro-
nándose, primero por la aparición en 
su seno de una corriente que se une a 
la tendencia de Berlín, hostil a la for-
mación de la KAI, luego a causa de 
luchas intestinas de tipo clánico más 
que de principios.

En realidad, el factor esencial que 
permite explicar el lamentable y dra-
mático fracaso de la KAI fue el reflujo 
de la oleada revolucionaria que había 
propulsado la fundación de la IC:

“El error de Gorter y de sus parti-
darios al proclamar artificialmente la 
KAI, aun cuando seguían existiendo 
en la IC fracciones de Izquierda que 
habrían podido agruparse en la mis-
ma corriente comunista de izquierda 
internacional, fue un grave error para 
el movimiento revolucionario. (…) 
El declive de la revolución mundial, 
patente en Europa ya desde 1921, 
no permitía prácticamente pensar en 
construir una nueva internacional. 
Al creer que el curso seguía siendo 
hacia la revolución, con la teoría de 
la “crisis mortal del capitalismo”, 
las corrientes de Gorter y de Essen 
tenían cierta lógica al proclamar la 
KAI. Pero las premisas eran erró-
neas” (27).

La disgregación final del KAPD 
y del KAPN ilustra de una manera 
palmaria la necesidad para los re-
volucionarios de tener la visión más 
clara posible de cómo evoluciona la 
relación de fuerzas entre proletariado 
y burguesía.

La Izquierda Germano-holandesa 
tomó conciencia con mucho retraso 
del reflujo de la oleada revoluciona-
ria (28), pero en cambio no fue así con 
los bolcheviques y los dirigentes de la 
internacional Comunista ni, tampoco, 
con la Izquierda Comunista de Italia. 
Pero las respuestas que dieron unos y 
otros a esa situación fueron radical-
mente diferentes:
–	 para los bolcheviques y la mayoría 

de la IC, había que “ir a las ma-
sas”, ya que las masas ya no venían 
a la revolución, lo que se plasmó 
en una política cada día más opor-
tunista, en particular hacia los par-
tidos socialistas y las corrientes 
“centristas” y también hacia los 
sindicatos;

–	 para la Izquierda Italiana, al contra-
rio, había que seguir con la misma 

27)  La Izquierda Holandesa, cap. V.4.d, publi-
cado por la CCI en francés e inglés.
28)  En sus últimos escritos, poco antes de 
morir, Gorter deja claro que ha entendido sus 
propios errores animado a sus camaradas a 
hacer lo propio y a sacar las lecciones de todo 
ello (Ver La Izquierda Holandesa, fin del cap. 
V.4.d).

intransigencia que había caracte-
rizado a les bolcheviques durante 
la guerra y hasta la fundación de 
la IC; había ante todo que evitar 
los atajos hacia la revolución rega-
teando los principios y quitándoles 
hierro; semejantes atajos eran el 
sendero más seguro para llegar a la 
derrota.
En realidad, la trayectoria oportu-

nista que afectaba a la IC, ya desde el 
II Congreso pero sobre todo a partir 
del Tercero, y que ponía en entredicho 
la claridad y la intransigencia afirma-
da en su Primer congreso, expresaba, 
no sólo las dificultades con que topaba 
el proletariado mundial para proseguir 
y reforzar su combate revolucionario, 
sino también la contradicción insolu-
ble en la que se sumía el partido bol-
chevique que, de hecho, dirigía la IC. 
Por un lado, este partido debía ser la 
punta de lanza de la revolución mun-
dial tras haberlo sido de la revolución 
en Rusia. Además, siempre había afir-
mado que ésta no era sino una muy 
pequeña etapa de aquélla, siendo muy 
consciente de que una derrota del pro-
letariado mundial sería la muerte de 
la revolución en Rusia. Por otro lado, 
como responsable del poder en un 
país, estaba sometido a las exigencias 
propias de la función de un Estado 
nacional en particular la de asegurar 
la “seguridad” exterior e interior, o 
sea llevar a cabo una política exterior 
conforme a los intereses de Rusia y 
una política interior garante de la es-
tabilidad del poder. La represión de 
las huelgas de Petrogrado y el aplas-
tamiento sangriento de la insurrección 
de Kronstadt en marzo de 1921 fueron 
así la vertiente de la política de “mano 
tendida”, so pretexto de “Frente úni-
co”, hacia los partidos socialistas, en 
la medida en que estos podían ejer-
cer presión sobre los gobiernos para 
orientar su política exterior en un sen-
tido favorable a Rusia.

La intransigencia de la Izquier-
da Comunista Italiana, que de hecho 
dirigía el PCI (las “Tesis de Roma” 
adoptadas por su II congreso en 1922 
habían sido redactadas por Bordiga y 
Terracini) se expresó en particular, y 
de manera ejemplar, frente al ascenso 
del fascismo en Italia, tras la derrota 
de los combates de 1920. En lo prác-
tico, esa intransigencia se plasmó en 
la negativa en redondo a trabar alian-
zas con los partidos de la burguesía 
(liberales o “socialistas”) frente a la 
amenaza fascista: el proletariado so-
lamente en su propio terreno podría 
combatir contra fascismo, mediante la 
huelga económica y la organización 
de milicias obreras de autodefensa. 
En el plano teórico, a Bordiga le de-
bemos el primer análisis serio (que si-

gue siendo válido) sobre el fenómeno 
fascista, un análisis que presentó ante 
los delegados del IV Congreso de la 
IC impugnando el análisis que ésta 
hacía:
–	 “El fascismo no es el producto de 

las capas medias y de la burguesía 
agraria. Es la consecuencia de la 
derrota sufrida por el proletariado, 
una derrota que echó a las capas 
pequeñoburguesas en brazos de la 
reacción fascista” (29);

–	 “El fascismo no es una reacción 
feudal. Nació en las grandes con-
centraciones industriales como Mi-
lán…” (30) y obtuvo el apoyo de la 
burguesía industrial.

–	 “El fascismo no se opone a la de-
mocracia. Las bandas armadas 
son un complemento indispensable 
cuando “ya no basta con el Estado 
para defender el poder de la bur-
guesía”” (31).
Tal intransigencia se expresó tam-

bién respecto a la política de Frente 
Único, de “mano tendida” hacia los 
partidos socialistas y su corolario, la 
consigna de “Gobierno obrero” lo 
cual “significa negar en la práctica 
el programa político del comunismo, 
o sea la necesidad de preparar a las 
masas para la lucha por la dictadura 
del proletariado” (32).

Esa intransigencia también se ex-
presó sobre la política de la IC ten-
dente a hacer fusionar los PC y las 
corrientes de izquierda de los partidos 
socialistas o “centristas” que, en Ale-
mania, llevó a la formación del VKPD 
y que, en Italia, se concretó, en agosto 
de 1924, en el ingreso de 2000 “ter-
zini” (partidarios de la Tercera Inter-
nacional) en un partido que ya sólo 
tenía 20 000 miembros a causa de la 
represión y la desmoralización.

Y, en fin, también se expresó res-
pecto a la política de “bolchevización” 
de los PC a partir del V Congreso de 
la IC en julio de 1924, une política 
combatida también por Trotski, que, a 
grandes rasgos, consistía en reforzar la 
disciplina en los partidos comunistas, 
una disciplina burocrática destinada a 
acallar las resistencias contra su dege-
neración. Esta bolchevización consis-
tía también en promover un modo de 
organización de los PC a partir de las 
“células de fábrica”, lo cual polariza-
ba a los obreros en problemas de “su” 
empresa en detrimento, obviamente, 
de una visión y una perspectiva gene-
rales del combate proletario.

Aun cuando la izquierda es todavía 
ampliamente mayoritaria en el parti-

29) La Izquierda Comunista de Italia, cap. I.
30) Ídem.
31) Ídem.
32) Cita de Bordiga en La Izquierda Comunista 
de Italia.



	 I n f o r m e  s o b r e  e l  p a p e l  d e  l a  CCI    c o m o  “ F r a c c i ó n ” 	 17

do, la IC le impone una dirección de 
derecha (Gramsci, Togliatti) que apo-
ya su política, una operación facilita-
da por el encarcelamiento de Bordiga 
entre febrero y octubre de 1923. Y a 
pesar de todo ello, en la conferencia 
clandestina del PCI de mayo de 1924, 
les tesis propuestas por Bordiga, Grie-
co, Fortichiari y Repossi, muy críticas 
con la política de la IC, son aprobadas 
por 35 secretarios de federación de 45 
y por 4 secretarios interregionales de 
5. Fue en 1925 cuando se desata en el 
seno de la IC la campaña contra las 
oposiciones, empezando por la Oposi-
ción de Izquierda animada por Trotski. 
“En marzo-abril de 1925, el Ejecutivo 
ampliado de la IC inscribe al orden 
del día la eliminación de la tenden-
cia “bordiguista” con ocasión del III 
Congreso del PC de Italia. Prohíbe 
la publicación del artículo de Bordi-
ga favorable a Trotski. La bolchevi-
zación de la sección italiana empezó 
con la destitución de Fortichiari de su 
puesto de secretario federal de Milán. 
Inmediatamente, en abril, la izquierda 
del partido, con Damen, Repossi, Pe-
rrone y Fortichiari funda un “Comité 
de entendimiento” (…) para coordi-
nar una contraofensiva. La dirección 
de Gramsci atacó con violencia al 
“Comité de entendimiento” denun-
ciándolo como “fracción organiza-
da”. En realidad, la izquierda todavía 
no quería constituirse como fracción: 
no quería dar pretextos para su ex-
pulsión cuando seguía siendo ma-
yoritaria en el partido. Al principio, 
Bordiga se negó a adherirse al Comi-
té, no queriendo romper el marco de 
la disciplina impuesta. Será en junio 
cuando se unirá a los posiciones de 
Damen, Fortichiari y Repossi. Se le 
encargó redactar una “Plataforma de 
la Izquierda” que fue la primer acto 
de demolición sistemática de la bol-
chevización” (33). “Bajo la amenaza 
de exclusión, le “Comité de entendi-
miento” tuvo que disolverse… Fue el 
principio del fin de la izquierda italia-
na como mayoría” (34).

En el congreso de enero de 1926, 
celebrado en el extranjero a causa 
de la represión fascista, la izquierda 
presenta las “Tesis de Lyon” que sólo 
obtuvieron el 9,2% de votos: la polí-
tica llevada a cabo, aplicando las con-
signas de la IC, de reclutar intensiva-
mente a gente joven y poco politizada 
había dado sus frutos… Las Tesis de 
Lyon orientarán la política de la Iz-
quierda Italiana en la emigración.

Bordiga entablará un último com-
bate en el VI Ejecutivo ampliado de la 
IC de febrero-marzo 1926. Denuncia 
la deriva oportunista de la IC, evoca 

33) Ídem.
34) Ídem.

la cuestión de las fracciones, sin por 
ello entrar en consideraciones sobre 
la actualidad inmediata, afirmando 
que “la historia de las fracciones es 
la historia de Lenin”; no son una en-
fermedad, sino el síntoma de la enfer-
medad. Son una reacción de “defensa 
contra las influencias oportunistas”.

En una carta a Karl Korsch, de 
septiembre de 1926, Bordiga escribía: 
“No hay que querer escisiones en los 
partidos y en la Internacional. Hay 
que dejar que se realice la experiencia 
de la disciplina artificial y mecánica 
hasta sus absurdeces de procedimien-
to incluso, mientras sea posible, sin 
renunciar nunca a las posiciones de 
critica ideológica y política, sin so-
lidarizarse nunca con la orientación 
dominante. (…) De manera general, 
creo que lo que hoy debe ponerse en 
primer plano, es, no ya la organiza-
ción y las maniobras, sino un trabajo 
previo de elaboración de una ideolo-
gía política de izquierda internacio-
nal, basada en las elocuentes expe-
riencias que ha vivido la Komintern. 
Debido a que este punto dista mucho 
de haberse realizado, toda iniciativa 
internacional parece difícil” (35).

Son esas también las bases sobre 
las que se va a constituir la Fracción 
de Izquierda del Partido Comunista 
de Italia que va a celebrar su primera 
conferencia en abril de 1928 en Pan-
tin, en las afueras de París. Cuenta 
entonces con cuatro “federaciones”: 
Bruselas, Nueva York, París y Lyon 
con algunos militantes en Luxembur-
go, Berlín y Moscú.

Esa conferencia adopta por unani-
midad una resolución que define sus 
perspectivas. He aquí algunos extrac-
tos:

“1° Constituirse en fracción de Iz-
quierda de la Internacional Comunis-
ta. (…)

“3° Publicar un bimensual de nom-
bre Prometeo.

“4°  Formar grupos de izquierda 
cuya tarea será luchar sin descanso 
contra el oportunismo y los oportu-
nistas. (…)

“5° Darse como meta inmediata:
a. Reintegración de todos los ex-

pulsados de la Internacional que 
reivindican El Manifiesto comunista 
y aceptan las tesis del II Congreso 
mundial.

b. Convocatoria del VI congreso 
mundial presidido por León Trotski.

c. Puesta al orden del día del 
VI Congreso mundial de la expulsión 
de la Internacional de todos aquellos 
que se declaren solidarios de las reso-
luciones del XV Congreso ruso.”

Ahí se aprecia bien que:

35) Citado en La Izquierda Comunista de Ita-
lia.

–	 la Fracción no se concibe como 
“italiana”, sino como fracción de la 
IC;

–	 considera que todavía hay vida pro-
letaria en la IC y que puede todavía 
ser salvada;

–	 estima que le partido ruso debe so-
meterse a las decisiones del Con-
greso de la IC y “hacer limpieza 
en sus filas” expulsado a todos 
aquellos que han traicionado abier-
tamente (como así había ocurrido 
antes para con otros partidos de la 
Internacional);

–	 no se da por tarea la de intervenir 
entre los obreros en general sino, 
prioritariamente, entre los militan-
tes de la IC.
La Fracción emprenderá entonces 

una importantísima labor hasta 1945, 
un trabajo que la Izquierda Comunis-
ta de Francia (Gauche communiste 
de France, GCF) continuaría des-
pués hasta 1952. Ya hemos evocado 
a menudo toda esa labor en artículos, 
textos y discusiones y no es cosa de 
volver a tratarlo aquí.

Una de las contribuciones esen-
ciales de la Fracción Italiana, que es 
el meollo de este informe, será pre-
cisamente la elaboración de la noción 
de fracción sobre la base de toda la 
experiencia del movimiento obrero. 
Esta noción ya la hemos definido al 
principio de este Informe. Además, en 
un anexo, damos a conocer a los com-
pañeros una serie de citas de textos de 
la Fracción Italiana y de la GCF que 
nos permiten hacernos una idea más 
precisa de qué es una fracción. Nos 
vamos a limitar aquí a reproducir un 
extracto de nuestra prensa de un artí-
culo en el que se definía esa noción de 
fracción (36):

“La minoría comunista existe en 
permanencia como expresión del de-
venir revolucionario del proletariado. 
Sin embargo, el impacto que pueda 
tener en las luchas inmediatas de la 
clase está estrechamente condiciona-
do por el nivel de esas luchas y el de 
la conciencia de las masas obreras. 
Sólo en períodos de luchas abiertas 
y cada vez más conscientes del pro-
letariado podrá esperar la minoría 
tener influencia en ellas. Sólo en esas 
circunstancias podrá hablarse de esa 
minoría como partido. En cambio, en 
períodos de retroceso histórico del 
proletariado, de triunfo de la contra-
rrevolución, es vano esperar que las 
posiciones revolucionarias tengan un 
impacto significativo y determinante 
en el conjunto de la clase. En esos 
períodos, la única labor posible, e in-
dispensable, es la de fracción: prepa-
rar las condiciones políticas para la 

36) “La Fracción Italiana y la Izquierda Comu-
nista de Francia”, Revista Internacional no 90.
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formación del futuro partido cuando 
la relación de fuerzas entre las clases 
vuelva a permitir que tengan influen-
cia en el conjunto del proletariado” 
(Entresacado de la nota 4).

“La Fracción de izquierda se for-
ma en un momento en que el partido 
del proletariado tiende a degenerar, 
víctima del oportunismo, o sea, de la 
penetración en su seno de la ideolo-
gía burguesa. Es responsabilidad de 
la minoría que mantiene el programa 
revolucionario luchar de modo orga-
nizado para que tal programa triunfe 
en el partido. Una de dos: o la Frac-
ción logra que ganen sus posiciones, 
salvando así al Partido, o éste sigue 
su curso degenerante y acaba pasan-
do con armas y equipo al campo de 
la burguesía. No es fácil determinar 
en qué momento el partido proleta-
rio se pasa al campo enemigo. Uno 
de los indicadores más significativos 
es, sin embargo, el que sea imposible 
que pueda aparecer una vida política 
proletaria en el seno del partido. La 
fracción de izquierda tiene la respon-
sabilidad de llevar a cabo un combate 
en el seno del partido mientras exista 
una mínima esperanza de que pueda 
ser enderezado. Por eso, en los años 
1920, no son las corrientes de izquier-
da las que abandonan los partidos de 
la IC, sino que son excluidos y muy 
a menudo mediante sórdidas manio-
bras. Pero una vez que un partido del 
proletariado se pasa al campo de la 
burguesía, no hay ya retorno posible. 
El proletariado deberá, necesaria-
mente, hacer surgir un nuevo partido 
para reanudar su camino hacia la 
revolución y el papel de la fracción 
será entonces el de servir de “puen-
te” entre el antiguo partido pasado 
al enemigo y el futuro partido del que 
deberá elaborar las bases programá-
ticas y servir de armazón. El hecho de 
que, tras el paso del partido al campo 
burgués no pueda existir vida prole-
taria en su seno significa también que 
es inútil y peligroso para los revolu-
cionarios, practicar “el entrismo”, 
una de las tácticas del trotskismo que 
la Fracción siempre rechazó. El úni-
co resultado que ha dado el querer 
mantener una vida proletaria en un 
partido burgués, estéril pues para las 
posiciones de clase, es el de acelerar 
la degeneración oportunista de las 
organizaciones que lo han intentado 
y ni mucho menos el de conseguir vol-
ver a enderezar tal partido. En cuanto 
al “reclutamiento” que esos métodos 
permitieron, éste era especialmente 
confuso, gangrenado por el oportu-
nismo, incapaz de formar una van-
guardia para la clase obrera.

De hecho una de las diferencias 
fundamentales entre el trotskismo y la 

Fracción Italiana estriba en que ésta, 
en la política de agrupamiento de 
las fuerzas revolucionarias, siempre 
puso por delante la necesidad de la 
mayor claridad, el mayor rigor pro-
gramático, aunque estuviera abierta 
a la discusión con todas las demás 
corrientes que habían entablado el 
combate contra la degeneración de 
la IC. En cambio, la corriente trots-
kista, intentó formar organizaciones 
de modo precipitado, sin discusiones 
serias, sin decantación previa de las 
posiciones políticas, basándolo todo 
en acuerdos entre “personalidades” 
y en la autoridad ganada por Trotski, 
uno de los principales dirigentes de la 
Revolución de Octubre y de la IC en 
sus orígenes.”

Ese fragmento evoca los métodos 
de la corriente trotskista que, por falta 
de lugar, no hemos evocado antes. Di-
gamos, sin embargo, que es significa-
tivo que dos de las características de 
esa corriente, antes de que se pasara al 
terreno de la burguesía, son éstas:
–	 en ningún momento integró en sus 

ideas la noción de fracción; para la 
corriente trotskista, se pasaba de 
un partido a otro, y si, en los pe-
ríodos de retroceso de la clase, los 
revolucionarios eran una pequeña 
minoría, había que considerar que 
su organización era un “partido 
pequeño”, una idea que incluso 
apareció en el propio seno de la 
Fracción Italiana a mediados de los 
años 30, y es también hoy la de la 
TCI puesto que su principal com-
ponente se llama Partito Comunista 
Internazionalista;

–	 Trotski no entendió nada (tampoco 
fue el único) de la amplitud de la 
contrarrevolución hasta el punto de 
que consideró las huelgas de mayo-
junio de 1936 en Francia como “el 
principio de la revolución”. En esto, 
la noción de curso histórico (que la 
TCI también rechaza) es esencial y 
constitutiva de la fracción.
La voluntad de claridad, que siem-

pre impulsó la Izquierda Italiana como 
condición fundamental para desempe-
ñar su tarea es obviamente insepara-
ble de la preocupación por la teoría y 
por ser capaces siempre de poner en 
entredicho análisis y posiciones que 
parecían definitivas. 

5) A modo de conclusión

Para concluir esta parte del Infor-
me, hemos de volver, muy brevemen-
te, a la trayectoria de las corrientes 
que salieron de la IC, de las que sólo 
sus orígenes hemos evocado antes.

La corriente surgida de la Izquierda 
Germano-holandesa se mantuvo des-
pués de la desaparición del KAPD y 

del KAPN. Su representante principal 
fue el GIK (Grupo de los Comunis-
tas Internacionalistas) en Holanda, 
aunque sí tuvo influencia fuera de ese 
país (por ejemplo Living Marxism 
animado par Paul Mattick en Estados 
Unidos). Durante uno de los episodios 
más trágicos y críticos de los años 
1930, la Guerra de España, el GIK de-
fendió una posición cabalmente inter-
nacionalista, sin la menor concesión 
al antifascismo. Animó la reflexión 
de los comunistas de izquierda, entre 
ellos Bilan (que retomó la posición 
de Rosa Luxemburg y de la Izquierda 
alemana sobre la cuestión nacional) y 
también la GCF que rechazó la posi-
ción clásica de la Izquierda Italiana 
sobre los sindicatos, retomando la de 
la Izquierda Germano-holandesa. Sin 
embargo, el GIK adoptó dos posicio-
nes que iban a serle fatales (y que no 
eran las del KAPD):
–	 el análisis de la Revolución de 

1917 como burguesa;
–	 el rechazo de la necesidad del par-

tido.
Eso llevó al GIK a rechazar hacia 

el campo burgués a toda une serie de 
organizaciones proletarias del pasado, 
a acabar rechazando, en fin de cuen-
tas, la propia historia del movimiento 
obrero y las lecciones que puede dar-
nos para el futuro.

Y eso condujo al GIK a prohibirse 
todo papel de fracción puesto que la 
tarea de ésta es preparar un órgano, 
el partido, que la corriente consejista 
rechazaba. 

Debido pues a esas dos debilida-
des, el GIK se negaba a desempeñar 
un papel significativo en el proceso 
que conducirá al futuro partido, y por 
lo tanto a la revolución comunista, 
por mucho que las ideas consejistas 
sigan teniendo cierta influencia en el 
proletariado.

Un último punto introductor de la 
II parte de este Informe: ¿puede con-
siderarse a la CCI como fracción? 
La respuesta salta a la vista: no, evi-
dentemente, por la sencilla razón de 
que nuestra organización, en ningún 
momento se formó en el seno de un 
partido proletario. Esta respuesta ya 
la dio, a principios de los años 50, el 
camarada MC en una carta a los de-
más camaradas del grupo Internatio-
nalisme: 

“La Fracción era una continuación 
orgánica, directa, porque no existía 
más que durante un tiempo relativa-
mente corto. Ocurrió a menudo se-
guir viviendo en el seno de la antigua 
organización hasta el momento de la 
ruptura. Su ruptura solía equivaler 
a transformación en nuevo partido 
(ejemplo de la fracción Bolchevique y 
de Spartakusbund, como de casi todas 
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las fracciones de Izquierda del antiguo 
Partido). Esa continuidad orgánica es 
hoy inexistente. (…) La Fracción, al 
no tener que responder a problemas 
fundamentalmente nuevos como los 
que plantea nuestro período de cri-
sis permanente y de evolución hacia 
el capitalismo de Estado, al no estar 
dislocada en un montón de pequeñas 
tendencias, estaba más aferrada a sus 
principios revolucionarios adquiridos 
que a formular nuevos principios, te-
nía más cosas que mantener que co-
sas por construir. Por esa razón y por 
la de su continuidad orgánica directa 
en un lapso de tiempo relativamente 
corto, la Fracción era el nuevo parti-
do en gestación. (…)

[El grupo], aunque tenga en par-
te unas tareas de la Fracción, o sea: 
reexaminar la experiencia, formar 
militantes, tiene además la de ana-
lizar las nuevas evoluciones y las 
perspectivas nuevas, y, al menos, la 
de reconstruir el programa del futuro 
Partido. [El grupo] no es más que un 
aporte a esa reconstrucción, de igual 
modo que no es sino un elemento 
más del futuro Partido. Su función 
en su aporte programático es parcial 
a causa de su naturaleza organizati-
va”.

Hoy, cuando se cumplen los 40 años 
de la CCI, debemos usar el mismo 
método, recordando lo que escribía-
mos con ocasión de sus 30 años:

“La capacidad de la CCI para 
hacer frente a sus responsabilidades 
a lo largo de estos treinta años de 
vida, se la debemos en gran parte a 
los aportes de la Fracción Italiana 
de la Izquierda Comunista. El secre-
to del balance positivo que sacamos 
de nuestra actividad durante todo 
ese período está en nuestra fideli-
dad a las enseñanzas de la Fracción 
y, más generalmente, al método y al 
espíritu del marxismo de los que la 
Fracción se había apropiado plena-
mente” (37).

37) “Treinta años de la CCI: apropiarse del pa-
sado para construir el futuro”, Revista Interna-
cional no 123.

Marx y Engels en 1848. El estallido 
de la Primera Guerra Mundial y la 
inmensa sublevación revolucionaria 
que provocó, entre 1917 y 1920, fue-
ron correctamente entendidos por los 
comunistas como una prueba definiti-
va de que el capitalismo había entrado 
en una nueva época, la época de su 
declive y por tanto la de la revolución 
proletaria. La revolución mundial se 
puso a la orden del día con la toma 
del poder por el proletariado ruso en 
1917. Pero la vanguardia comunista de 
aquel periodo tendió a subestimar las 
enormes dificultades a las que se en-
frentaba un proletariado cuya confian-
za en sí mismo y en su brújula moral 
habían sufrido un severo golpe por la 
traición de sus viejas organizaciones; 
un proletariado extenuado por suce-
sivos años de masacre imperialista y 
sobre el que pesaba fuertemente el re-
formismo y las influencias oportunis-
tas que se habían incrementado en el 
movimiento obrero a lo largo de los 
tres decenios anteriores. La respuesta 
de la dirección de la Internacional Co-
munista a esas dificultades fue la de 
caer en nuevas versiones de oportu-
nismo que intentaban ganar influencia 
en las masas; como fue la “táctica” 
del frente único con agentes noto-
rios de la burguesía, muy activos en 
el seno de la clase obrera. Esa vuelta 
al oportunismo hizo surgir reacciones 
sanas de las corrientes de izquierda 
en la Internacional, en particular las 
Izquierdas Italiana y Alemana; pero 
ellas mismas se enfrentaron a obstá-
culos considerables para entender las 

XXI Congreso de la CCI 

Resolución sobre la situación internacional

Basarse firmemente 
en las adquisiciones 
del movimiento obrero

1 Para hacer el balance de sus aná-
lisis de la situación internacional 

durante los últimos cuarenta años, la 
CCI se ha inspirado en el ejemplo 
de El Manifiesto Comunista de 1848, 
primera declaración pública de la 
corriente marxista en el movimiento 
obrero. Las adquisiciones de El Ma-
nifiesto son bien conocidas: aplicar el 
método materialista al proceso histó-
rico, mostrando el carácter transito-
rio de todas las formaciones sociales 
existentes hasta entonces; reconocer 
que aunque el capitalismo desempe-
ñaba todavía un papel revolucionario 
al unificar el mercado mundial y de-
sarrollar las fuerzas productivas, las 
contradicciones inherentes a esa rela-
ción social, expresadas en repetitivas 
crisis de sobreproducción, indicaban 
que este sistema, como los demás, no 
era sino una etapa transitoria en la his-
toria de la humanidad; identificar a la 
clase obrera como la enterradora del 
modo de producción burgués; la nece-
sidad para la clase obrera de desarro-
llar las luchas que emprendiese hasta 
llegar a la toma del poder político y 
poder establecer los fundamentos de 
una sociedad comunista; el necesario 
papel de una minoría comunista, pro-
ducto y factor activo de la lucha de 
clase del proletariado.

2 Aquel paso adelante sigue sien-
do hoy parte fundamental del 

programa comunista. Pero Marx y 
Engels, fieles a un método que es a 
la vez histórico y autocrítico, fueron 
después capaces de reconocer que al-
gunas partes de El Manifiesto habían 
sido superadas o desmentidas por la 
experiencia histórica. Así, después de 
los acontecimientos de la Comuna de 
París de 1871, llegaron a la conclu-
sión de que la toma del poder por la 
clase obrera implicaba la destrucción 
y no la conquista del Estado burgués 
existente y, mucho antes, en los deba-
tes de la Liga de los Comunistas que 
siguieron a la derrota de las revolucio-
nes de 1848, se dieron cuenta de que 
El Manifiesto se había equivocado al 
estimar que el capitalismo había en-
trado ya en un estancamiento funda-
mental y que podría realizarse ya una 
transición rápida desde la revolución 
burguesa a la revolución proletaria; 
y tomaron posición contra la tenden-
cia hiperactivista en torno a Willich y 
Schapper insistiendo en la necesidad 
para los revolucionarios de desarrollar 
una reflexión mucho más profunda 
sobre las perspectivas de una sociedad 
capitalista aún en ascenso. No obs-
tante, no por reconocer esos errores, 
cuestionaron el método subyacente 
a las posiciones que dieron lugar al 
Manifiesto e insistieron en dar a las 
adquisiciones programáticas del mo-
vimiento obrero bases más sólidas. 

3 La pasión comunista, el ardiente 
deseo de poder contemplar el final 

de la explotación capitalista, conduje-
ron frecuentemente a los comunistas 
a caer en errores semejantes a los de 
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nuevas condiciones históricas. En la 
Izquierda Alemana, las tendencias que 
habían adoptado la teoría de la “crisis 
mortal” desdeñaron ver en ello lo que 
en realidad era: el comienzo de la de-
cadencia del capitalismo. Si bien esta 
decadencia debía comprenderse como 
un periodo de crisis y guerras, para 
esas corrientes significaba que el sis-
tema estaba enfrentado a un muro que 
haría imposible su recuperación. El 
resultado de ese análisis fue, por una 
parte, el desencadenamiento de acti-
tudes aventuristas que intentaban pro-
vocar al proletariado para que asestara 
el golpe mortal al capitalismo; y por 
otra, la instauración de una efímera 
“Internacional Comunista Obrera”, 
seguida de una fase “consejista”, que 
acarreó un abandono creciente de la 
noción misma de partido de clase.

4 La incapacidad de la mayoría 
de la Izquierda Alemana para 

responder al reflujo de la oleada re-
volucionaria fue un elemento crucial 
de desintegración de gran parte de 
sus expresiones organizadas. Por el 
contrario, a diferencia de la Izquierda 
Alemana, la Izquierda Italiana fue ca-
paz de reconocer la profunda derrota 
sufrida por el proletariado mundial a 
finales de los años 1920 y de desarro-
llar las respuestas teóricas y organi-
zativas que exigía la nueva fase de la 
lucha de clases, unas respuestas con-
tenidas en la idea de un cambio en el 
curso de la historia, en la de la forma-
ción de la Fracción y en la de hacer un 
“balance” de la oleada revolucionaria 
y de las posiciones programáticas de 
la Internacional Comunista. Esta cla-
ridad permitió a la Fracción Italiana 
llevar a cabo avances teóricos inesti-
mables y, al mismo tiempo, defender 
posiciones internacionalistas cuando 
en su entorno se sucumbía al anti-
fascismo y al camino hacia la guerra. 
Aunque la propia Fracción no estaba 
inmunizada contra las crisis ni contra 
las retrocesos teóricos, en 1938 la re-
vista Bilan (Balance) cambió su nom-
bre por el de Octobre, anticipando una 
nueva oleada revolucionaria resultan-
te de lo que era inminente: la guerra y 
la “crisis de la economía de guerra”, 
que la seguiría a aquélla. En el perio-
do de posguerra, la Izquierda Comu-
nista de Francia nació como reacción 
a la crisis de la Fracción durante la 
guerra y a la precipitación inmedia-
tista que condujo a formar el Partito 
Comunista Internazionalista en 1943. 
La Fracción fue capaz, en el fructífero 
periodo de 1946 a 1952, de hacer las 
síntesis de las mejores contribuciones 
de las Izquierdas Italiana y Alemana 
y de desarrollar la mejor comprensión 
de por qué el capitalismo adoptó las 
formas totalitarias y estatistas. Y, sin 

embargo, también ella acabó disgre-
gándose debido a una comprensión 
errónea del periodo de postguerra, al 
haber previsto el estallido inminente 
de una tercera guerra mundial.

5 A pesar de esos serios errores, 
el enfoque fundamental de Bilan 

y de la GCF (Izquierda Comunista 
de Francia) eran válidos y resultaron 
indispensables en la formación de la 
CCI, a comienzos de los años 1970. 
La CCI se formó con el conjunto de 
adquisiciones de la Izquierda Comu-
nista: No sólo se constituyó basán-
dose en posiciones de clase (como la 
oposición a las luchas de liberación 
nacional y a todas las guerras capita-
listas, la crítica a los sindicatos y al 
parlamentarismo, el reconocimiento 
de la naturaleza capitalista de los par-
tidos “obreros” y de los países “socia-
listas”), sino, además, en:
–	 la herencia organizativa que Bilan 

y la GCF desarrollaron, en parti-
cular la distinción entre fracción 
y partido y la crítica tanto de las 
concepciones consejistas como de 
las sustitucionistas del papel de la 
organización; y, además, el reco-
nocimiento de las cuestiones de 
funcionamiento y comportamiento 
militante como algo plenamente 
político;

–	 un conjunto de elementos indispen-
sables, que dan a la nueva organi-
zación una perspectiva clara para 
el periodo que se abre ante ella, en 
particular: la noción de “curso his-
tórico” y el análisis global de la re-
lación de fuerzas entre las clases, el 
concepto de decadencia capitalista 
y las contradicciones económicas 
del sistema que se van profundi-
zando: la deriva hacia la guerra y 
la constitución de bloques imperia-
listas, el papel esencial del capita-
lismo de Estado en la capacidad del 
sistema para mantenerse a pesar de 
su obsolescencia histórica.

La comprensión del periodo histórico

6 La capacidad de la CCI de res-
ponder y desarrollar la herencia 

organizativa de la Izquierda Comunis-
ta se ha tratado en otros informes para 
el XXI Congreso. Esta Resolución se 
concentra en los elementos que guían 
nuestro análisis de la situación inter-
nacional desde nuestros orígenes. Está 
claro que la CCI no es simplemente 
heredera de las adquisiciones del pa-
sado, sino que ha sido capaz de desa-
rrollarlas de muchas maneras:
–	 armada con el concepto de “curso 

histórico”, la CCI ha sido capaz de: 
reconocer que los acontecimientos 
de mayo-junio de 1968 en Francia 

y la oleada internacional de luchas 
que siguió, anunciaban el final del 
periodo de contrarrevolución y la 
apertura de un nuevo curso a en-
frentamientos de clase masivos; 
ha sido capaz de continuar anali-
zando la evolución de la relación 
de fuerzas entre las clases, de los 
avances reales y los retrocesos 
del movimiento de la clase de los 
proletarios en este marco global e 
histórico, evitando responder de 
manera exclusivamente empírica a 
cada episodio de la lucha de clases 
internacional;

–	 basándose en su teoría de la deca-
dencia del capitalismo, los grupos 
que se unieron para formar la CCI 
comprendieron también que aque-
lla oleada de luchas no estaba pro-
vocada, contrariamente a la teoría 
de los situacionistas, por el hastío 
hacia la sociedad de consumo, sino 
por el retorno de la crisis abierta 
del sistema capitalista. A lo largo 
de toda su existencia, la CCI ha se-
guido analizando el curso de la cri-
sis económica, poniendo de relieve 
su profundización inexorable;

–	 comprendiendo que la reaparición 
de la crisis económica empujaría a 
las potencias capitalistas mundiales 
a entrar en conflicto y a preparar 
una nueva guerra mundial, la CCI 
hizo suya la necesidad de prose-
guir los análisis de la relación de 
fuerzas entre los bloques imperia-
listas y entre la burguesía y la clase 
obrera, cuya resistencia a la crisis 
económica era una barrera alzada 
contra la capacidad del sistema 
para desencadenar un holocausto 
generalizado;

–	 gracias a su concepto del capita-
lismo de Estado, la CCI ha podi-
do elaborar una explicación cohe-
rente de la naturaleza continuada 
de la crisis que apareció a finales 
de los años 1960 y que fuerza a 
la burguesía a utilizar todo tipo de 
mecanismos (nacionalizaciones, 
privatizaciones, recurso masivo al 
crédito, deslocalizaciones...) para 
manipular el funcionamiento de la 
ley del valor y así atenuar o retra-
sar los efectos más explosivos de la 
crisis económica. Del mismo modo, 
la CCI ha sido capaz de ver hasta 
qué punto la burguesía, en su fase 
decadente, ha usado su posición en 
el Estado para hacer toda clase de 
maniobras (en el terreno electoral, 
las acciones sindicales, con campa-
ñas ideológicas, etc.) para desviar 
la lucha de clases y obstaculizar el 
desarrollo de la conciencia de clase 
del proletariado. Este mismo mar-
co histórico es el que ha permitido 
a la CCI mostrar las razones sub-
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yacentes de la crisis en los países 
supuestamente “socialistas” y el 
hundimiento del bloque ruso des-
pués de 1989;

–	 basándose a la vez en su concepción 
de curso histórico y en su análisis 
de la evolución de los conflictos 
imperialistas y la lucha de clases, 
la CCI ha sido la única organiza-
ción proletaria en comprender que 
el hundimiento del viejo sistema 
de bloques fue el producto de un 
bloqueo histórico entre las clases y 
que marcaba la entrada del capita-
lismo en una fase nueva y final de 
su decadencia –la fase de descom-
posición– que a su vez creó nuevas 
dificultades para el proletariado y 
nuevos peligros para la humani-
dad.

7 Junto a esa capacidad de apropiar-
se y desarrollar las adquisiciones 

del movimiento obrero en el pasado, 
la CCI, como todas las organizaciones 
revolucionarias precedentes, ha pade-
cido las múltiples presiones ejercidas 
por el orden social dominante y de las 
formas ideológicas que estas presio-
nes engendran  –sobre todo el oportu-
nismo, el centrismo y el materialismo 
vulgar. Concretamente en sus análisis 
de la situación mundial, ha sido tam-
bién presa de la impaciencia y del 
inmediatismo que habíamos identifi-
cado en las organizaciones del pasado 
y que son, en parte, expresión de una 
forma mecanicista de materialismo. 
Estas debilidades se han agravado du-
rante la historia de la CCI por las con-
diciones en las que surgió, pues sufrió 
los efectos de la ruptura orgánica con 
las organizaciones del pasado; el im-
pacto de la contrarrevolución estali-
nista, que introdujo una visión falsa 
de la lucha y de la moral proletarias; 
así como de la fuerte influencia de 
la revuelta pequeño burguesa de los 
años 1960 – la pequeña burguesía, en 
tanto que clase sin futuro histórico, es 
casi por definición la encarnación del 
inmediatismo. Además, esas tenden-
cias se han exacerbado en el periodo 
de descomposición que actúa, a la vez 
que como producto, como factor acti-
vo de la pérdida de perspectiva para 
el futuro.

La lucha de clases

8 El peligro del inmediatismo se 
expresó ya en la CCI, desde su 

inicio, en su evaluación de la rela-
ción de fuerzas entre las clases so-
ciales. Aunque identificó correcta-
mente el periodo posterior a 1968 
como el final de la contrarrevolu-
ción, su caracterización del nuevo 
curso histórico como “curso a la 
revolución” implicaba un ascenso 

lineal y rápido de las luchas inme-
diatas hasta el derrocamiento del ca-
pitalismo; y aunque esa formulación 
fue corregida más tarde, la CCI si-
guió manteniendo la idea de que las 
luchas que se sucedieron entre 1978 
y 1989, a pesar de los retrocesos 
temporales, representaban una ofen-
siva semipermanente del proletaria-
do. Es más, las inmensas dificulta-
des de la clase obrera para pasar del 
movimiento defensivo a la politiza-
ción de sus luchas y al desarrollo de 
una perspectiva revolucionaria, nun-
ca fueron ni suficientemente esclare-
cidas ni analizadas. Aunque la CCI 
fue capaz de identificar el inicio de 
la descomposición y el hecho de que 
la caída de los bloques implicaba un 
profundo retroceso de la lucha de 
clases, seguíamos albergando la es-
peranza de que la profundización de 
la crisis económica volvería a traer 
las “oleadas” de luchas de los años 
1970-1980; aunque en aquel mo-
mento consideramos con razón que 
hubo un retroceso, después de 2003 
continuamos subestimando las enor-
mes dificultades ante las que se en-
contraba la nueva generación de la 
clase obrera para dar una perspecti-
va clara a sus luchas, un factor que 
afecta a la vez a toda clase obrera y 
a sus minorías politizadas. Los erro-
res de análisis han alimentado algu-
nos planteamientos falsos, incluso 
oportunistas, en la intervención en 
las luchas y en la construcción de la 
organización.

9 La teoría de la descomposición 
(que fue el último legado del ca-

marada MC a la CCI) ha sido un guía 
indispensable y fundamental para 
comprender el periodo actual, pero la 
CCI ha tenido que seguir pugnando 
por comprender todas sus implicacio-
nes. Esto se concretó particularmente 
cuando fue necesario explicar y re-
conocer las dificultades de la clase 
obrera desde los años 1990. A pesar 
de que fuimos capaces de ver cómo 
la burguesía utiliza los efectos de la 
descomposición para montar enormes 
campañas ideológicas contra la clase 
obrera –la más ruidosa de todas fue el 
aluvión de mentiras sobre la “muerte 
del comunismo”, tras el hundimiento 
del bloque del Este– no examinamos 
con suficiente profundidad hasta qué 
punto el proceso mismo de la descom-
posición tendía a ahogar la confianza 
en sí y la solidaridad en el proletaria-
do. Además, hemos tenido muchas 
dificultades para comprender el im-
pacto que sobre la identidad de clase 
ha tenido la destrucción de las viejas 
concentraciones obreras en algunos 
de los países centrales del capitalis-
mo y su deslocalización a las nacio-

nes anteriormente “subdesarrolladas”. 
Aun cuando teníamos al menos una 
comprensión parcial de la necesidad 
para el proletariado de politizar sus 
luchas para resistir a la descomposi-
ción, fue bastante más tarde cuando 
empezamos a comprender que, para 
el proletariado, encontrar su identidad 
de clase y adoptar una perspectiva po-
lítica conlleva una dimensión moral y 
cultural que es vital.

La crisis económica

10 Es probablemente en el segui-
miento de la crisis económica 

donde se han expresado de manera 
más evidente las dificultades de la 
CCI, especialmente: 
–	 En un plano más general, una ten-

dencia a caer en una visión reifi-
cada de la economía capitalista, 
entendiéndola como una máquina 
que estuviese gobernada únicamen-
te por leyes objetivas, ocultando la 
realidad de que el capitalismo es 
primero y ante todo una relación 
social y que las acciones de los se-
res humanos –bajo forma de clases 
sociales– no pueden obviarse jamás 
cuando se analiza el curso de la 
crisis económica. Esto es especial-
mente cierto en la época del capi-
talismo de Estado, cuando la clase 
dominante se enfrenta continua-
mente a la necesidad de intervenir 
en la economía y al mismo tiempo 
debe oponerse a sus leyes “inma-
nentes” a la vez que se ve obligada 
a tener en cuenta el peligro de la 
lucha de clases como un elemento 
de su política económica. 

–	 Una comprensión reduccionista 
de la teoría económica de Rosa 
Luxemburg, fruto de una falsa 
extrapolación según la cual el ca-
pitalismo habría agotado ya todas 
las posibilidades de expansión tras 
1914 (o en la década de 1960). En 
realidad cuando ella expuso su teo-
ría en 1913 reconocía que había 
todavía grandes regiones, con eco-
nomía no capitalista, que podrían 
ser explotadas aunque era cada vez 
menos posible que eso ocurriese sin 
un conflicto directo entre potencias 
imperialistas.

–	 El reconocimiento del hecho real 
de que, con la reducción de esas 
áreas, el capitalismo esta cada vez 
más forzado para su expansión a 
recurrir al paliativo de la deuda, 
se ha convertido a menudo en algo 
que sirve para explicarlo todo, ol-
vidando lo subyacente: el papel 
del crédito en la acumulación del 
capital; y lo que es más grave toda-
vía, la organización, repetidamente, 
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predijo que los límites de la deu-
da ya habían sido alcanzados.

–	 Todos estos elementos han forma-
do parte de la visión de un hundi-
miento automático del capitalismo 
que fue predominante en la época 
del “credit crunch” (la crisis del 
crédito) de 2008. Muchos infor-
mes internos o artículos en nues-
tra prensa han proclamado que el 
capitalismo andaba ajustadísimo 
de opciones y que se encaminaba 
hacia una especie de parálisis eco-
nómica, a un hundimiento brutal. 
En realidad, como la misma Rosa 
señalaba, la catástrofe real del capi-
talismo consiste en el hecho de que 
somete a la humanidad a un decli-
ve, a una agonía a largo plazo que 
va hundiendo a la sociedad en una 
barbarie creciente, de que el “final” 
del capitalismo no será una crisis 
puramente económica sino que se 
solventará inevitablemente en el 
terreno del militarismo y la guerra, 
salvo en el caso de que sea cons-
cientemente provocada por la revo-
lución proletaria (y a la previsión 
de Rosa debemos también añadir 
la amenaza creciente de una de-
vastación ecológica que, con toda 
certeza, acelerará la tendencia a la 
guerra). Esa idea de un hundimien-
to repentino y completo, se olvida 
también de nuestros propios análi-
sis sobre la capacidad de la clase 
dominante, mediante el capitalismo 
de Estado, de prolongar su sistema 
por medio de toda clase de manipu-
laciones políticas y financieras.

–	 La negación, en algunos de nues-
tros textos clave, de cualquier posi-
bilidad de expansión del capitalis-
mo en su fase decadente, también 
ha dificultado a la organización 
explicar el crecimiento vertiginoso 
de China y de otras “nuevas econo-
mías” en el periodo que siguió a la 
caída de los viejos bloques. Aunque 
estos crecimientos no han puesto 
en entredicho, como algunos ha-
yan podido decirlo, la decadencia 
del capitalismo, siendo incluso una 
clara expresión de ésta, sí que con-
tradicen la posición según la cual 
en el periodo de decadencia no hay 
ninguna posibilidad de un despe-
gue industrial en las regiones de 
la “periferia”. Aunque hemos sido 
capaces de refutar algunos de los 
mitos más comunes sobre la “glo-
balización” en la fase que siguió al 
hundimiento de los bloques (mitos 
propalados tanto por la derecha, 
que veía ahí un nuevo y glorioso 
capítulo en el triunfo del capitalis-
mo, como por la izquierda, que lo 
utilizaba para una revitalización de 
sus viejas soluciones nacionalistas 

y estatistas), no fuimos capaces de 
discernir el núcleo de la verdad en 
la mitología mundialista: que el 
final del viejo modelo autárquico 
abría nuevas esferas a las inversio-
nes capitalistas, incluso la explota-
ción de una nueva enorme fuente 
de fuerza de trabajo extraída desde 
fuera de las relaciones sociales di-
rectamente capitalistas.

Esos errores de análisis están asocia-
dos al hecho de que la organización 
ha tenido dificultades considerables 
para desarrollar su comprensión de 
la cuestión económica de manera 
verdaderamente asociada; un tenden-
cia a ver las cuestiones económicas 
como pertenecientes a la esfera de los 
“expertos” se ha hecho visible en el 
debate sobre “los 30 Gloriosos” en el 
primer decenio del siglo xxi. La CCI 
necesitaba comprender y explicar por 
qué había rechazado la idea de que la 
reconstrucción de las economías he-
chas añicos por la guerra explica por 
sí misma la pervivencia del sistema 
en decadencia, en la práctica este de-
bate fue una tentativa fallida de hacer 
frente al problema. Este debate no ha 
sido bien comprendido ni dentro ni 
fuera de la organización y nos ha des-
orientado teóricamente. Esta cuestión 
debe ser tratada en un nuevo marco 
en relación con todo el periodo de de-
cadencia, con la finalidad de clarificar 
el papel de la economía de guerra y el 
significado de la irracionalidad de la 
guerra en la decadencia.

Las tensiones imperialistas 

11 En lo que se refiere al ámbito 
de las tensiones imperialistas, 

la CCI tiene un marco de análisis 
que, en general, es muy sólido y que 
muestra las diferentes fases de en-
frentamiento entre los bloques en los 
años 1970 y 80; y, aunque sorpren-
dida de alguna manera por el brutal 
hundimiento del bloque del Este y de 
la URSS tras 1989, había desarrolla-
do ya las herramientas teóricas para 
analizar las debilidades inherentes a 
los regímenes estalinistas; ligando 
esto a su comprensión de la cuestión 
del militarismo y al concepto de des-
composición que había comenzado a 
elaborar en la segunda mitad de los 
años 1980, la CCI fue la primera or-
ganización en el medio proletario en 
prever el final del sistema de bloques, 
el declive de la hegemonía estadouni-
dense y el desarrollo muy rápido de 
la tendencia de “cada uno a la suya” 
a nivel imperialista. Conscientes de 
que la tendencia a la formación de 
bloques imperialistas no iba a desa
parecer después de 1989, fuimos ca-
paces de mostrar las dificultades a las 

que habría de enfrentarse el candi-
dato más verosímil para desempeñar 
al papel de cabeza de bloque contra 
EEUU, Alemania, que pese a haber-
se reunificado, también tenía muchas 
dificultades para ser un día capaz de 
asumir su ambición imperialista; pero 
fuimos, no obstante, menos capaces 
de prever la capacidad de Rusia de 
volver a emerger como fuerza que se 
hace notar en la escena mundial; y, lo 
que es aún más importante, tardamos 
mucho en ver el ascenso de China 
como nuevo actor significativo en las 
rivalidades entre las grandes poten-
cias, unas rivalidades que se han ido 
agudizando en las dos o tres últimas 
décadas –un fracaso estrechamente 
conectado a nuestro problema para 
reconocer la realidad del avance eco-
nómico de China.

Mejorar el conocimiento preciso 
de unas perspectivas 
que siguen siendo válidas 

12 La existencia de todas estas 
debilidades, consideradas en 

conjunto, no debe ser un factor de 
desmoralización sino un estímulo 
para emprender un programa de de-
sarrollo teórico que capacite a la CCI 
para profundizar su visión de todos 
los aspectos de la situación mundial. 
El comienzo de un balance crítico de 
los 40 últimos años emprendido en los 
Informes del Congreso y las tentati-
vas de llegar a las raíces de nuestro 
análisis de la lucha de clase y de la 
crisis económica y la redefinición de 
nuestro papel como organización en 
el periodo de descomposición capi-
talista –son elementos que anuncian 
un auténtico renacimiento cultural 
en la CCI. En el periodo venidero, la 
CCI también deberá volver sobre en 
cuestiones teóricas tan fundamentales 
como la naturaleza del imperialismo 
y de la decadencia, para cimentar un 
marco más sólido para nuestros análi-
sis de la situación internacional.

13 El primer paso en el balance 
crítico de 40 años de análisis 

de la situación mundial es, tras el 
reconocimiento de nuestros errores, 
comenzar a profundizar hasta llegar 
a averiguar la causa de sus orígenes. 
Sería pues prematuro intentar tener 
en cuenta todas sus implicaciones en 
el análisis de la situación actual del 
mundo y de sus perspectivas. Sí que 
podemos decir, en descargo de nues-
tras debilidades, que los elementos 
fundamentales de nuestras perspecti-
vas siguen siendo válidos:
–	 En el ámbito de la economía, tene-

mos todas las razones para consi-
derar que la crisis económica con-



	 R e s o l u c i ó n  s o b r e  l a  s i t u a c i ó n  i n t e r n a c i o n a l 	 23

tinuará profundizándose y, aunque 
no haya un apocalipsis final, sí que 
habrá fases marcadas por graves 
convulsiones que sacudirán el sis-
tema hasta su corazón, y que pro-
seguirá la situación de precariedad 
y de paro endémico que ya pesa 
fuertemente sobre la clase obrera. 

–	 No podemos ciertamente subesti-
mar la resiliencia de este sistema ni 
la determinación de la clase domi-
nante por mantenerlo en marcha a 
pesar de su obsolescencia histórica; 
pero, como hemos dicho siempre, 
los mismos paliativos que el capital 
utiliza contra su enfermedad mor-
tal, aunque le permiten un respiro a 
corto plazo, tienden a agravar la si-
tuación del paciente a largo plazo.  

–	 En lo que respecta a las tensiones 
imperialistas, vemos actualmente 
una auténtica aceleración del caos 
militar, especialmente en Ucrania, 
Oriente Medio, África y en el Mar 
de China, que arrastra consigo la 
amenaza creciente de una reacción 
violenta en los países centrales 
(como las recientes masacres en 
Paris y Copenhague). El escenario 

de los conflictos imperialistas se 
amplía y las alianzas que se for-
man para llevarlos a cabo también, 
como podemos verlo en el caso del 
conflicto entre Rusia y “el Oeste” 
a propósito de Ucrania, o en la co-
operación creciente entre Rusia y 
China en los conflictos de Oriente 
Medio y otros más. Alianzas que 
sin embargo son muy contingen-
tes y no presentan las condiciones 
para desarrollar bloques estables. 
El peligro principal al que se en-
frenta la humanidad no es pues el 
de una guerra mundial clásica sino 
el de una degeneración de los con-
flictos regionales en una espiral de 
destrucción incontrolable. 
Las premisas de esta espiral son ya 

discernibles y tienen consecuencias 
muy negativas para un proletariado 
cuyas fracciones “periféricas” están 
directamente movilizadas o masacra-
das en los conflictos actuales y las 
“centrales” se hallan incapacitadas 
para reaccionar a la creciente barba-
rie, lo que refuerza la tendencia a caer 
en la atomización y la desesperanza. 
A pesar de todos los peligros, bien 

reales, a los que nos empuja la ma-
rea creciente de la descomposición, el 
potencial de la clase obrera para res-
ponder a esta crisis sin precedentes de 
la humanidad no se ha agotado, como 
lo indicaron los mejores momentos 
del movimiento estudiantil en Francia 
durante 2006 o las revueltas sociales 
de 2011, en las que el proletariado, 
incluso sin reconocerse a sí mismo 
como clase, mostró signos evidentes 
de su capacidad para unificarse, a pe-
sar de todas sus divisiones, en las ca-
lles y en las asambleas generales. So-
bre todo los jóvenes proletarios que, 
comprometidos en esos movimientos 
en la medida en que han comenzado a 
desafiar la brutalidad de las relaciones 
sociales capitalistas y a pensar en una 
nueva sociedad, han dado los prime-
ros tímidos pasos hacia la convicción 
de que la lucha de clases no es única-
mente una lucha económica sino una 
lucha política y cuyo fin último sigue 
siendo el que audazmente señalaba El 
Manifiesto de 1848: el establecimien-
to de la dictadura del proletariado y 
la inauguración de una nueva cultura 
humana.
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XXI Congreso de la CCI 

Informe sobre la lucha de clases
Desde sus orígenes, la CCI ha tratado siempre de analizar la lucha de cla-
ses en su contexto histórico. La propia existencia de nuestra organización 
es el producto no sólo de los esfuerzos de los revolucionarios del pasado 
y de aquellos que asumieron el papel de puente entre una generación de 
revolucionarios y otra, sino también del cambio del curso histórico, curso 
abierto debido al resurgimiento del proletariado a nivel mundial desde 1968, 
lo que puso fin a los “cuarenta años de contrarrevolución” que sucedieron a 
las últimas ondas de la gran oleada revolucionaria de 1917-1927. Pero hoy, 
tras cuarenta años de su fundación, la CCI se encuentra ante la tarea de 
reexaminar todo el corpus considerable de trabajo que ha efectuado desde 
la reaparición histórica de la clase obrera y las inmensas dificultades que ha 
encontrado en la vía de su emancipación.
 E ste informe no es sino el inicio de ese examen. No es posible que entre-
mos en detalle sobre las distintas luchas ni sobre los diferentes análisis de 
los historiadores o de algunos elementos del medio proletario. Nosotros 
tenemos que limitarnos a lo que ya de por sí es una tarea bastante impor-
tante: examinar cómo ha analizado la propia CCI el desarrollo de la lucha de 
clases en sus publicaciones, esencialmente en su órgano teórico internacio-
nal, la Revista Internacional, que contiene la síntesis global de las discusio-
nes y los debates que han animado a nuestra organización a lo largo de su 
existencia.

La reanudación histórica 
del proletariado

Antes de la existencia de la CCI, 
antes de mayo de 1968, habían apare-
cido ya los signos de una crisis de la 
sociedad capitalista. En el plano eco-
nómico, los problemas de las divisas 
de Estados Unidos y Gran Bretaña; 
en el plano socio-político, las mani-
festaciones contra la Guerra de Viet-
nam y contra la segregación racial en 
Estados Unidos; a nivel de la lucha de 
clases, los obreros chinos se rebelaban 
contra la pretendida “revolución cul-
tural”, las huelgas salvajes estallaban 
en las fábricas de automóviles norte-
americanas… (1). Ese era el contex-
to en el que Marc Chirik (MC) (2) y 
sus jóvenes camaradas de Venezuela 
establecieron el pronóstico siguiente, 
frecuentemente citado (por nosotros, 
por lo menos): “No somos profetas, y 
no pretendemos adivinar cuándo y de 
qué forma se desarrollarán los acon-
tecimientos futuros. Pero de lo que 
somos efectivamente conscientes y es-
tamos seguros, respecto al proceso en 
el que está actualmente inmerso el ca-
pitalismo, es que no puede detenerse 
por medio de reformas, devaluaciones 
ni ningún otro tipo de medidas eco-
nómicas capitalistas, lo que conduce 
directamente a la crisis”. “Y estamos 

1) Ver por ejemplo el artículo de Acción Pro-
letaria publicado en World Revolution nos 15 y 
16, que hablaba de una oleada de luchas que, en 
realidad, habían empezado en 1965.
2) Para una presentación del militante MC, ver 
el apéndice del artículo  “¿Qué balance y qué 
perspectivas para nuestra actividad?” de este 
número de la Revista Internacional.

igualmente seguros de que el proceso 
inverso de desarrollo de la combati-
vidad de la clase, que se vive actual-
mente de forma general, conducirá a 
la clase obrera a una lucha sangrien-
ta y directa hacia la destrucción del 
Estado burgués” (3). 

Ahí reside toda la fuerza del méto-
do marxista heredado por la Izquierda 
Comunista: una capacidad de discernir 
los cambios importantes en la dinámi-
ca de la sociedad capitalista, antes de 
que se hayan vuelto demasiado evi-
dentes para poder ser negados. Y así 
MC, que había pasado la mayor parte 
de su vida militante en el ambiente 
sombrío de la contrarrevolución, fue 
capaz de anunciar el cambio del curso 
histórico: la contrarrevolución había 
acabado, el boom de la posguerra es-
taba llegando a su fin y la perspectiva 
era una nueva crisis del sistema capi-
talista mundial y el resurgir de la lu-
cha de clases proletaria.

Pero existía una debilidad en la 
fórmula utilizada para caracterizar ese 
cambio de curso histórico que podía 
dar la impresión de que entrábamos 
ya en un período revolucionario – en 
otros términos en un periodo en el que 
a corto plazo la revolución mundial 
estaba al orden del día, como sucedió 
en 1917. El artículo, evidentemen-
te, no dice que la revolución estaba 
a la vuelta de la esquina. MC había 
aprendido la virtud de la paciencia 
en circunstancias más complicadas. 
Tampoco cometió el error de los si-
tuacionistas que pensaban que Mayo 

3) Internacionalismo no 8, “1968: comienza una 
nueva convulsión del capitalismo.

de 1968 era verdaderamente el inicio 
de la revolución. Pero esa ambigüe-
dad iba a tener consecuencias para la 
nueva generación de revolucionarios 
que iba a constituir la CCI. Durante 
la mayor parte de su historia, incluso 
después de haber reconocido lo in-
adecuado de la expresión “curso a la 
revolución” habiéndola sustituido por 
“curso a enfrentamientos de clase” 
durante su V Congreso, la CCI iba a 
adolecer en permanencia de una ten-
dencia a subestimar la capacidad del 
capitalismo para mantenerse a pesar 
de su decadencia y su crisis abierta, y, 
al mismo tiempo, la dificultad para la 
clase obrera de superar el peso de la 
ideología dominante, de constituirse 
como clase social con su propia pers-
pectiva. 

La CCI nació en 1975 a partir del 
análisis de que se iba a abrir una nue-
va era de luchas obreras, engendrando 
igualmente una nueva generación de 
revolucionarios cuya primera tarea 
era la reapropiación de las adquisi-
ciones políticas y organizativas de la 
Izquierda Comunista, y el trabajo por 
su agrupamiento a escala mundial. 
La CCI estaba convencida de que te-
nía un papel único que desempeñar 
en ese proceso, definiéndose como 
el “eje” del futuro partido comunista 
mundial (4).

Sin embargo, la oleada de luchas 
inaugurada por el movimiento masivo 
en Francia de mayo-junio de 1968 es-
taba ya más o menos acabada cuando 
la CCI se formó, puesto que, global-
mente, dicha oleada se desarrolló entre 
1968 y 1974, aunque siguió habiendo 
luchas importantes en España, Portu-
gal, Holanda, etc., en 1976-77. Como 
no existe una relación mecánica entre 
la lucha inmediata y el desarrollo de 
la organización revolucionaria, el cre-
cimiento relativamente rápido, en los 
inicios, de la CCI prosiguió a pesar 
de ese reflujo. Pero este desarrollo 
seguía estando muy influido por el 
ambiente de Mayo de 1968 cuando, 
para muchos, la revolución había pa-
recido encontrarse casi al alcance de 
la mano. Unirse a una organización 
que luchaba abiertamente por la revo-
lución mundial no parecía, en aquella 
época, ser una apuesta particularmen-
te temeraria. 

Este sentimiento de que vivíamos 

4) “Informe sobre la cuestión de la organización 
de nuestra corriente internacional”, Revista In-
ternacional no 1.
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ya en los últimos días del capitalismo, 
de que la clase obrera desarrollaba su 
fuerza de modo casi exponencial, se 
veía reforzado por una característica 
del movimiento de la clase de aquel 
tiempo, donde se daban cortas pau-
sas entre lo que se identificaba como 
“oleadas” de la lucha de clases inter-
nacional. 

La segunda ola: 1978-81

Entre los factores que la CCI ana-
lizó cuando se produjo el reflujo de la 
primera oleada, está la contraofensiva 
de la burguesía que se vio sorprendi-
da en 1968, pero que desarrolló rápi-
damente una estrategia política cuya 
finalidad era engañar a la clase, ofre-
ciéndole una falsa perspectiva. Ese 
fue el objetivo de la estrategia de “la 
izquierda al poder” que prometía el fin 
rápido de las dificultades económicas 
que aún eran relativamente débiles en 
aquella época. 

El fin de la primera oleada coin-
cidió de hecho, más o menos, con 
el desarrollo más explícito de la cri-
sis económica de 1973, pero fue esa 
evolución lo que creó las condiciones 
de nuevas explosiones de movimien-
tos de clase. La CCI analizó el inicio 
de la “segunda ola” en 1978, con la 
huelga de los camioneros, el Winter 
of Discontent (“El invierno del des-
contento”) y la huelga de los trabaja-
dores siderúrgicos en Gran Bretaña, 
la lucha de los obreros de la industria 
del petróleo en Irán que se organiza-
ron en shoras (“consejos”), amplios 
movimientos de huelga en Brasil, las 
huelgas de los estibadores de Rotter-
dam con su comité independiente de 
huelga, el movimiento combativo de 
los obreros siderúrgicos en Longwy y 
Denain en Francia y, por encima de 
todo, el enorme movimiento huelguís-
tico de Polonia en 1980.

Este movimiento, que partió de los 
astilleros navales de Gdansk, fue una 
clara expresión del fenómeno de la 
huelga de masas, y nos permitió pro-
fundizar nuestra comprensión de ese 
fenómeno, retomando el análisis rea-
lizado por Rosa Luxemburg después 
de las huelgas de masas en Rusia, 
que culminaron en la revolución de 
1905 (5). En la reaparición de la huel-
ga de masas, pudimos vivir el punto 
culminante de la lucha de después de 
1968, lo que respondió a muchas pre-
guntas planteadas en las luchas pre-
cedentes, en particular respecto a la 
autoorganización y la extensión. De-
fendimos entonces – contra la visión 
de un movimiento de clase condenado 

5) Ver por ejemplo el artículo “Notas sobre la 
huelga de masas”, Revista Internacional no 27.

a dar vueltas y vueltas hasta que “el 
partido” fuese capaz de dirigirlo hacia 
el derrocamiento revolucionario – que 
las luchas obreras seguían una tra-
yectoria, tendían a avanzar, a extraer 
lecciones, a responder a problemas 
que se habían planteado en las luchas 
precedentes. Por eso fuimos capaces 
de ver que la conciencia política de 
los obreros polacos iba con retraso 
comparada con el nivel de su lucha. 
Los obreros polacos formularon rei-
vindicaciones generales que iban más 
allá de lo puramente económico, pero 
la dominación del sindicalismo, de la 
democracia y de la religión era muy 
fuerte y tendía a deformar todo inten-
to de avanzar en un terreno explíci-
tamente político. También pudimos 
darnos cuenta de la capacidad de la 
burguesía mundial para unirse contra 
la huelga de masas en Polonia, espe-
cialmente con la creación de Solidar-
nosc. 

Pero nuestros esfuerzos para ana-
lizar las maniobras de la burguesía 
contra la clase obrera también hizo 
surgir una tendencia de lo más em-
pírico, marcada por “el buen sentido 
común”, expresada más claramente 
por el “clan” Chénier (6). Cuando ob-
servamos la estrategia política de la 
burguesía a finales de los años 70 – es-
trategia de la derecha en el poder y 
de la izquierda en la oposición en los 
países centrales del capitalismo – tu-
vimos que profundizar la cuestión del 
maquiavelismo de la burguesía. En el 
artículo de la Revista Internacional 
no 31 sobre la conciencia y la orga-
nización de la burguesía, examinamos 
cómo la evolución del capitalismo de 
Estado permitió a esa clase desarro-
llar estrategias activas contra la clase 
obrera. En gran medida, la mayoría 
del movimiento revolucionario había 
olvidado que el análisis marxista de 
la lucha de clases es un análisis de 
las dos clases principales de la so-
ciedad, no sólo de los avances y los 
retrocesos del proletariado. Este no 
está comprometido en una batalla en 
el vacío, sino que se ve enfrentado a 
la clase más sofisticada de la historia, 

6) Para más información sobre esta escisión, 
léase el artículo “Documentos de la vida de la 
CCI - La cuestión del funcionamiento organi-
zativo en la CCI”, en la Revista Internacional 
no 109 (2002), del que hemos extraído el pasaje 
siguiente: “Durante la crisis de 1981 se desa-
rrolló (con la contribución del elemento turbio 
Chénier, pero no exclusivamente por ella) una 
visión que consideraba que cada sección de-
bía tener su propia política de intervención, 
criticaba violentamente al Buró internacional 
(BI) y a su Secretariado internacional (SI) (les 
reprochaba su posición sobre la izquierda en 
la oposición y los acusaba de estar fomentan-
do una degeneración estalinista) y, aunque se 
decía de acuerdo con la necesidad de los ór-
ganos centrales los veía como un mero buzón 
de correos”.

la cual, a pesar de su falsa conciencia, 
ha mostrado una capacidad de extraer 
lecciones de los acontecimientos his-
tóricos, sobre todo en los momentos 
en que se trata de enfrentarse con su 
enemigo mortal, y es capaz de mani-
pulaciones y engaños sin fin. Exami-
nar las estrategias de la burguesía era 
un dato básico para Marx y Engels, 
pero nuestros intentos de seguir con 
esta tradición han sido frecuentemen-
te refutados por muchos elementos 
que consideraban que caíamos en una 
“teoría del complot” mientras que, en 
realidad, ellos mismos se encontraban 
“embrujados” por las apariencias de 
las libertades democráticas. 

Analizar la “relación de fuerza” 
entre las clases nos lleva igualmente 
a la cuestión del curso histórico. En 
la misma Revista Internacional don-
de se publicó el texto más importante 
sobre la izquierda en la oposición (7) 

y en respuesta a las confusiones de 
las Conferencias Internacionales y en 
nuestras propias filas (por ejemplo la 
tendencia RC/GCI  (8) que anunciaba 
un curso a la guerra), nosotros publi-
camos una contribución crucial sobre 
la cuestión del curso histórico que 
continuaba y desarrollaba la heren-
cia de la Izquierda Comunista. Este 
texto intentó rechazar algunas de las 
ideas falsas más comunes en el me-
dio revolucionario, en particular la 
idea empírica de que no es posible 
para los revolucionarios realizar pre-
visiones generales sobre el curso de 
la lucha de clases. Contra esta visión, 
el texto reafirma que la capacidad de 
definir una perspectiva para el futuro 
–y no solamente la alternativa general 
socialismo o barbarie – es una de las 
características del marxismo y lo ha 
sido siempre. Más específicamente, 
el texto insiste en que los marxistas 
siempre han basado su trabajo en su 
capacidad de comprender la relación 
de fuerzas entre las clases en un perío-
do dado, como hemos visto ya antes 
en la parte de este informe sobre la 
“recuperación histórica del proleta-
riado”. Igualmente el texto muestra 
que la incapacidad de aprehender la 
naturaleza del curso histórico había 
conducido a los revolucionarios del 
pasado a cometer serios errores (por 
ejemplo las desastrosas aventuras de 
Trotski en los años 30).

Una extensión de esta visión ag-
nóstica del curso histórico ha sido el 
concepto, defendido en particular por 
el BIPR (Buró Internacional por el 
Partido Revolucionario, que será más 
tarde la TCI – Tendencia Comunista 

7) Revista no 18, 2o trimestre de 1979, que con-
tiene los textos del III Congreso de la CCI.
8)  Para más información sobre esta tendencia, 
ver el artículo mencionado en la nota 6. 
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Internacionalista – que trataremos a 
continuación en este artículo) de un 
curso “paralelo” hacia la guerra y ha-
cia la revolución. 

Aunque tuvimos que esperar cua-
tro años para cambiar formalmente la 
fórmula “curso hacia la revolución”, 
ante todo porque contenía una espe-
cie de progreso inevitable y, al mismo 
tiempo, lineal hacia enfrentamientos 
revolucionarios, comprendimos que 
el curso histórico no era ni estático, 
ni predeterminado, sino que estaba 
sometido a los cambios en la evolu-
ción de la relación de fuerzas entre 
las clases. De ahí nuestro “eslogan”: 
“los años de la verdad”, al iniciarse 
los años 80 del siglo xx, en respuesta 
a la evidente aceleración de las ten-
siones imperialistas (en especial con 
la invasión de Afganistán por parte 
de Rusia y la réplica que provocó por 
parte de Occidente). “Verdad” no sólo 
en el brutal lenguaje de la burguesía 
y de sus nuevos equipos de derecha, 
sino verdad igualmente en el sentido 
de que el futuro mismo de la huma-
nidad iba a dilucidarse. Es cierto que 
hubo errores en ese texto, en especial 
la idea de “la bancarrota total” de la 
economía y de una “ofensiva” prole-
taria ya existente, aun cuando las lu-
chas obreras se ubicaban todavía en 
un terreno necesariamente defensivo. 
Pero el texto mostraba una capacidad 
real de previsión, no sólo porque los 
obreros polacos nos dieron rápida-
mente una prueba de que el curso a 
la guerra no estaba abierto y que el 
proletariado era capaz de ofrecer una 
alternativa, sino, también, porque los 
acontecimientos de los años 80 apa-
recieron decisivos, aunque no fuese 
como lo habíamos previsto nosotros 
en un principio. Las luchas en Polonia 
fueron un momento clave en el pro-
ceso que condujo al hundimiento del 
bloque del Este y a la apertura defini-
tiva de la fase de descomposición, la 
expresión del impasse social en el que 
ninguna clase es capaz de proponer su 
alternativa histórica.

La segunda ola de luchas llegó a su 
fin con la represión en Polonia, lo que 
aceleró también un desarrollo de una 
crisis en el medio revolucionario (9). 
Pero nosotros continuamos desarro-
llando nuestra comprensión teórica, 
en especial destacando la cuestión de 
la generalización internacional como 
próxima etapa de la lucha, y a través 
del debate sobre la crítica a la teoría 
del eslabón más débil (10). Estas dos 
cuestiones, que están relacionadas en-
tre sí, forman parte del esfuerzo por 

9) La ruptura de las conferencias internaciona-
les, la escisión en la CCI, el colapso del PCI: 
véanse la Revista Internacional nos 28 y 32.
10) Véanse la Revista Internacional nos 31 y 37.

comprender el significado de la de-
rrota en Polonia. A través de esas dis-
cusiones vimos que la clave para los 
nuevos y más importantes desarrollos 
de la lucha de clases mundial – que 
definimos no sólo en términos de auto 
organización y extensión, sino de ge-
neralización y politización interna-
cionales – era Europa occidental. Los 
textos sobre la generalización y otras 
polémicas reafirmaron también que la 
guerra no implicaba las mejores con-
diciones para la revolución proletaria, 
como seguían defendiendo la mayor 
parte de los grupos de la tradición 
de la Izquierda italiana, sino la crisis 
económica abierta y que era precisa-
mente esa perspectiva la que se había 
abierto en 1968. Finalmente, y tras 
la derrota en Polonia, se escribieron 
algunos artículos clarividentes acerca 
de la rigidez subyacente en los regí-
menes estalinistas, como por ejemplo: 
“La crisis económica en la Europa del 
Este y las armas de la burguesía contra 
el proletariado” en la Revista Interna-
cional no  34. Estos análisis fueron la 
base para nuestra comprensión de los 
mecanismos del hundimiento del blo-
que del Este tras 1989.

1983-1988: la tercera oleada

Una nueva oleada de luchas vino 
anunciada por las huelgas del sector 
público en Bélgica y se confirmó en 
los años siguientes con la huelga de 
los mineros en Gran Bretaña, las lu-
chas de los trabajadores del ferrocarril 
y la sanidad en Francia, del ferroca-
rril y la educación en Italia, las luchas 
masivas en Escandinavia, en Bélgica 
de nuevo en 1986, etc. Prácticamente 
cada número de la Revista Internacio-
nal de ese período contuvo un artículo 
editorial sobre la lucha de clases, pu-
blicando además las diferentes reso-
luciones de los congresos sobre esta 
cuestión. Es cierto que intentamos 
situar esas luchas en un contexto his-
tórico más amplio. En la Revista In-
ternacional nos 39 y 41, publicamos 
artículos sobre el método necesario 
para analizar la lucha de clases, tra-
tando de responder al empirismo y a 
la ausencia de marco que dominaba en 
el medio que podía pasar de una gran 
subestimación a repentinas y absurdas 
exageraciones. El texto de la Revista 
no 41 reafirmaba en especial algunos 
elementos fundamentales de la diná-
mica de la lucha de clases – su carác-
ter irregular, compuesta de “oleadas”, 
que se deben a que la clase obrera es 
la primera clase revolucionaria que es 
una clase explotada y que no puede 
avanzar de victoria en victoria como 
la burguesía sino que tiene que pasar 
por un doloroso proceso de derrotas 

que pueden ser el trampolín para nue-
vos avances en la conciencia. Esos al-
tibajos de la lucha de clases son aún 
más pronunciados en el período de la 
decadencia de manera que, para com-
prender el significado de una explo-
sión específica de la lucha de clases, 
no podemos observarla como si fuera 
una “fotografía”: tenemos que situarla 
en una dinámica más general que nos 
conduce a la cuestión de la relación 
de fuerzas entre las clases y al curso 
histórico.

Durante el mismo período se de-
sarrolló el debate sobre el centrismo 
para con el consejismo que, al princi-
pio, se planteó en un plano teórico: la 
relación entre conciencia y lucha así 
como la cuestión de la maduración 
subterránea de la conciencia (11). Es-
tos debates permitieron a la CCI ha-
cer una importante crítica de la visión 
consejista de que la conciencia no se 
desarrolla sino en el momento de las 
luchas abiertas, y elaborar la distin-
ción entre dos dimensiones de la con-
ciencia: la de su extensión y la de su 
profundidad (“la conciencia de – o en- 
la clase y la conciencia de clase”, una 
distinción que inmediatamente fue 
considerada como “leninista” por la 
futura tendencia FECCI). La polémi-
ca con la CWO (Communist Workers 
Organization) sobre la cuestión de la 
maduración subterránea destacaba las 
similitudes entre las visiones consejis-
tas de nuestra “tendencia” y la visión 
de la CWO que, en aquel momento, 
defendía abiertamente la teoría kauts-
kysta de la conciencia de clase (enten-
diéndola como importada desde fuera 
a la clase obrera por parte de los in-
telectuales burgueses). El artículo tra-
taba de avanzar en la visión marxista 
de las relaciones entre el inconsciente 
y lo consciente al mismo tiempo que 
realizaba una crítica de la visión de la 
CWO dominada por el “buen sentido” 
común.

Otro aspecto en el que la lucha con-
tra el consejismo no se llevó hasta sus 
últimas consecuencias fue que, aun 
reconociendo en teoría que la con-
ciencia de clase puede desarrollarse 
fuera de los períodos de lucha abierta, 
había desde hacía mucho tiempo una 
tendencia a esperar que, puesto que ya 
no vivimos en un período de contra-
rrevolución, la crisis económica pro-
vocaría saltos repentinos en la lucha 
de clases y en la conciencia de clase. 
La idea consejista de una relación au-
tomática entre la crisis y la lucha de 
clases volvía de esta manera a colarse 
por la ventana y ha vuelto a menudo a 
perseguirnos desde entonces, incluido 
el período posterior al crack de 2008.

11) Véase a este respecto el artículo en la Revis-
ta Internacional nº 43.



	 I n f o r m e  s o b r e  l a  l u c h a  d e  c l a s e s 	 27

¿Un proletariado a la ofensiva? 
Las dificultades de la politización

Aplicando el análisis que realiza-
mos en el debate acerca del eslabón 
más débil, nuestros textos principales 
sobre la lucha de clases de aquel pe-
ríodo reconocían la importancia de un 
nuevo desarrollo de la lucha de clases 
en los países centrales de Europa. Las 
“Tesis sobre la lucha de clases” (1984) 
publicadas en la Revista Internacional 
no 37 señalaban las características de 
esa oleada:

“Las características de la presente 
ola, tal y como se ya han manifestado 
y que se precisarán cada vez más, son 
las siguientes:

“Tendencia a movimientos de gran 
escala con la participación de nume-
rosos obreros, que afectarán a secto-
res enteros o a numerosos sectores de 
modo simultáneo en un mismo país. 
Poniendo de este modo las bases para 
la extensión geográfica de las luchas, 
la tendencia a la aparición de movi-
mientos espontáneos que plasmarán, 
sobre todo en sus primeras etapas, 
cierto desbordamiento de los sindi-
catos.

“Simultaneidad creciente de las 
luchas a nivel internacional, que pre-
pararán el terreno para la futura ge-
neralización mundial de las luchas.

“Desarrollo progresivo, en el seno 
del conjunto del proletariado, de su 
confianza en sí, de la conciencia de 
su fuerza, de su capacidad de oponer-
se como clase a los ataques capita-
listas.

“Ritmo lento del desarrollo de las 
luchas en los países centrales y espe-
cialmente de la aptitud a su auto or-
ganización, fenómeno que se debe al 
despliegue por parte de la burguesía 
de estos países de un arsenal comple-
to de trampas y mistificaciones y que 
se ha vuelto a emplear una vez más 
en los enfrentamientos de estos últi-
mos meses” (12).

La más importante de estas “tram-
pas y mistificaciones” fue la del sindi-
calismo de base contra las verdaderas 
tendencias a la autoorganización de 
los obreros, una táctica bastante so-
fisticada capaz de crear coordinadoras 
pretendidamente antisindicales que, 
en realidad, servían de última defensa 
del sindicalismo. Pero aunque no eran 
ciegas ante los peligros a los que se 
enfrentaba la lucha de clases, las Te-
sis, como el texto sobre los Años de 
la Verdad, seguían con la idea de una 
ofensiva del proletariado y preveían 
que la tercera oleada llegaría a un ni-
vel superior a las precedentes, lo que 

12) Tesis sobre la recuperación actual de la lu-
cha de clases.

implicaba que necesariamente llegaría 
a la fase de la generalización interna-
cional. 

El hecho de que el curso fuera ha-
cia enfrentamientos de clase no impli-
caba que el proletariado estuviera ya 
a la ofensiva: hasta el umbral de la 
revolución sus luchas serán esencial-
mente defensivas frente a los ataques 
incesantes de la clase dominante. Esos 
errores eran el producto de una tenden-
cia, ya antigua, a sobreestimar el nivel 
inmediato de la lucha de clases. Se de-
bía, a menudo, a una reacción ante la 
incapacidad del medio proletario, de 
ver más allá de sus narices, algo de lo 
que solíamos tratar en nuestras polé-
micas y también en la “Resolución so-
bre la situación internacional” del VI 
Congreso de la CCI de 1985 (13), que 
contiene un amplio pasaje sobre la 
lucha de clases. Esta parte es una ex-
celente demostración sobre el método 
histórico de la CCI para analizar la lu-
cha de clases, una crítica del escepti-
cismo y el empirismo que dominaban 
en el medio, e identificaba también la 
pérdida de las tradiciones históricas y 
la ruptura entre la clase y sus organi-
zaciones políticas así como las debili-
dades fundamentales del proletariado. 
Pero, vista retrospectivamente, esa 
“Resolución” insistía demasiado en 
la desilusión respecto a la izquierda 
y en particular hacia los sindicatos, 
y sobre el crecimiento del paro como 
factores potenciales de radicalización 
de la lucha de clases. No ignoraba los 
aspectos negativos de esos fenómenos 
pero no vio cómo, con la llegada de 
la fase de la descomposición, la des-
ilusión pasiva hacia las antiguas orga-
nizaciones obreras y la generalización 
del paro en especial entre los jóvenes, 
podrían convertirse en poderosos ele-
mentos de desmoralización del prole-
tariado y minar su identidad de clase. 
Igualmente, por ejemplo, en 1988 (14) 
publicamos una polémica sobre la 
subestimación de la lucha de clases en 
el campo proletario. Los argumentos, 
en general, eran correctos pero tam-
bién mostraban, al mismo tiempo, la 
ausencia de conciencia de lo que se 
avecinaba, o sea, el derrumbamiento 
de los bloques imperialistas y el ma-
yor reflujo de las luchas que hayamos 
podido conocer.

Pero, hacia el final de los años 80 
del siglo xx, ya era claro, para al me-
nos una minoría de nosotros, que se 
estaba atascando el movimiento hacia 
adelante de la lucha de clases, un mo-
vimiento que habíamos analizado en 
numerosos artículos y resoluciones 
durante ese periodo. A este respecto 
hubo un debate durante el VIII Con-

13) Revista Internacional no 44.
14) Revista Internacional nº 54.

greso de la CCI (15), en particular so-
bre la descomposición y sus efectos 
negativos sobre la lucha de clases. 
Una parte importante de la organiza-
ción veía que la “tercera oleada” se 
reforzaba sin cesar y subestimaba el 
impacto de algunas derrotas. Así fue, 
en especial, con de la huelga de los 
mineros en Gran Bretaña, cuya derro-
ta no paró la oleada pero sí tuvo un 
efecto a largo plazo sobre la confian-
za de la clase obrera en sí misma y 
no sólo en ese país, a la vez que re-
forzaba el empeño de la burguesía en 
desmantelar las “viejas” industrias. El 
VIII Congreso fue también el que lan-
zó la idea de que, desde entonces en 
adelante, las mistificaciones burgue-
sas “no durarían, como mucho, más 
allá de tres semanas”.

La discusión sobre el centrismo 
respecto al consejismo planteó el pro-
blema de la huida del proletariado de 
la política, pero no fuimos capaces de 
aplicarlo a la dinámica del movimien-
to de clase, en especial a la ausencia 
de politización, a su dificultad para 
desarrollar una perspectiva incluso 
cuando las luchas se autoorganizaban 
y mostraban una tendencia a exten-
derse. Podemos incluso afirmar que la 
CCI nunca ha desarrollado una crítica 
adecuada del impacto del economicis-
mo y el obrerismo en nuestras filas, 
llevando a la organización a subes-
timar la importancia de los factores 
que empujan al proletariado más allá 
de los límites del lugar de trabajo y 
de las reivindicaciones económicas 
inmediatas. 

Solo será tras el hundimiento del 
bloque del Este cuando pudimos com-
prender realmente el peso de la des-
composición, pudiendo prever, desde 
entonces, un período de nuevas difi-
cultades para el proletariado (16). Estas 
dificultades derivaban precisamente 
de la incapacidad de la clase obrera 
para desarrollar su perspectiva, pero 
iban a verse reforzadas activamen-
te por la amplia campaña ideológica 
llevada a cabo por la clase dominante 
sobre “la muerte del comunismo” y el 
fin de la lucha de clases.

El período de descomposición

Tras el hundimiento del bloque del 
Este, la lucha de clases, enfrentada 
al peso de la descomposición y las 
campañas anticomunistas de la clase 
dominante, sufrió un reflujo que de-
mostró ser muy profundo. A pesar de 
alguna que otra expresión de comba-
tividad a inicios y finales de la década 
de los años 90, el reflujo persistió en 

15) Revista Internacional nº 59.
16) Revista Internacional nº 60.
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el nuevo siglo, al mismo tiempo que 
la descomposición avanzaba de modo 
visible (lo que se expresó claramen-
te con el ataque a las Torres Gemelas 
y las invasiones en Afganistán e Irak 
que le sucedieron). Ante el avance de 
la descomposición, nos vimos obliga-
dos a reexaminar toda la cuestión del 
curso histórico en el informe del XIV 
Congreso (17). Se escribieron otros 
textos importantes sobre ese tema: 
“¿Por qué el proletariado no ha aca-
bado aún con el capitalismo?” en la 
Revista nos  103 y 104 y la “Resolu-
ción sobre la situación internacional” 
del XV Congreso de la CCI (18).

El Informe sobre el curso históri-
co de 2001, tras haber reafirmado las 
adquisiciones teóricas de los revolu-
cionarios del pasado y nuestro propio 
marco tal y como fue desarrollado 
en el documento del III Congreso, se 
concentró en las modificaciones que 
conllevó la entrada del capitalismo en 
su fase de descomposición y la ten-
dencia a la guerra mundial que se ve 
frustrada no sólo por la incapacidad 
de la burguesía de movilizar al prole-
tariado sino, también, por la dinámica 
centrífuga del “cada uno para sí” que 
implicó un crecimiento de las difi-
cultades para la nueva formación de 
bloques imperialistas. Sin embargo, 
ya que la descomposición contiene el 
riesgo de un descenso gradual en el 
caos y la destrucción irracional, crea 
inmensos peligros para la clase obrera 
y el texto reafirmó el punto de vista de 
las “Tesis” de que la clase podría aca-
bar siendo gradualmente aplastada por 
la globalidad de ese proceso hasta el 
punto de ya no ser capaz de oponerse a 
la marea de la barbarie. El texto inten-
ta también distinguir entre los acon-
tecimientos materiales e ideológicos 
implicados en el proceso de “aplas-
tamiento”: los elementos ideológicos 
emergen espontáneamente del suelo 
del capitalismo en declive y las cam-
pañas conscientemente orquestadas 
por la clase dominante, como la pro-
paganda interminable sobre la muerte 
del comunismo. Al mismo tiempo, el 
texto identificaba elementos materia-
les más directos como el desmante-
lamiento de los antiguos centros in-
dustriales que habían sido, a menudo, 
el corazón de la combatividad obrera 
durante las oleadas precedentes de lu-
chas (las minas, la siderurgia, los esti-
badores, las fábricas de automóvil…). 
Pero, aun cuando ese nuevo informe 
no pretendía ocultar las dificultades 
que encaraba la clase, sí apreciaba, 
en cambio, signos de recuperación 
de la combatividad y las dificultades 
persistentes de la clase dominante 

17) Revista Internacional nº 107.
18) Revista Internacional no 113, 2003.

para arrastrar a la clase obrera en sus 
campañas bélicas, concluyendo que 
las potencialidades de revitalización 
de la lucha de clases seguían intactas; 
lo que iba a confirmarse dos años más 
tarde, en los movimientos contra las 
“reformas de las pensiones” en Aus-
tria y Francia (2003).

En el informe sobre la lucha de cla-
ses de la Revista Internacional no 117, 
identificamos un giro, una recupera-
ción de la lucha manifestada en dichos 
movimientos sobre las pensiones y en 
otros movimientos. Esto se confirmó 
en los nuevos movimientos en 2006 y 
2007 como fue el movimiento contra 
el CPE en Francia y en las luchas ma-
sivas en la industria textil y en otros 
sectores en Egipto. El movimiento de 
los estudiantes en Francia fue espe-
cialmente un testimonio elocuente de 
la existencia de una nueva generación 
de proletarios enfrentados a un futu-
ro muy incierto (19). Esa tendencia se 
confirmó con la siguiente lucha de la 
“juventud” en Grecia en 2008-2009, 
la revuelta estudiantil en Gran Bre-
taña de 2010 y, por encima de todo, 
por la primavera árabe y los movi-
mientos de los Indignados y Occupy 
en 2011-2013 que dieron lugar a nu-
merosos artículos de la Revista Inter-
nacional, en especial el de la Revista 
no 147. Hubo claras aportaciones en 
estos movimientos: la afirmación de 
la forma asamblearia, una preocupa-
ción más directa hacia las cuestiones 
políticas y morales, un claro sentido 
internacionalista; sobre todo ello vol-
veremos más adelante. En nuestro in-
forme en el plenario del BI de octubre 
de 2013, criticamos el rechazo de esos 
movimientos por parte de algunos con 
una visión economicista y obrerista, y 
el intento de ver el corazón de la lu-
cha de la clase mundial en las nuevas 
concentraciones industriales de Ex-
tremo Oriente. Pero no ocultamos el 
problema principal que se reveló en 
estas revueltas: la dificultad para sus 
jóvenes protagonistas de concebirse 
como parte de la clase obrera, el peso 
enorme de la ideología “ciudadanista” 
y del democratismo. La fragilidad de 
estos movimientos se vio claramente 
en Oriente Próximo, donde hubo de 
manera clara una regresión de la con-
ciencia (como en Egipto y en Israel) 
y, en Libia y en Siria, una caída casi 
inmediata en la guerra imperialista. 
Hubo auténticas tendencias a la politi-
zación en esos movimientos ya que se 
plantearon cuestiones profundas sobre 
la naturaleza misma del sistema social 
existente y, como en los surgimientos 
precedentes de la primera década del 

19) Véanse las “Tesis sobre el movimiento de 
los estudiantes en Francia” en la Revista no 125 
y también el editorial de ese mismo número.

siglo xxi, crearon una minúscula mi-
noría de elementos en búsqueda pero, 
en el seno de esta minoría, hubo una 
dificultad de ir hacia un compromi-
so militante revolucionario. Incluso 
cuando esas minorías parecían haberse 
liberado de las cadenas más evidentes 
de la ideología burguesía en descom-
posición, las volvieron a encontrar 
en formas más sutiles y radicales, 
cristalizadas en el anarquismo, en la 
teoría de la llamada “comunización” 
y en tendencias similares, dando to-
das ellas una prueba suplementaria de 
que teníamos razón al afirmar que “el 
consejismo era el mayor peligro” en 
los años 80, puesto que esas corrien-
tes fracasan precisamente cuando se 
trata de saber qué instrumentos políti-
cos necesita la lucha de clases y, ante 
todo, en la cuestión de la organización 
revolucionaria.

Un balance completo de esos mo-
vimientos (y de nuestras discusiones 
al respecto) no se ha realizado y no es 
este el lugar para hacerlo. Pero parece 
que el ciclo de 2003-2013 toca a su 
fin y estamos ante un nuevo período 
de dificultades (20). Eso ha sido evi-
dente en especial en Oriente Próximo, 
donde las protestas sociales se topa-
ron con la más ruda de las represiones 
y la barbarie imperialista; y esta terri-
ble involución no dejará de tener un 
efecto deprimente sobre los obreros 
del mundo entero. En cualquier caso, 
si recordamos nuestro análisis del de-
sarrollo desigual de la lucha de cla-
ses, el reflujo, tras estas explosiones, 
es inevitable y, durante algún tiempo, 
expondrá a la clase obrera al impacto 
nocivo de la descomposición.

La subestimación del enemigo

La mayoría de nuestros errores de 
los últimos cuarenta años parecen re-
sidir en la subestimación de la bur-
guesía, de la capacidad de esta clase 
en mantener su sistema podrido y, por 
lo tanto, del conjunto de los obstácu-
los ante los que se encuentra la clase 
obrera para poder asumir sus tareas 
revolucionarias. Para hacer un balan-
ce de las luchas de 2003-2013, esa 
capacidad tiene que ser un elemento 
clave.

El informe para el XXI Congreso 
de la sección francesa de 2014 reafir-
mó el análisis del giro: las luchas de 
2003 plantearon la cuestión decisiva 
de la solidaridad y el movimiento de 
2006 contra el CPE en Francia fue un 
profundo movimiento que tomó a la 
burguesía por sorpresa y la forzó a dar 
marcha atrás pues se encontró frente 

20)  Esta discusión está realizándose todavía en 
el seno de la CCI.
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al peligro real de la extensión a los 
trabajadores activos. Pero a continua-
ción vivimos una tendencia a olvidar 
la capacidad de la clase dominante de 
recuperarse de tales enfrentamientos y 
renovar su ofensiva ideológica y sus 
maniobras, en particular cuando se 
trata de restaurar la influencia de los 
sindicatos. Esto lo habíamos visto en 
Francia en los años 80 con el desarro-
llo de las coordinadoras y lo volvimos 
a ver en 1995 pero, como lo señala 
el informe del último Congreso de 
la sección francesa, lo olvidamos en 
nuestros análisis de los movimientos 
en Guadalupe (departamento francés 
del Caribe) y en las luchas contra la 
ley de pensiones de 2010 que agotaron 
efectivamente al proletariado francés, 
impidiéndole ser receptivo al movi-
miento en España del año siguiente. Y 
nuevamente, a pesar de nuestra pasa-
da insistencia sobre el enorme impac-
to de las campañas anticomunistas, 
el informe para ese Congreso sugiere 
igualmente que nosotros olvidamos rá-
pidamente que las campañas contra el 
marxismo y contra el comunismo han 
tenido siempre un considerable peso 
sobre la nueva generación que había 
surgido en la década precedente.

Algunos otros puntos débiles de 
este período estamos solo empezando 
a reconocerlos.

En nuestras críticas de la ideología 
de los “anticapitalistas” de los años 
90, con su insistencia en la mundia-
lización como fase totalmente nueva 
en la vida del capitalismo (y en las 
concesiones hechas por parte del mo-
vimiento proletario a esa ideología, 
en especial por parte del BIPR que 
pareció poner en entredicho la deca-
dencia) nosotros no reconocimos los 
elementos válidos de esa mitología: 
la nueva estrategia de “la mundializa-
ción” y del neoliberalismo permitieron 
a la clase dominante resistir a las re-
cesiones de los años 80 e incluso abrir 
auténticas posibilidades de expansión 
en las zonas donde las antiguas divi-
siones entre bloques y con modelos 
económicos semiautárquicos habían 
erigido importantes barreras a los mo-
vimientos de capital. El ejemplo más 
evidente de este desarrollo fue, como 
no, China. No pudimos prever su esta-
tuto de “superpotencia”, aunque des-
de los años 70, con la ruptura entre 
Rusia y China, siempre reconocimos 
que había una especie de excepción 
a la regla sobre la imposible “inde-
pendencia” respecto a la dominación 
de los dos bloques. Tardamos pues 
en comprender el impacto que iba a 
tener sobre el desarrollo global de la 
lucha de clases la emergencia de las 
enormes concentraciones industriales 
en algunas de esas regiones. Las razo-

nes teóricas subyacentes que explican 
nuestra incapacidad en prever el auge 
de la nueva China tendrán que ser in-
vestigadas con más profundidad en 
las discusiones sobre nuestro análisis 
de la crisis económica. 

De un modo quizás más signifi-
cativo, no investigamos de manera 
idónea el papel desempeñado por el 
desmoronamiento de muchos de los 
antiguos centros de combatividad de 
la clase en los países centrales, mi-
nando la identidad de clase. Tuvimos 
razón en nuestro escepticismo hacia 
los análisis puramente sociológicos de 
la conciencia de clase, pero el cambio 
de la composición de la clase obrera 
en los países centrales, la pérdida de 
las tradiciones de lucha, el desarrollo 
de formas de trabajo más atomizadas, 
contribuyeron realmente en la apari-
ción de generaciones proletarias que 
no se ven ya como parte de la clase 
obrera, aunque sí se impliquen en las 
luchas contra los ataques del Estado, 
como se pudo comprobar en los mo-
vimientos de Occupy y de los Indig-
nados en 2011-2013. Es importante 
destacar que el nivel de las “desloca-
lizaciones” habidas en los países occi-
dentales, era a menudo el resultado de 
grandes derrotas (los mineros en Gran 
Bretaña, los metalúrgicos en Francia 
por ejemplo). Estas cuestiones aunque 
se plantearon en el informe de 2001 
sobre el curso histórico, no fueron 
realmente tratadas y volvieron a plan-
tearse en el informe de 2013 sobre la 
lucha de clases. En esto, ha habido un 
retraso muy importante y no hemos 
incorporado siempre este fenómeno 
en nuestro marco de análisis, lo que 
implicaría además una respuesta a los 
intentos erróneos de corrientes como 
los autónomos y la TCI de teorizar la 
“recomposición” de la clase obrera.

Al mismo tiempo, la persistencia 
predominante del desempleo de lar-
ga duración o del empleo precario ha 
exacerbado la tendencia a la atomi-
zación y a la pérdida de la identidad 
de clase. Las luchas autónomas de los 
desempleados, capaces de vincularse 
a las luchas de los obreros activos, 
fueron mucho menos significativas de 
lo que habíamos previsto en los años 
70 y 80 (21) y numerosos parados y 
empleados precarios han caído en el 
lumpen, la cultura de las bandas o las 
ideologías políticas reaccionarias. Los 
movimientos estudiantiles franceses 
de 2006 y las revueltas sociales del 
fin de la década del nuevo siglo co-
menzaron a aportar respuestas a esos 
problemas, ofrecieron la posibilidad 

21) Véanse las “Tesis sobre el desempleo” en la 
Revista Internacional no 14 o la “Resolución so-
bre la situación internacional” del VI Congreso 
de la CCI mencionado antes.

de integrar a los parados en las ma-
nifestaciones de masas y en las asam-
bleas de calle, pero se dio siempre en 
un contexto en el que la identidad de 
clase es todavía muy débil.

Para explicar la pérdida de la iden-
tidad de clase, insistimos sobre todo 
en lo ideológico, ya fuera como pro-
ducto inmediato de la descomposición 
(“cada uno para sí”, cultura de bandas, 
la huida en la irracionalidad…) ya por 
el uso deliberado de los efectos de la 
descomposición por parte de la clase 
dominante (del modo más evidente: 
las campañas sobre la muerte del co-
munismo, pero también el asalto ideo-
lógico día tras día por parte de los me-
dios de comunicación y la publicidad 
sobre las falsas revueltas, la obsesión 
consumista, los famosos…). Todo eso 
podrá, evidentemente, ser esencial 
pero, en cierto modo, sólo acabamos 
de empezar a investigar cómo funcio-
nan esos mecanismos ideológicos a 
un nivel más profundo –una tarea teó-
rica claramente planteada en las “Te-
sis sobre la moral” (22) y en nuestros 
esfuerzos para aplicar y desarrollar la 
teoría marxista de la alienación.

La identidad de clase no es, como 
la TCI ha defendido a veces, un sim-
ple sentimiento instintivo o semicons-
ciente del que dispondrían los obreros, 
que habría que distinguir de la verda-
dera conciencia de clase preservada 
por el partido. La identidad de clase 
se integra en la conciencia de clase, 
forma parte del proceso mediante el 
cual el proletariado se reconoce como 
clase distinta, con un rol y un potencial 
únicos en la sociedad capitalista. Ade-
más no se limita al ámbito puramente 
económico sino que desde el princi-
pio llevaba en sí un poderoso factor 
cultural y moral: como escribía Rosa 
Luxemburg, el movimiento obrero no 
sólo es cosa de “cuchara y tenedor” 
sino que es “un gran movimiento cul-
tural”. El movimiento obrero del si-
glo  xix incorporó pues, no sólo las 
luchas a favor de las reivindicaciones 
económicas y políticas inmediatas 
sino también la organización de la 
educación, los debates sobre el arte y 
la ciencia, las actividades deportivas y 
de ocio… El movimiento ofrecía todo 
un medio en el que los proletarios y 
sus familias podían asociarse fuera 
de los lugares de trabajo, reforzando 
la convicción de que la clase obrera 
era el verdadero heredero de todo lo 
sano que se había producido en las 
expresiones precedentes de la cultu-
ra humana. Este tipo de movimiento 
de la clase obrera alcanzó su máxima 
expresión en el período de la social-
democracia alemana, pero también 

22)  Un documento interno aún en discusión en 
la organización.
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significó las premisas de su caída. Lo 
que se perdió durante la gran traición 
de 1914 no fue sólo la Internacional 
y las viejas formas de organización 
política y económica sino, también, 
un medio cultural más amplio que no 
sobrevivió sino en la forma caricatu-
resca de las “fiestas” de los partidos 
estalinistas e izquierdistas. 1914 fue 
pues el primero de toda una serie de 
golpes contra la identidad de clase 
durante el pasado siglo: la disolución 
política de la clase en la democracia y 
en el antifascismo durante los años 30 
y 40, la confusión entre comunismo y 
estalinismo, la ruptura de la continui-
dad orgánica con las organizaciones y 
las tradiciones del pasado que conlle-
vó la contrarrevolución: mucho antes 
de la apertura de la fase de descompo-
sición, esos traumatismos pesaban ya 
de modo decisivo sobre la capacidad 
del proletariado para constituirse en 
clase con un verdadero sentido de sí 
mismo como fuerza social que lleva 
en sí misma “la disolución de todas 
las clases”. De ahí que toda investiga-
ción sobre el problema de la pérdida 
de la identidad de clase deberá volver 
a tratar toda la historia del movimien-
to obrero y no limitarse a las últimas 
décadas. Aunque en los últimos dece-
nios el problema se haya vuelto muy 
agudo y amenazador para el futuro de 
la lucha de clases, es sólo la expresión 
concentrada de procesos que tienen 
una historia mucho más larga. 

Volviendo al problema de nuestra 
subestimación de la clase dominan-
te: el momento culminante de nues-
tra subestimación, desde hace mucho 
tiempo, del enemigo – y que es la 
debilidad más importante de nuestros 
análisis – llegó con el crack financiero 
de 2007-2008, cuando volvió a primer 
plano una antigua tendencia a consi-
derar que la clase dominante del cen-
tro del sistema habría agotado todas 
las opciones y que la economía habría 
llegado a un impasse total. 

Eso lo único que hacía era aumen-
tar los sentimientos de pánico, exacer-
bar la idea tácita, no frecuentemente 
explicitada, de que la clase obrera y el 
minúsculo movimiento revolucionario 
se encontraban ante su última oportu-
nidad, o que incluso ya habían “per-
dido el tren”. Algunas de las expre-
siones sobre la dinámica de la huelga 
de masas habían alimentado ese tipo 
de inmediatismo. En realidad no nos 
equivocamos al ver “gérmenes” de 
huelgas de masas en el movimiento 
estudiantil de 2006 en Francia, o en 
otros como el de los trabajadores side-
rúrgicos en España ese mismo año, en 
el de Egipto de 2007, en Bangladesh 
y en otras zonas. Nuestro error fue el 
haber confundido semilla y flor, sin 

comprender que el período de germi-
nación es necesariamente largo. Esos 
errores de análisis se debían clara-
mente a las deformaciones activistas 
y oportunistas de nuestra intervención 
durante ese período, aunque esos erro-
res tienen que comprenderse también 
en una discusión más amplia de nues-
tro papel como organización (véase al 
respecto el texto sobre el trabajo de 
fracción). 

La dimensión moral 
de la conciencia de clase

“Después de haber trabajado hoy, 
el propietario de la fuerza de trabajo 
tiene que volver a repetir mañana el 
mismo proceso, en idénticas condicio-
nes de fuerza y salud. Por lo tanto, la 
suma de víveres y medios de vida ha-
brá de ser por fuerza suficiente para 
mantener al individuo trabajador en 
su estado normal de vida y de trabajo. 
Las necesidades naturales, el alimen-
to, el vestido, la calefacción, la vi-
vienda, etc… varían con arreglo a las 
condiciones del clima y a las demás 
condiciones naturales de cada país. 
Además, el volumen de las llamadas 
necesidades naturales, así como el 
modo de satisfacerlas, son de suyo 
un producto histórico que depende, 
por tanto, en gran parte, del nivel de 
cultura de un país. Los orígenes de 
la clase asalariada en cada país, y, 
sobre todo, entre otras cosas, de las 
condiciones, los hábitos y las exigen-
cias con que se haya formado la clase 
de los obreros libres. A diferencia de 
otras mercancías, la valoración de la 
fuerza de trabajo encierra, pues, un 
elemento histórico moral” (23).

Abordar El Capital sin entender 
verdaderamente que Marx trata de 
comprender el funcionamiento de las 
relaciones sociales específicas, que 
son el producto de miles de años de 
historia, y que, como otras relaciones 
sociales, están condenadas a desapa-
recer, significa quedarse hechizados 
por la visión reificada del mundo que 
Marx estudia para de combatirla. Ese 
modo de hacer es el típico de todos 
los intelectuales marxólogos, ya sean 
apoltronados profesores o se conside-
ren como comunistas ultra-radicales, 
que intentan analizar el capitalismo 
como un sistema autosuficiente, de 
leyes eternas, que opera de la misma 
manera en todas las condiciones his-
tóricas, ya sea en la decadencia del 
sistema o en su época ascendente. Las 
consideraciones de Marx sobre el va-
lor de la fuerza de trabajo nos abren 
los ojos sobre ese punto de vista pu-

23) Marx, El Capital, Volumen I, Capítulo IV, 
“Compra y venta de la fuerza de trabajo”, ed. 
FdE, p. 124, México.

ramente económico del capitalismo y 
muestran cómo los factores “históri-
cos y morales” desempeñan un papel 
crucial en la determinación del fun-
damento “económico” de esta socie-
dad: el valor de la fuerza de trabajo. 
En otros términos, al contrario de las 
afirmaciones de Paul Cardan (alias 
de Castoriadis, el fundador del grupo 
Socialismo o Barbarie) para quien El 
Capital era un libro sin lucha de cla-
ses, Marx defiende que la afirmación 
de la dignidad humana por parte de la 
clase explotada – la dimensión moral 
por excelencia – no puede, por defini-
ción, ser suprimida del examen cien-
tífico sobre la manera en que opera el 
sistema capitalista. En la misma frase, 
Marx responde también a aquellos 
que lo consideran como una relativista 
moral, como un pensador que recha-
zaría todo tipo de moral so pretexto de 
ser frases vacías e hipócritas propias 
de tal o cual clase dominante. 

Hoy la CCI se ve obligada a pro-
fundizar su comprensión del “elemen-
to histórico moral” en la situación de 
la clase obrera –histórico no sólo en 
el sentido de las luchas de los últimos 
40 u 80 ó 100 años, o incluso desde 
los mismos inicios de los movimien-
tos obreros en los albores del capita-
lismo, sino en el sentido de la conti-
nuidad y la ruptura entre las luchas 
de la clase obrera y las de las clases 
explotadas precedentes y, más allá de 
esto, con todos los intentos anteriores 
de la especie humana para superar 
las barreras y realizar sus verdaderas 
potencialidades, para liberar “sus fa-
cultades adormecidas”, como Marx 
definió la característica central del 
trabajo humano en sí. Aquí la historia 
y la antropología se juntan y hablar 
de antropología es hablar de historia 
de la moral. De ahí la importancia de 
las “Tesis sobre la moral” y la de la 
discusión sobre ellas.

Extrapolando a partir de las Tesis, 
podemos notar algunos momentos 
claves que marcan la tendencia a la 
unificación de la especie humana: el 
paso de la horda al comunismo pri-
mitivo más amplio, el advenimiento 
de la “Era Axial”, relacionada con la 
generalización naciente de relacio-
nes mercantiles con el nacimiento de 
la mayor parte de las religiones del 
mundo, la expresión, en el “espíritu”, 
de la unificación de una humanidad 
que, sin embargo, no podía unirse en 
la realidad; la expansión global del 
capitalismo ascendente que, por pri-
mera vez, tendió a unificar a la hu-
manidad bajo el reino, brutal eso sí, 
de un modo de producción único; la 
primera ola revolucionaria que lleva-
ba en sí la promesa de una comuni-
dad humana material. Esta tendencia 
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recibió un terrible golpe con el triun-
fo de la contrarrevolución y no es ca-
sualidad si Trotski, en el umbral de 
la guerra más bárbara de la historia, 
en 1938, hablaba ya de “crisis de la 
humanidad”. Tenía claramente en su 
mente como prueba de esta crisis la 
I Guerra Mundial, la Rusia estalinista, 
la Gran Depresión y la marcha hacia 
la II Guerra Mundial, pero por enci-
ma de todo la imagen de la Alemania 
nazi (aunque él no vivió lo suficiente 
como para ser testigo de las expresio-
nes más horribles de aquel régimen 
bestial), confirmándose así esa idea, la 
de que una humanidad sometida a una 
prueba, pues se estaba produciendo un 
proceso sin precedentes de regresión 
en el seno de una de las cunas de la 
civilización burguesa: la cultura na-
cional en la que habían nacido Hegel, 
Beethoven y Goethe sucumbía ahora 
a la dominación de los matones, los 
ocultistas, los nihilistas, motivados 
por un programa que trataba de acabar 
con toda posibilidad de existencia de 
una humanidad unificada.

En la descomposición, esa tenden-
cia a la regresión, esos signos de que 
todos los progresos de la humanidad 
hasta hoy se están desmoronando, se 
ha convertido en algo “normal” en el 
planeta. Esto se expresa ante todo en 
el proceso de fragmentación y de cada 
uno para sí: la humanidad, en una fase 
donde la producción y la comunica-
ción se encuentran más unificadas que 
nunca, está en peligro de dividirse en 
naciones, regiones, religiones, razas, 
bandas, y todo ello acompañado por 
una regresión destructiva de los ni-
veles intelectuales con el ascenso de 
numerosos tipos de fundamentalismo 
religioso, de nacionalismo y racismo. 
El auge del Estado Islámico nos pro-
porciona un resumen de ese proceso a 
escala histórica: en los lugares donde 
en el pasado el Islam fue el resulta-
do de un avance moral e intelectual 
por una gran región del mundo, hoy 
el islamismo, ya sea el suní o como el 
chií, es una expresión de la negación 
de la humanidad: pogromo, misoginia 
y adoración de la muerte.

Es evidente que este peligro de 
regresión contamina al propio pro-
letariado. Hay, por ejemplo, parti-
dos racistas que han sido capaces de 
captar a partes de la clase obrera en 
Europa que han vivido la derrota de 
todas las luchas de los años 70 y 80 
y sus múltiples cierres de industrias y 
la desaparición de empleos, unos par-
tidos que han encontrado nuevos chi-
vos expiatorios a los que acusar de su 
miseria –las oleadas de inmigrantes 
hacia los países centrales, que huyen 
del desastre económico, ecológico y 
militar de sus regiones. Estos inmi-

grantes son generalmente más “visi-
bles” que los judíos en la Europa de 
los años 30, y, además, los adeptos de 
la religión musulmana pueden ser re-
lacionados directamente con las fuer-
zas comprometidas en los conflictos 
imperialistas de sus países de “aco-
gida”. Esta capacidad de la derecha, 
más que de la izquierda, de penetrar 
en componentes de la clase obrera (en 
Francia, por ejemplo, antiguos “bas-
tiones” del Partido Comunista han 
caído en manos del Frente Nacional) 
es una expresión clara y significativa 
de una pérdida de la identidad de cla-
se: donde en el pasado se podría ver 
a los obreros perder sus ilusiones en 
la izquierda debido a la experiencia 
del papel que desempeñaba en el sa-
botaje de sus luchas, hoy la influencia 
declinante de esta izquierda es más 
un reflejo de que la burguesía tiene 
menos necesidad de fuerzas mistifi-
cadoras que actúen pretendidamente 
en nombre de la clase obrera, pues 
ésta es cada vez menos capaz de ver-
se como una clase. Esto también se 
expresa en una de las consecuencias 
más significativas del proceso de des-
composición y desarrollo desigual de 
la crisis económica mundial: la ten-
dencia de Europa y de Norteamérica 
a convertirse en islotes de “salud” re-
lativa en un mundo enloquecido. Eu-
ropa en particular se parece cada vez 
más a un búnker protegido que se de-
fiende contra las masas desesperadas 
que buscan un refugio huyendo de un 
apocalipsis general. La respuesta del 
“buen sentido común” de todos los 
“asediados” es cerrar filas y asegurar-
se de que las puertas estén bien cerra-
das, sin que importe la brutalidad que 
ejerza el régimen dentro del búnker. 
El instinto de supervivencia se con-
vierte entonces en algo totalmente se-
parado de todo sentimiento e impulso 
moral.

La crisis de la “vanguardia” debe 
también situarse dentro de ese proce-
so de conjunto: la influencia del anar-
quismo sobre las minorías politizadas 
generadas por las luchas de 2003-
2013, con su fijación en lo inmediato, 
en el lugar de trabajo, en la “comuni-
dad”; el auge del obrerismo del estilo 
del Movimiento Comunista y su polo 
opuesto en la tendencia “comuniza-
dora” que rechaza a la clase obrera 
como sujeto de la revolución: el des-
lizamiento hacia la bancarrota moral 
en el seno mismo de la Izquierda 
Comunista que analizamos en otros 
informes. En resumen, la incapacidad 
de la vanguardia revolucionaria para 
aprehender la realidad de la regresión, 
a la vez moral e intelectual, que está 
barriendo el mundo le impide luchar 
contra ella. 

El curso histórico

En realidad, la situación aparece 
muy grave. ¿Tiene sentido hablar to-
davía de un curso histórico hacia los 
enfrentamientos de clase? La clase 
obrera se encuentra hoy tan alejada 
de los tiempos de 1968 como 1968 
lo estaba de los inicios de la contra-
rrevolución y, además, la pérdida de 
su identidad de clase significa que la 
capacidad para reapropiarse de las 
lecciones de las luchas habidas duran-
te las décadas precedentes ha dismi-
nuido. Al mismo tiempo, los peligros 
inherentes al proceso de descompo-
sición (un agotamiento gradual de la 
capacidad del proletariado de resistir 
a la barbarie del capitalismo) no son 
estáticas y tienden a amplificarse a 
medida que el sistema capitalista se 
hunde más profundamente en su de-
clive.

El curso histórico nunca ha estado 
determinado para siempre. La posi-
bilidad de enfrentamientos de clase 
masivos en los países claves del capi-
talismo no es una etapa preestablecida 
en el viaje hacia el futuro.

Sin embargo nosotros seguimos 
creyendo que el proletariado no ha 
dicho aún su última palabra, incluso 
cuando aquellos que toman la palabra 
no tienen clara conciencia de hablar 
por el proletariado.

En nuestro análisis de los movi-
mientos de clase de 1968-89 notamos 
la existencia de algunos momentos 
álgidos que fueron una inspiración 
para las luchas futuras y un instru-
mento para medir su progreso. De ahí 
la importancia de 1968 en Francia al 
plantear la cuestión de una nueva so-
ciedad; la importancia de las luchas 
en Polonia, en 1980, al reafirmarse 
en ellas los métodos de la huelga de 
masas, de la extensión y la auto or-
ganización de la lucha… En buena 
parte, estas cuestiones quedaron sin 
respuesta. Pero podemos también de-
cir que las luchas de la última década 
han conocido igualmente puntos álgi-
dos, ante todo porque han comenzado 
a plantearse la cuestión clave de la 
politización que hemos identificado 
como una debilidad central en las lu-
chas del ciclo precedente. Aún más lo 
que ha sido más importante en esos 
movimientos (como en el de los es-
tudiantes en Francia de 2006 o la re-
vuelta de los Indignados en España) 
es haber planteado muchos problemas 
que pusieron de relieve que, para el 
proletariado, la política no es “saber si 
habría que defender o cambiar al equi-
po de gobierno” sino el cambio de las 
relaciones sociales; que la política del 
proletariado tiene que ver con la afir-
mación de una nueva moral opuesta 
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a la visión del mundo del capitalismo 
donde el hombre es un lobo para el 
hombre. A través de su “indignación” 
contra el despilfarro de potencial hu-
mano y el carácter destructor del sis-
tema actual; por sus esfuerzos para 
ganar a los sectores más alienados de 
la clase obrera (el llamamiento de los 
estudiantes franceses a la juventud de 
los barrios periféricos); por el rol de 
vanguardia desempeñado por las mu-
jeres jóvenes, por cómo enfocaron la 
cuestión de la violencia y las provoca-
ciones policiales, en el deseo del de-
bate apasionado en las asambleas y el 
internacionalismo naciente de muchos 
de los eslóganes del movimiento (24), 
todos esos movimientos han sido un 
golpe contra el avance de la descom-
posición y han afirmado que claudicar 
ante ella no es la única posibilidad, 
sino que sigue existiendo la posibili-
dad de responder al “no future” de la 
burguesía con sus incesantes ataques 
contra la perspectiva del proletariado, 
mediante la reflexión y el debate sobre 
la posibilidad de otro tipo de relacio-
nes sociales. Y, en la medida en que 
esos movimientos se vieron obligados 
a elevarse a cierto nivel, a plantearse 
cuestiones sobre todos los aspectos 
de la sociedad capitalista –económi-
cos, políticos, artísticos, científicos 
y medioambientales– nos han dado 
una idea de la forma en que un nuevo 
“gran movimiento cultural” podría re-
aparecer al calor de la revuelta contra 
el sistema capitalista.

Hubo, sin duda, momentos en que 
tuvimos tendencia a dejarnos llevar por 
el entusiasmo hacia esos movimientos 
y a perder de vista sus debilidades, re-
forzando nuestras tendencias al acti-

24)  Se puede hablar de una expresión abierta 
hacia la solidaridad entre las luchas en Esta-
dos Unidos y Europa y las de Oriente Próxi-
mo, en especial en Egipto o los eslóganes del 
movimiento en Israel definiendo a Netanyahu, 
Mubarak y Assad como idéntico enemigo.

vismo y a formas de intervención que 
no estaban guiadas por un enfoque 
teórico claro. Pero no nos equivoca-
mos, en 2006 por ejemplo, al detectar 
aspectos de la huelga de masas en el 
movimiento contra el CPE. Es verdad 
que tendimos a ver esos elementos en 
un sentido inmediatista más que en 
una perspectiva a largo plazo, pero 
no se trata de poner en entredicho que 
esas revueltas sí que han reafirmado la 
naturaleza subyacente de la lucha de 
clases en decadencia: luchas que no 
son organizadas inicialmente por ór-
ganos permanentes, sino que tienden 
a extenderse a toda la sociedad, que 
plantean el problema de nuevas for-
mas de autoorganización, que tienden 
a integrar la dimensión política en la 
dimensión económica.

Evidentemente la gran debilidad de 
estas luchas fue que, en gran medida, 
no se consideraron a sí mismas como 
proletarias, como expresiones de la 
guerra de clases. Y si esa debilidad no 
se supera, los puntos fuertes de estos 
movimientos tienden a ser sus puntos 
débiles: las preocupaciones morales 
se convierten en una vaga forma de 
humanismo pequeñoburgués que cae 
fácilmente preso de las políticas de-
mocráticas y “ciudadanas” – es decir 
abiertamente burguesas; las asam-
bleas se convierten entonces en sim-
ples parlamentos callejeros donde los 
debates abiertos sobre las cuestiones 
fundamentales acaban siendo susti-
tuidas por las manipulaciones de las 
élites políticas y por reivindicaciones 
que limitan el movimiento en el ho-
rizonte de la política burguesa. Ese 
fue evidentemente el destino de las 
revueltas sociales de 2011-2013.

Es necesario vincular la revuelta 
de la calle con la resistencia de los 
trabajadores activos, con las diferen-
tes expresiones del movimiento de la 
clase obrera; comprender que sin esta 
síntesis no puede fundamentarse una 

perspectiva proletaria para el futuro 
de la sociedad y que esa síntesis, a 
su vez, implica que la unificación del 
proletariado tiene que incluir la res-
tauración de la relación entre la clase 
obrera y las organizaciones revolucio-
narias. Ese ha sido el problema por 
solucionar, la perspectiva que asumir, 
planteada no sólo por las luchas de los 
últimos años sino también por todas 
las expresiones de la lucha de clases 
desde 1968.

Contra el buen sentido común del 
empirismo incapaz de ver al prole-
tariado sino cuando aparece en la 
superficie, los marxistas reconocen 
que el proletariado es como Albión, 
el gigante dormido de William Blake 
cuyo despertar pondrá el mundo patas 
arriba. En base a la teoría de la ma-
duración subterránea de la concien-
cia, que en buena medida sólo la CCI 
defiende, reconocemos que el amplio 
potencial de la clase obrera queda 
en gran medida oculto e incluso los 
revolucionarios más claros pueden 
olvidar fácilmente que esa “facultad 
latente” puede tener un enorme im-
pacto sobre la realidad social, inclu-
so cuando aparentemente está fuera 
de escena. Marx fue capaz de ver en 
la clase obrera la nueva fuerza revo-
lucionaria en la sociedad con prue-
bas que podían parecer muy escasas, 
como algunas luchas textiles en Fran-
cia que aún no habían superado la 
fase artesanal de desarrollo. Y, a pesar 
de las inmensas dificultades a las que 
se enfrenta el proletariado, a pesar de 
todas nuestras sobreestimaciones de 
las luchas y nuestras subestimaciones 
del enemigo, la CCI ha sido capaz 
de ver los suficientes elementos en 
los movimientos de clase durante los 
últimos 40 años para concluir que la 
clase obrera no ha perdido su capaci-
dad para ofrecer a la humanidad una 
nueva sociedad, una nueva cultura, 
una nueva moral.

Folletos de la CCI
La Corriente comunista internacional publica regularmente folletos en diferentes idiomas para 
profundizar sobre las cuestiones sobre las que reflexiona y debate el movimiento obrero. 

España 1936: Franco y la República 
masacran al proletariado 
Nueva edición. Suscripción de apoyo ...........................  12 €
Nación o clase ...............................................................................................  3 €
La decadencia del capitalismo ........................................................  3 €
Organización comunista y conciencia de clase ................  3 €
Los sindicatos contra la clase obrera ........................................  3 €

Plataforma 
y Manifiesto de la CCI .................................................................................  3 €

La Izquierda comunista de Italia .....................................................  10 €

No muere el comunismo,  
sino su peor enemigo, el estalinismo .............................................  1 €

Manifiesto sobre el problema del paro ..........................................  1 €
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Informe sobre las tensiones imperialistas

• �El comunismo, la entrada de la humanidad 
en su verdadera historia (X) 
Bilan, la Izquierda Holandesa 
y la transición al comunismo (II)

• �Eco al estudio del período de transición  
(Bilan no 46, diciembre-enero de 1938)

Revista internacional no 153

• �Editorial 
Las guerras del verano de 2014 
ilustran el avance 
de la desintegración del sistema

• �1914 
El camino hacia la traición 
de la socialdemocracia alemana

• �Historia del movimiento obrero  
Sobre la naturaleza y la función 
del partido político 
del proletariado (Internationalisme no 38 – 1948)

• �La guerra de España pone en evidencia 
las lagunas fatales del anarquismo (I) 
Programa y práctica

Revista internacional no 154

• �Editorial 
100 años después de la Primera Guerra Mundial, 
la lucha por los principios proletarios 
sigue estando de plena actualidad

• �Primera Guerra Mundial 
¿Cómo se produjo la quiebra  
de la Segunda Internacional?

• �Conferencia internacional extraordinaria 
de la CCI 
La “noticia” de nuestra desaparición 
es un tanto exagerada

• �La Guerra de España pone de relieve 
las lagunas fatales del anarquismo (II) 
Voces disidentes dentro del movimiento anarquista

• �Contribución a una historia 
del movimiento obrero 
en África del Sur 
Del nacimiento del capitalismo 
a la víspera de la Segunda Guerra Mundial

Revista internacional no 155

• �Editorial

• �Nacimiento de la democracia totalitaria 
La propaganda 
durante la Primera Guerra Mundial

• �Primera Guerra Mundial, 
Conferencia de Zimmerwald 
Las corrientes centristas 
en las organizaciones políticas 
del proletariado

• �Contribución a una historia 
del movimiento obrero 
en África del Sur (II) 
De la Segunda Guerra Mundial 
hasta mediados de los años 1970

Sumarios de los precedentes números de la Revista internacional
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra Mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de “socialistas” o “comu-
nistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de 
“independencia nacional”, de “derecho 
de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, his-
tórico, religioso, etc., son auténtico 
veneno para los obreros. Al intentar 
hacerles tomar partido por una u otra 
fracción de la burguesía, esas ideolo-
gías los arrastran a oponerse unos a 
otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 
llamamiento a participar en el circo 

parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La “democracia”, forma particular-
mente hipócrita de la dominación de 
la burguesía, no se diferencia en el 
fondo de las demás formas de la dic-
tadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos “obreros”, 
“socialistas”, “comunistas” (o “ex 
comunistas”, hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de “frente 
popular”, “frente antifascista” o “frente 
único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una 
fracción de la burguesía sólo sirven 
para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
“oficiales” o de “base” sólo sirven para 
someter a la clase obrera y encuadrar 
sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni “autogestión”, ni “nacio-
nalización” de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni en 
“organizar a la clase obrera”, ni “tomar 
el poder” en su nombre,  sino en parti-
cipar activamente en la  unificación de 
las luchas, por el control de éstas por 
los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores,
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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